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A L Q U E L E Y E R E 
E S el presente l ibro, enderezado a estudiar la historia de 
las corporaciones de menestrales de Segovia desde sus 
orígenes remotos hasta la definitiva supresión de los gremios, 
en los comienzos del siglo X I X , obra bien compuesta y ade* 
rezada, con materiales inéditos en gran parte, hallados en 
fructíferas pesquisas en archivos y bibliotecas. Habíanla ya 
esbozado los historiadores locales de Segovia, Colmenares, 
en su ía-mosa. Histor ia de la vieja urbe castellana, aparecida 
en Í637 y en nuestros días el muy erudito D. Car los de 
Lecea en su interesante monografía sobre las industrias ses 
govianas (1): pero atentos a trazar cuadros más generales y 
amplios, no habían descendido a la detallada exposición de 
las vicisitudes que sufren las corporaciones de menestrales 
creadas, siguiendo los derroteros por donde marcha la orga# 
nización del trabajo. 
Asunto es éste de interés y actualidad palpitantes y no 
es por tanto extraño que la importancia y ut i l idad de estos 
estudios, trascienda también a su aspecto histórico: desde 
este punto de vista, ha sido estudiada en otras partes, con 
gran ahinco la organización y vicisitudes de las clases traba* 
j adoras, no tan sólo mediante copiosísimo número de mono* 
(1) Recuerdos de la antigua industria segoviana.—Segovia, 1897. 
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grafías, sino pudiéndose ya trazar estudios de conjunto y 
bibliografías especiales (1). 
E n España, va esta rama de los estudios históricos, des* 
arrollándose, como otras, con sensible lentitud. In terrumpió 
la guerra de la Independencia, a principios del siglo X I X , el 
próspero camino que seguía la erudición española en ésta, 
como en otras ramas de investigación erudita (2) y durante 
casi todo él consumieron la actividad de los economistas dis* 
cusiones y estudios ajenos a la historia o vióse esta acome* 
t ida, sin previa preparación monográfica, propia n i extraña, 
principalmente por Colmeiro, cuya Histor ia de la Economía 
(1) Véanse las siguientes obras, referentes a Francia: análogas a estas 
podrían ser citadas otras referentes a Inglaterra, Flandes y Alemania. 
Lcvasseur (E.).—Uistoire des classes ouvriéres et de l ' industrie en France 
avant 1789.-2 vols. 2.a ed.—París, 1900=1901. 
Levasseur (E.).—Histoire des clases ouvriéres et de ¡'industrie en France 
aprés 1783—2."- ed.—París, 1901.-2 vols. 
Avenel (V. de).—Histoire economique de la propriete, des salaires, des 
denrées et de tous les pr ix en general depuis Van 1200, jusqu au Van 1800. 
—4 vols.—París, 1894=1898. 
Mar t in St. León.—Histoire des corporations des metiers depuis leurs o ru 
gine jusq'au leur supresión en 1791.—París, 1912. 
Blanc (Hippolite).—Bibliographie des corporations ouvriéres avant 1789. 
—París, 1885. 
Comprende la reseña de impresos y manuscritos referentes a la historia 
de las Corporaciones obreras y estatutos u ordenanzas de ellas: abarca 1141 
números y fué premiada en 1878 en un concurso convocado por la Sociedad 
de Bibliografía, de París. 
(2) Pueden servir de ejemplo los siguientes libros aparecidos* entonces: 
Campomanes.—Discurso sobre la educación popular de los artesanos y 
su /omenío.—Madrid.—Imprenta de ü . Antonio Sancha, 1775. 
Capmany.—Memorias históricas sobre la marina, comercio y artes de la 
antigua ciudad de Barcelona.—4 vols.—Madrid, 1779. 
Jovellanos.—Informe sobre el l ibre ejercicio de las artes.—Madrid 9 de 
noviembre 1785. 
Asso (Ignacio Jordán de.).—Historia de la Economía Polít ica de Aragón. 
—Zaragoza, 1798. 
Capmany (Antonio) Cuestiones crí/ icas.—Madrid, 1807. 
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Política en España aparecida en 1863, revela, junto a la eru* 
dición y laboriosidad extremada de su autor, la imposibi l idad 
de lograr fructíferos resultados en amplias y prematuras l a ; 
bores, por falta de los materiales precisos para la razonada 
construcción. 
E l estudio histórico de la organización de las clases tra? 
bajadoras vino, al fin, recientemente, a renacer merced a 
muy estimables trabajos monográficos y de conjunto (1), pero 
poco a poco va entrándose por el buen camino, que es, el 
de que estudien la organización de los gremios, en cada cüií 
dad o región, escritores que agoten los archivos de ellas y 
las conozcan a fondo, preparando de esta suerte, el camino 
a futuros historiadores, quienes, al reunir los resultados de 
tales estudios, puedan trazar obra sintética más luminosa e 
instruct iva: inició esta dirección el benemérito Tramoyeres, 
desgraciadamente perdido para estos estudios recientemente 
y la han seguido, con entusiasmo y buenos resultados, dis^ 
t inguidos historiadores (2). 
(1) Rodríguez V i l l a (A.)-—Reseña histórica de los gremios y en especial 
de los de España.—Almanaque del Musco de Industrias.—Madrid, 1871. 
Torreanaz (Conde de).—Los gremios manufactureros en España.—Dis* 
curso de recepción en la Academia de C . M . y P.—Madr id , 1886. 
Uña y Sarthou (J.).—Las asociaciones obreras en España.—Madrid, 1900. 
(2) A R A G Ó N 
Bofarul l (Manuel de).—Gremios y Cofradías de la antigua Corona de 
Aragón.—T. I, Barcelona, 1876.—T. II, por D. Francisco de Bofarull.—Bar» 
cclona, 1910. 
A r c o (R.).—Antiguos gremios de] Huesca.—(T. V I de la Co l . de doc. para 
la Hist. de Aragón).—Zaragoza, 1911. 
C A T A L U Ñ A 
Sagarra (E.).—Los gremios.—Barcelona, 1911. 
González y Sugrañés (M.).—Contrihució a la historia deis antics gremis 
deis arts y oficis de la ciutat de Barcelona.—T. 1.° Agul lcrs, apotecaris, ar= 
genters. 1 vol.—Barcelona.—S. Babra, 1915. 
Vo lum. segond.—Llibrcters, estampers.—Barcelona, 1918. 
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A este grupo de obras pertenece la presente: en ella tras 
minuciosas pesquisas en los archivos de la Catedral y el 
Munic ip io de Segovia, principalmente, que han dado por re* 
sultado el hallazgo de algunas Ordenanzas de gremios, que 
por primera vez se publican en el apéndice (herradores, tin* 
toreros y hacedores de paños y sombrereros), se traza la orga* 
nización y vicisitudes de las Corporaciones formadas por los 
obreros dedicados al obraje de las lanas (de abolengo antis 
quísimo e importancia extremada en país ganadero), cofradía 
de la T i jera, constituida por sastres, jubeteros, roperos, calí 
ceteros, cordoneros, aprensadores y sombrereros (oficio él 
úl t imo, del cual, en ciertas épocas, tuvo Segovia casi el mos 
nopolio, surtiendo a casi toda España y Amér ica) , cereros, 
Sagarra.—Los gremios de Barcelona.—Barcelona, 1917. 
Vental ló V in t ró (José).—Historia de la Industria lanera catalana.—Mos 
nografía de sus antiguos gremios.—Tarrasa, 1904. • 
S E G O V I A 
Rivero (Casto María del).—El ingenio de la Moneda en Segovia.—Revista 
Arch. , Bib. y Mus., 1918. • ; 
• T O L E D O 
Ramírez de Arel lano (Rafael).—Catálogo de artífices que trabajaron en 
Toledo y cuyos nombres y obras aparecen en los archivos de sus parroquias. 
—Toledo, 1920. 
N A V A R R A 
Lacarra (V.).—Los antiguos gremios de Estel la.—Bol. de la Com. de M o n . 
de Navarra.—Pamplona, 1920. 
V A L E N C I A 
Tramoyeres (L.).—Instituciones gremiales en Valencia.—Valeneia, 1899. 
Burriel y García de Polavieja (Pedro).—Conír/bucion de los archivos va= 
lencianos para el estudio sobre la vida social y corporativa de los oficios 
que trabajaban la madera en Valencia.—7ésis doctoral, manuscrita.—Va= 
leneia, 1917. 
í,barra y Folgado (J. M.).—Los gremios del metal en Valencia. Con t r ibu : 
ción de los archivos valencianos para un estudio sobre la v ida corporat iva 
délos artífices del metal en Valencia en los siglos XIII al XV I I I . ~V í i = 
leneia, 1919. 
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fabricantes de velas de sebo, monederos, carniceros, píate* 
ros, merceros y especieros. * 
E l estudio de la organización segoviana de estos menesí 
trales, es en extremo interesante, pues no sólo se l imita a 
mostrar en Segovia el desarrollo de los principios generales 
de la organización gremial, comunes a todas las Corporación 
nes análogas, sino que ofrece algunas particularidades dig? 
ñas de ser notadas: así v. g. la Ordenanza de Pelaires de 
1736 (1) ordena al maestro que sabe varios oficios que no 
pueda enseñar a un aprendiz mas que un oficio a la vez: la 
que regula la labor del obraje de las lanas, dispone que sean 
elegidos veedores los que no lo hayan sido, precepto que, en 
la práctica, trajo a las veedurías a maestros mozos e inexpers 
tos, habiendo sido preciso remediar tal inconveniente, ordes 
liándose después, por Provisión del Real Consejo, que los 
maestros viejos el i jan dos veedores viejos y los jóvenes 
otros dos, de la misma condición: establécense nuevas deno? 
minaciones de los aprendices, llamándose de dos reales y 
medio los que por ganar este salario (inferior al corriente 
que solía ser de cuatro reales) en el gremio de pelaires en 
1736, ofrecían ventaja para el maestro, pero perjuicio a los 
oficiales, cuyo puesto ocupaban y se describen curiosas eos* 
tumbres, cual la de fijar, legalmente, el retraso del menes* 
tral encargado de velar al compañero enfermo, cuando no 
acudía a la casa antes de que se consumiera una candela de 
palmo, encendida al ponerse el sol. 
(1) Publ icada en el tomo X I de la interesantísima compilación del eco= 
nomista aragonés D. Eugenio Larruga, t i tulada: Memorias polít icas y econó' 
micas sobre los frutos, comercio y minas de España, con inclusión de los 
Reales Decretos, Órdenes Cédulas, Aranceles y Ordenanzas expedidas para 
su gobierno y fomento.—Madrid, año 1787.—45 vols. 
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C o n ser estas particularidades muy interesantes, por no 
aparecer en las Ordenanzas gremiales de otras ciudades, ex^ 
cédeles en importancia el caso que presentan las Ordenanzas 
de la Cofradía de Herradores de San E loy y San A n t ó n en 
la que conviven, agremiados, a fines del siglo X V , moros y 
cristianos. 
N o sirven sus preceptos para fallar la discutida cuestión 
de si existió entre los musulmanes la organización gremial, 
que aún no han resuelto definitivamente los especialistas en 
la historia de la organización de las clases obreras, pues se 
refiere a tiempos posteriores a la dominación musulmana en 
nuestra patria, pero sí presenta una interesante muestra de 
la forzosa convivencia entre los adeptos a religiones dist in* 
tas: las Ordenanzas permiten a cada cofrade jurar según su 
ley el cumplimiento de los deberes gremiales y eximen al mos 
ro o judío de determinadas prestaciones, v. g., la de contribuir 
a la compra de velas de cera para ser empleadas en el culto 
cristiano. Tanto, pues, por estas particularidades que en el 
l ibro se patentizan, cuanto por confirmar y corroborar las 
disposiciones de las Ordenanzas en él analizadas, las anas 
logas de otras ciudades, es este l ibro labor ú t i l , provechosa 
y digna de fervoroso aplauso y loa. 
A discusión podría dar lugar un aserto, varias veces cons 
signado en él, el de atribuir exclusivamente al influjo flamen^ 
co el desarrollo de la organización gremial en Cast i l la , 
dando de lado al que pudieron ejercer las Corporaciones, an^ 
teriores a las castellanas, existentes en la antigua Corona de 
Aragón: el aclarar definitivamente este punto, es aún di f íc i l : 
falta conocer nuestras Ordenanzas gremiales en la Edad 
Media , la mayor parte inéditas y desconocidas y compa? 
r arlas con las de Flandes o Barcelona y faltan monografías 
españolas que estudien nuestras relaciones económicas con 
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Flandes, análogas o complementarias a las publicadas en 
este país (1). 
Y ya es hora de decir algo, antes de que terminen estas 
líneas, acerca del autor: es el joven Marqués de Lozoya don 
Juan de Contreras, alumno recién salido de las aulas univers 
sitarías: pertenece a esta juventud inteligente, laboriosa y 
bien encaminada en el empleo de su act ividad, de la que hay 
derecho a esperar, mejores días para la Patr ia y la Cul tura 
que los ya pasados: nacido a la v ida intelectual tras un pe* 
ríodo de hondos e injustificados pesimismos y declamatorias 
declaraciones de nuestro atraso e incapacidad. L a mera apa* 
r ición de esta falange moza, que va surgiendo en todos los 
ramos del saber, muestra lo infundado de tales profecías: en 
vez de consumir estérilmente el tiempo en deportes de escasa 
ut i l idad, el Marqués de Lozoya estudia, publica y produce 
no sólo metódicas y pacientes obras eruditas, sino hcrmo* 
sísimas poesías en donde la inspiración y arte del poeta se 
elevan afirmadas sobre la base de sus conocimientos de his* 
toriador: nadie, a mi juicio, le ha superado, ni antes n i ahora, 
expresando en inspirados versos la verdad histórica, rarísimo 
y extraordinario maridaje entre el.erudito y el bardo, sin que 
el uno atrofie al otro, del que salen distintas obras en donde 
se vierten ideas, íntimamente unidas y complementadas en 
la misteriosa elaboración mental del autor. 
Deseable es que siga versificando e inquir iendo la verdad 
histórica y así como sus antepasados, desde los pétreos casi 
t i l los, cobijaban, defendían y organizaban las clases humildes, 
(1) Finot (J.).—Relations commerciales e i marit imes entre V Flandre et 
V Espagne au Moyen Age.—Dunkerke, 1898. 
Gi l losts van Severen (L.).—Cartulaire de l'anciení Consulat d ' Espagne 
a Bruges.—Brujas, 1911.—Tirada de muy pocos ejemplares: hay uno en la fiÑ-
blioteca del Instituto del Conde de Valencia de D. Juan.—Madrid. 
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agrupadas en torno de ellos y lanzaban, certando con trova? 
dores y juglares, loores místicos, o cantos de gesta y amor, 
así ahora, puede realizar empresa análoga y tan benemérita, 
oteando legajos y pergaminos en los archivos o dando a luz, 
al gemir de las prensas, tomos de versos donde palpita el 
alma inmortal de la raza española. 
E d u a r d o c/óarra y z/ipdríffues: 
de la Rea l Academia de la H is to r ia 
Catedrático de H is tor ia Universa l 
en la Univers idad de M a d r i d 





& Obreros construyendo una iglesia. 
—Capitel del claustro del monasterio 
de Santa )VIaría la Real de JSteva (Se-
govía) fundado el año de 1399. ^ *& 
I. 
G E N E R A L I D A D E S S O B R E G R E M I O S Y COFRADÍAS. 
S U FORMACIÓN Y E S T A D O JURÍDICO E N C A S T I L L A 
E n todos los tiempos y países los obreros de un mismo oficio 
han mantenido entre sí ciertas relaciones, bien para ges-
tionar asuntos de interés común, bien para implorar la protección 
de aquellos seres sobrenaturales a quienes se encomendaba es-
pecialmente la guarda y amparo del oficio; así pues, se habla de 
corporaciones de trabajadores en Grecia y aun en los pueblos de 
Oriente. En Roma este género de asociaciones, bajo la protec-
ción de un numen sacro, tiene muy remotos orígenes y alcanza 
un extraordinario desarrollo. Los Colegios de menestrales gozan 
en ella de una recia personalidad jurídica y llegan a ser esen-
ciales y necesarios para el funcionamiento del Estado. 
Los antiguos héroes germanos se hermanaban en el campo 
de batalla o en los convites con ciertas ligas en los cuales ven 
muchos el origen de las guildes sajonas de la alta Edad Media, 
influidas probablemente, en su forma, por los colegios romanos y 
en su espíritu, por el de fraternidad cristiana; estas asociaciones 
estaban compuestas en un principio de gentes de toda condición 
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que se unían para defenderse mutuamente, honrar a un santo y 
celebrar banquetes; con este carácter las guildes se encuentran 
durante los siglos IX, X y XI por Inglaterra (país en el que se 
notan sus más antiguas huellas), Alemania del Sur (cuenca de 
Rhin) y Norte de Francia. Posteriormente adquirimos noticias de 
guildes exclusivas de mercaderes y artesanos (las de Burdford, 
de Valenciennes y de Saint-Omer en el siglo XII), que no eran 
todavía sino asociaciones de socorros mutuos con carácter reli-
gioso, en las cuales no se ven aún las características del gre-
mio, aunque se vislumbran ya las de la cofradía. 
Las asociaciones de trabajadores se multiplican rápidamente 
en todas las ciudades; pasada ya la época de las invasiones, 
habiendo entrado los pueblos de Europa en un período de alguna 
más estabilidad, cada clase social hubo de buscar elementos 
para subsistir en la confusión de aquella sociedad, todavía mal 
contenida por el naciente poder de los Reyes. Halló el clero 
fuerza bastante en su autoridad moral y en su cultura; la encon-
tró, la nobleza en el poder de las armas y en la cuantía de sus 
bienes y el estado llano pidiósela a la unión, por la cual los que 
no tenían poder ni riquezas formaron corporaciones fuertes y 
ricas. Dos circunstancias favorecieron la difusión y la afirma-
ción de las asociaciones de operarios; la exaltación del espíritu 
cristiano, que por entonces florecía en las maravillosas catedrales 
góticas y la libertad de los municipios, que creó un ambiente 
más propicio a la prosperidad de estas entidades populares. 
E l gremio, esto es, el oficio unido y reglamentado, nace en 
Flandes, en el Norte de Francia y en Alemania; en Flandes apa-
rece ya, probablemente, antes del siglo XII; en este siglo tene-
mos noticia de oficios reglamentados en París y en algunas 
ciudades francesas; en Colonia, Worms, Wurtzburg y otras de 
Alemania. 
En el siglo XIII, a medida que la autonomía municipal se va 
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extendiendo por el Mediodía, surgen también las Corporacio-
nes gremiales, en las ciudades de Provenza, Arles, Carcasona, 
Monípellier, Marsella; en Tolosa, en otros puntos de Aquitania y 
hasta en el Rosellón. 
A medida que los gremios van haciéndose más fuertes, esta-
blecen una cualidad que constituye una de sus razones de exis-
tir; e! exclusivismo del trabajo. Poco a poco iban reservándose 
el privilegio de trabajar en sus oficios; ningún trabajador, por 
diestro que fuese, podía ejercitar su habilidad sin pertenecer a 
una de estas fortísimas entidades, que celosamente defendían 
sus derechos; no era posible a cada cual salirse de su respectivo 
trabajo, cuyos límites estaban marcados con gran precisión y 
minuciosidad; los pleitos entre herreros y cerrajeros, entre sas-
tres y ropavejeros, talabarteros y freneros, corambreros y per-
gamineros, eran frecuentes, largos y empeñadísimos, porque la 
especialización era grande y la distinción entre las fases de una 
misma labor, extremada, lo cual multiplicaba los gremios en 
una ciudad. Paulatinamente también iban adoptando los oficios 
la jerarquía gremial. 
A i comenzar la segunda mitad del siglo X11I, Esteban Boileau, 
preboste de París, emprendió, inspirado probablemente por el 
Santo Rey Luis IX, la tarea de codificar en un libro que llamó 
E l l ibro de los oficios, los usos y costumbres de los numerosos 
gremios parisienses; en este libro admirable se puede estudiar 
maravillosamente la organización corporativa de los obreros 
medioevales; he aquí cómo expone Mr. Etienne Martín-Saint 
León (1) los fundamentos de esta organización, tal como aparecen 
en Le L ivre des Meíiers: 
(1) Histoire des corporations de metiers depuis leurs orígenes jusqu 'a 
leur suppreqion e>i 1791.—V* edición corregida, París, 1909.—El mejor y 
más completo estudio sobre agremiación en general y especialmente en 
F ranc ia . (L ibro II, cap. I). 
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«La corporación, tomada en su conjunto, tiene por base la 
«división de todos los artesanos en tres clases: Aprendices, 
y>OfíciaIes y Maestros: los que aprenden, los que sirven, los que 
«dirigen. A cada uno de estos tres grados corresponden derechos 
»y deberes de una naturaleza particular, cuya enumeración se 
«encuentra en los estatutos del oficio. E l aprendizaje, primera 
»ctapa de la vida de un artesano, es un tiempo de prueba y de 
«estudio durante el cual el futuro obrero aprende todo lo que 
«concierne a su oficio y debe, en cambio, a su amo y maestro 
«la sumisión en todos los momentos. Por lo demás el aprendiz 
«no queda abandonado sin protección al capricho del maestro; 
«éste debe ejercer sobre él un verdadero patronato moral y profe-
«sional, que le obliga en conciencia, y si falta al compromiso 
»solemne que ha contraído hacia su discípulo, la corporación 
«interviene para recordarle sus obligaciones. 
«Pero el aprendiz ha crecido; se ha hecho ya un hombre y dado 
«término al aprendizaje. Algunas veces se hade maestro al salir 
«del aprendizaje; en efecto, es solamente a partir del siglo XIV 
«cuando un nuevo grado (la compañería) se impone al aspi-
«rante a maestro. Pero ya en el siglo XIII el aprendiz no toma 
«las más de las veces grado de maestro sin haber sido antes 
«oficial (se dirá más adelante compañero). Desde este momento 
«forma definitivamente parte de la corporación, a la cual no le 
»ligaba antes sino un lazo condicional. No está limitado, como el 
«aprendiz, al servicio de un solo maestro; su personalidad se 
«destaca y aparece. Elige libremente el maestro, al servicio del 
«cual quiere entrar; discute libremente las cláusulas de su com-
»promiso, puede en fin, con la condición de respetar los térmi-
»nos de su contrato, y las prescripciones de los estatutos, dejar 
»a su maestro para entrar al servicio de otro. Aún hay más: tiene 
«su parte de influencia en la administración de la comunidad, 
«interviene a menudo en la elección de sus magistrados, es miem-
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»bro participante de la cofradía y, como tal, tiene derecho en caso 
»de necesidad a los socorros colectivos. En una palabra; si dc-
»pcnde para la ejecución de su trabajo del maestro que le ha 
«ajustado, si ie debe deferencia y sumisión, no por eso deja. 
»de ser un hombre libre, cuya dignidad es respetada siempre. 
»En la cumbre de la jerarquía se encuentra el maestro. An-
»tiguo aprendiz y, en la mayoría de los casos, antiguo oficial, 
»trabaja, en fin, por su cuenta, bien sea que haya sucedido a su 
»padre o que haya reunido los recursos necesarios para tener un 
»taller o tienda propios. Por esto, ha debido pagar ciertos dere-
c h o s a la cofradía del oficio, algunas veces al Rey o al jefe del 
»grcmio, si le hay en la corporación. Entonces ajusta gene-
ralmente uno o dos oficiales, toma un aprendiz y ejerce los 
«derechos propios de la maestría. Asiste a las asambleas, donde 
»tiene voz deliberativa, concurre a la elección de los magistra-
»dos (veedores y hombres buenos) que dirigen la corporación y 
»él mismo es llamado a su tiempo, a llenar estas funciones.» 
tie aquí descrito, y de mano maestra, el duro y largo camino 
que había de seguir inflexiblemente el que deseaba dedicarse a 
una profesión. Le L iv re des Meíiers determina también los car-
gos del gremio, los hombres buenos Jurados designados por 
elección entre los maestros, que le dirigían, administraban y 
velaban porque la fabricación fuese perfecta y las ordenanzas 
cumplidas, visitando los obradores. En el siglo XIV se inicia 
una costumbre que luego ha de ser ley inexorable, fundamento 
el más sólido del gremio hasta su desaparición; el examen, la 
obligación impuesta aJ oficial, para obtener el grado de maestro, 
de ejecutar un ejemplar perfecto—/e chef d'ceuvre, la obra maes-
tra—cuya aprobación le daba acceso a la cumbre del oficio. En 
el siglo X V y en el XVI los gremios se hacen más fuertes y os-
tentosos, se constituyen en banderas o compañías a lo militar y 
gustan de los magníficos desfiles y procesiones. 
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E l gremio tuvo como precedente y complemento la cofradía, 
que vino a recoger luego sus principales cualidades: el orgullo 
del trabajo, la unión y la beneficencia entre los obreros. Era la 
cofradía una asociación, libre en principio, obligatoria frecuen-
temente, de los obreros de un oficio para honrar a un santo, 
socorrer a los compañeros menesterosos y estrechar los lazos 
de unión con fiestas y banquetes comunales. La cofradía apa-
rece en los países del Norte hacia el siglo XII, siempre unida 
pero siempre distinta al oficio; bien pronto, constituyó, por la 
estrecha hermandad entre los cofrades, una fuerza grande y 
temible que se empleaba frecuentemente en motines y algaradas. 
Sospechosa por esto a los poderes públicos, fué en general per-
seguida por ellos y aun, en Francia, prohibida por completo en 
1306, pero su vitalidad era grande y subsistió hasta que el E s -
tado, ya más podereso consiguió ahogarla, dejando reducido 
el gremio a una vida oficial y precaria. 
En las florecientes ciudades de Italia y del Mediodía de Fran-
cia, la constitución del gremio es muy distinta a la del de las ciu-
dades norteñas; la libertad de trabajo es mayor; la asociación, 
menos rigurosa y ordenancista, toma preferentemente forma de 
cofradía; su objeto es más bien el culto a un santo, la mutua 
unión y beneficencia que el exclusivismo en el trabajo. En Mont-
pellier y en Limoges, «apenas 5/ las corporaciones se reserva-
ban un monopolio, pues no limitaban el número de los que 
querían penetrar, admitían a los extranjeros y afectaban más 
bien el carácter de asociaciones religiosas o de beneficen-
cia» (1). 
De las ciudades de Provenza, Aquitania y Rosellón, pasaron 
los gremios a Barcelona y Valencia, donde aparecen en los 
(1) H is tor ia universal desde el siglo I V a nuestros dias, d i r ig ida por 
Ernesto Lavisse y A l f redo Rambaud. (La parte referente a materias eco-
nómicas es debida a E m i l i o Levasseur). 
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siglos XIII y XIV con perfecta organización y en gran número. 
En Castilla hubieron de introducirse las corporaciones de me-
nestrales con las corrientes extranjeras que invaden nuestro suelo 
en los siglos XII y XIII, con las órdenes monásticas extrañas,, 
con las peregrinaciones a Compostela, con los caballeros cruza-
dos que luchaban en nuestro ejército, con los canteros y escul-
tores que labraban nuestras catedrales románicas o góticas, con 
los comerciantes que acudían a nuestras ferias. En los prime-
ros tiempos, se asociaron probablemente nuestros obreros a la 
manera meridional, esto es, más vaga y libremente, pues faltan 
por completo en nuestros archivos las minuciosas ordenanzas 
gremiales, los privilegios, documentos y ejecutorias de pleitos 
que el excesivo exclusivismo hacía brotar profusamente en París, 
en Lila o en Bruselas. 
Las cofradías llenaban entonces ampliamente la misión de 
agrupar a los trabajadores castellanos. Por el fuero de Escalona 
(1130) sabemos qne los menestrales de Castilla solían hacerse 
leyes o fueros (1). Quizás la cofradía de la cual hay más antiguas 
noticias es la de tenderos de San Miguel, establecida en la Iglesia 
de San Pedro de Soria, cuyas ordenanzas, confirmadas por Fer-
nando IV, en 1303, prescribían el nombramiento anual de dos al-
caldes que conociesen de sus causas y otros funcionarios que 
reconociesen las pesas, medidas, etc. «/as cua/es ordenanzas 
fueron vis/as en lo primitivo por el Obispo de Sigüenza, y 
aprobadas por e! Rey D. Alonso el Viejo, inclinándome a l ver 
estas dos noticias a que fué D. Alonso el VII y en tiempo que 
la vil la de Sor ia correspondía a l Obispado de Sigüenza» (2). 
De fines del XII a principios del XIII, a juzgar por su letra y 
estilo, son las ordenanzas de la cofradía de recueros y merca-
(1) Véase Muñoz Romero: Colección de Sueros y Cartas pueblas, T . I. 
Madi-id, 1847. 
(2) Loperráez, Descripción histórica del Obispado de Osma, T. I, pág. 275. 
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deres de Aficnza (1), encaminadas exclusivamente a fomentar la 
beneficencia y el amor entre ios cofrades, que habían de asis-
tirse en sus enfermedades y honrarse en sus enterramientos. En 
el siglo XIII existían en Soria, según Loperráez, una cofradía de 
recueros (mercaderes y arrieros, tan expuestos en la Edad Media 
a los riesgos de los caminos, se agrupaban en cofradías con 
más frecuencia que las gentes de otra profesión) a la cual Fer-
nando III dio privilegios en 1239, y otra de tejedores a la cual 
confirmó Alfonso X un privilegio otorgado por Alfonso VIII y 
que es, por lo tanto, de las más antiguas de Castil la (2); en 1250 
tenemos noticia de la existencia de cofradías en Segovia (3), 
y de 1255 hay un documento en el cual los zapateros de Bur-
gos, reunidos probablemente en cofradía, señalan ciertas re-
glas para el buen obraje de los cueros (4). En el XIV estas 
asociaciones de menestrales son frecuentes en las ciudades de 
la antigua corona castellana. 
Algunas de las cofradías de que hemos hecho mención, me-
recieron aprobación o privilegios reales; pero en general, los 
reyes y los poderes públicos miraban con hostilidad a esta clase 
de asociaciones, prohibiendo su formación infinidad de veces (5) 
y mandando deshacer las hechas; las causas de esta preven-
ción son varias; una, primeramente, de orden público, pues 
estas entidades recias e independientes, extralimitándose de sus 
fines, intervenían con exceso en la gobernación de las ciudades 
(1) Publ icadas por D. Juan Catal ina García como apéndice a su dis-
curso de recepción en la Rea l Academia de la H is tor ia . 
(2) Loperráez, obra ci tada, T. L, págs. 60 y 217. 
(3) Colmenares, obra ci tada. Cap. X X I , párrafo X I V . 
(4) Uña y Sarthou, obra ci tada. Apéndice I. 
(5) Recordamos, entre otras, en el siglo XII I , la de Al fonso el Sabio 
que en los fueros otorgados al monasterio de Sahagún prohibe las oon-
fraderías y manda deshacer las existentes, y la del conci l io de' León que 
impide que se hagan «sin mandado e otorgamiento de l Obispo.» 
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y usaban arbitrariamente de su fuerza en algaradas y banderías; 
esto no constituye ninguna novedad, pues vimos que por los 
mismos motivos eran perseguidos en el extranjero. 
Pero hay otro motivo por el cual las cofradías son prohibidas 
en Castilla y que no se toma en cuenta en los demás países y es 
el siguiente: estas asociaciones de los distintos oficios iban poco 
a poco modificando su primitivo carácter, adoptando una forma 
genuinamente gremial y tratando de impedir el ejercicio de su 
trabajo a los menestrales que no fueran cofrades; esta modifica-
ción verificóse seguramente en virtud de influencias venidas del 
Norte, pues ya en el siglo XIII el comercio de Castil la, con las 
ciudades flamencas y francesas, era muy activo, como lo prue-
ban las Cortes de Jerez de 1268, justipreciando los paños de 
Cambray, de Gante, de Li la, de Douay, de Reims, de Brujas, 
de Tournay, de Saint Omer y de otros muchos puntos, y las 
numerosas colonias de mercaderes de Flandes y de Francia en 
algunas de nuestras dudadas; en el siglo XIV se continúa este 
tráfico, pues vemos que Alfonso XI en las Cortes de Alcalá de 
Henares dá satisfacción a las que exponían las vejaciones y ra-
piñas de los subditos del Rey de Inglaterra para con «muchos 
»ommes de las ciudades e villas e lugares de los nuestros regnos 
»que vsaron e vsan pasar por mar de los nuestros rregnos e del 
»nue5tro ssennorio a tierra de Francia e a tierra de Fraudes » 
en las de Valladolid de 1551 hay un acuerdo que se refiere a las 
naves y navios que venían de Flandes a Castro Dordiales con 
mercaderías, y otros diversos cuadernos de Cortes hacen men-
ción de este tráfico, que consistía principalmente en paños y en 
objetos de lujo; indudablemente con esta comunicación vinieron 
también los usos y costumbres de los menestrales de aquellos 
países, y nuestros operarios, viendo las enormes ventajas de la 
agremiación completa y sobre todo el exclusivismo del trabajo, 
procuraron implantarla; pero esta novedad, contraria a las cos-
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tumbres de Castil la, en donde la cofradía, limitada a congregar 
a los obreros con fines benéficos y religiosos, era voluntaria y 
era el trabajo libre para todos,, encontró tenaz resistencia. Ya 
Fernando el Santo había prohibido las cofradías a los segovia-
nos, que ponían co/05 malos cuando Alfonso X hace general y 
más explícita la prohibición de formar cofradías sin expresa 
licencia Real, en la Ley II, del título VII de la V partida, cuyo 
comienzo dice así: 
Ley II. De loa co/os e las posturas, que ponen los mer-
cadores eníre ss i , faciendo juras e cofradías (1). 
«Cotos e posturas ponen los mercaderes entressi, faziendo 
«juras e cofradías, que sse ayuden vnos con otros, poniendo prc-
»cio entressi, por quanto den la vara de cada paño: e por quanto 
»den otro si el peso e la medida de cada una de las otras cosas 
»e non menos. Otrossi los menestrales, ponen coto entressi, por 
»quanto precio den cada una de las cosas:'que fazen de ssus me-
nesteres. Otrossi fazen posturas, que otro ninguno non labre 
»dessus menesteres, ss i non aquellos que ellos reciben en sus 
y>compañias. E aun que aquellos que ass i fuesen rebebidos, 
y>qué non acaben el uno lo que el otro ouiere comengado. E 
»aun ponen coto en ot ia manera; que non muestren ssus me-
»nesteres a otros -ssi non aquellos que descendieren de ssus 
»lina/es dellos mismos. Pero porque sse siguen muchos males 
»dende, defendemos, que tales cofradías c posturas e cotos, 
»como estos sobredichos nin otro ssemejantes dellos non ssean 
«puestos ssin ssabiduria e otorgamiento del Rey: c si los pusie-
r e n que non valan». E l resto de la ley determina las penas en 
que incurrían los que alguna de estas cosas hicieran (destierro 
y perdimiento de bienes) o las autoridades de la villa que lo 
consintieren (50 libras de oro de multa). 
(1) Edición Lyón, 1550, folio XXII vuelto. 
- 1 0 -
D B M E N E S T R A L E S E N S E G O V I A 
Nos enseña esta curiosísima disposición, que ya entonces 
los cofrades, además de concertarse sobre el precio de sus 
obras, pretendían ejercer exclusivamente los oficios y que limi-
taban el aprendizaje a sus descendientes; y es curioso notar que 
este exclusivismo del trabajo, permitido y aun reglamentado por 
entonces en Le Livre des Meliers, es prohibido en la legis-
lación castellana, inspirada en principios de mayor libertad. En 
cuanto a la limitación del aprendizaje en los descendientes de 
los menestrales se relaciona con las ventajas que se reconocen 
a los hijos de los maestros en el código de Etienne Boileau y 
con la preferencia concedida para el aprendizaje al hijo del 
maestro, en todos los gremios extranjeros. 
Tan recia era la vida de la cofradía gremial, que siguió 
subsistiendo y perfeccionándose en medio de estas y de otras 
muchas prohibiciones todavía más terminantes y aun de la hos-
tilidad del pueblo; los procuradores de las Cortes convocadas 
por Pedro I en Valladolid pidieron que se reiterase su prohibi-
ción, bajo severas penas, como se deduce de la disposición 49 
del cuaderno, que comienza de este modo: 
«Alo que dizen que en las gibdades e villas e llugarcs del mi 
»sennorio los traperos e tenderos e merchantes e mercadores e 
»los menestrales e oficiales e alffayates e carniceros e zapateros 
»e peligeros e texedores e ferreros e freneros e ^errageros e 
»obreses (1) e todos los otros oficiales de quales quier otros 
«menesteres, que fazen cofadrias apartadas e posturas sobre sus 
»ofig¡os e menesteres, que non labren de noche nin cojan omes 
»en los oficios e menesteres, sinon si ffueren de sus linages o 
»mofos pequennos quelos siruan por (pierios annos, et que non 
«consientan labrar a otro ninguno sinon al que fuere de su co-
»fradía, et otras muchas posturas que ffazen e guardan por ffazer 
(1) Orfebres. 
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»poca lauor; e que por quelo vendan mas caro, que ponen coto 
»queIo vendan todos a vn pregio, asi los pannos commo todas 
»las otras cosas por que ganen quanto quisieren; et me pedieron 
»mer?ed que ordenasse e mandasse que todas las cosas, cofadrias 
»e posturas ssean desfechas e desatadas e que non husen de 
»aquí adelante dellas, et que defienda otrosi que non ffagan otras 
»algunas de aquí adelante, mas que libre miente puedan mostrar 
»los dichos offlgios los quellos sopieren e aprenderlos los quelos 
«quisieren aprender ssin carta de! seruifio de los annos e del tien-
»po gierto, et que sobresto que ponga grandes penas por que se 
»guarde todo en la manera que lo yo ordenare e mandare»; el rey 
dispuso que no se hicieren «cofradía nin cofadrias nin posturas 
»nin ordenamientos nin juras» y que se deshicieren las ya hechas 
bajo severas penas pecuniarias y corporales (1). 
Deducimos, pues, de esta disposición, que en e! siglo XIV, 
época de extraordinario florecimiento de los gremios de Flandcs, 
en Francia y aun en Barcelona y Valencia, ¡os pueblos de Cas-
tilla piden al rey y el rey les concede, la libertad del trabajo, en 
contra de las cofradías gremiales, entre cuyos fines figuraba el 
exclusivismo en el desempeño de los oficios y ciertos conciertos 
para el aumento de las utilidades en los cofrades, con el menor 
esfuerzo. E l aprendizaje aparece en este tiempo como una insti-
tución perfectamente determinada y se nota que los menestrales 
no tomaban para ayudarles en su oficio sino a los de sus linajes 
o a muchachos que se comprometían a servirles por cierto nú-
mero de años, al cabo de los cuales obtenían una carta de 
servicio que les permitía ejercer su profesión; de aquí al examen 
demostrativo de la perfección adquirida en el aprendizaje, no va 
más que un paso. 
(1) Cortes de ios antiguos reinos de León y de Cast i l la , publ icadas por 
la Real Academia de la H is to r ia , Madr id 1863. (Tomo II). 
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Así pues, la cofradía ha ido reuniendo en Castilla todas las 
cualidades del gremio y esta confusión persiste hasta que, al finar 
la Edad Media, viene la separación completa entre ambas institu-
ciones: por esto es de notar que, mientras que en otros países el 
gremio es muy distinto de la cofradía y los poderes públicos 
persiguen a ésta y celan cuidadosamente los privilegios de aquel, 
en Castil la medioeval la institución mixta es prohibida precisa-
mente por sus atributos gremiales. Claro es que la misma fre-
cuencia dé las leyes prohibitorias nos prueba, o que no eran 
obedecidas, o que hubo entre ellas tiempos de tolerancia, pero 
de todos modos podemos afirmar que la personalidad jurídica 
del gremio u oficio reglamentado, no se afirma hasta el tiempo 
de los Reyes Católicos, en que se hace atendiendo sobre todo 
a la mayor perfección técnica de las labores. 
En esta época una nueva oleada flamenca penetra en nuestros 
usos y costumbres; los Reyes promulgan pragmáticas en las 
cuales se establece ya la vida y el régimen del oficio agremiado 
y, sobre todo, se determina la manera de la fabricación, como 
sucedía en Flandes; en algunas de estas pragmáticas (Santa Fe 
1492, Alcalá 1498 y Madrid 1499) se exige el requisito del exa-
men para ejercer ciertos oficios; durante toda la primera mitad 
del siglo XVI, Dona Juana y Don Carlos siguen promulgando 
leyes concernientes a elección de veedores, exámenes y otras 
cosas referentes al gremio, cuyo estado se afirma por fin en 
Castil la, con un retraso enorme con respecto al movimiento 
societario del resto de Europa. 
La cofradía, separada ya por completo del gremio, continuó 
su popular existencia, pero fué objeto de nuevas prohibiciones. 
Así en las ordenanzas de los sastres y tundidores de Burgos, que 
datan de principios del siglo XVI, se dice: «Primeramente ordena-
»mos y mandamos conforme a la Provisión dada por su magestad 
»sobre esto: que no haya entreellos Confradia ni ayuntamiento 
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«ninguno, ni forma de ellos, so pena de 2000 maravedís»: y 
Carlos V, en 1552, ordena deshacer las cofradías de oficiales 
aunque estén confirmadas por el Rey (1). No hubo sin embargo 
fuerzas humanas para destruir estas entidades que eran la genuí-
na y característica forma de asociación popular. 
(1) Véase Uña y Sarthou, obra citada. 
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II 
FORMACIÓN D E COFRADÍAS Y G R E M I O S E N S E G O V I A 
D e s d e los remotos días de su definitiva repoblación, la C iu-
dad de Segovia, fortaleza avanzada de la Vieja Castil la, al 
pie de las sierras de Guadarrama, abundantes en pastos y en 
pinares, tuvo fábricas de diversa especie; la cuantía y calidad 
de sus rebaños, motivaron desde muy antiguo todas las indus-
trias que tienen por objeto el laboreo y transformación de las 
lanas; afirman los cronistas que ya en el siglo XI se fabrica-
ban en ella sus nombrados paños; en el siglo XII dícese, que, 
no solamente florecía esta industria, lo cual es ciertísimo, sino 
que se iniciaba la de sombreros y consta que en este mismo 
siglo batían moneda los segovianos (1); las labores de curti-
(1) L a prosper idad ant igua de las diversas fábricas que florecían en 
la Ciudad de Segovia, especialmente la de los paños y que hacían de e l la 
un centro industr ia l de la mayor importancia en Cast i l la , hace a lo menos 
tan interesante como e l de su intensísima histor ia pol í t ica, e l estudio de 
sus procedimientos fabr i les, de su organización obrera, de su situación 
económica. Y a el L icenc iado Colmenares en su famosa His tor ia de Segovia, 
publ icada en 1637, reconoce la importancia de su estudio en el siguiente 
párrafo «De esta abundancia, y fineza de lanas (ayudada de la naturaleza 
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duría de cueros y pieles son seguramente tan antiguas en Sc -
govia como las anteriores y sabemos que eran famosas en el 
siglo Xl l l . En los últimos siglos medioevales eran tan numero-
sos y prósperos sus oficios, que hacían de la ciudad una de las 
más bulliciosas, ricas y activas de Castil la; ^desde el siglo X l l l , 
documentos, como los cuadernos de Cortes, comprueban la tra-
dición y los asertos de los cronistas. 
Los menestrales que se dedicaban a estas labores agrupá-
banse al principio en cofradías, que tienen en Segovia firmes y 
hondas raíces, como prendidas en su suelo desde muy antiguo (1); 
»destas aguas para labar las, y teñirlas) nació, sin duda, la opulenta fábr ica 
»de los paños, que a nuestra ciudad ha dado tanta r iqueza, y celebr idad en 
»todas las naciones del mundo, siendo'en todo el tan estimados sus finí-
»simos paños: cuyo trato y fábrica industr iosa pide tratado part icu lar para 
«exemplo de Repúblicas.» {Historia de l a Insigne Ciudad de Segovia, y com-
pendio de las historias de Cast i l la : autor Diego de Colmenares etc. Segovia, 
1637, Cap. XV I I I , párrafo XIV.) No se determinó a escr ib i r lo el docto 
L icenc iado, que bien pudiera, ni se ocupó nadie de estos asuntos hasta e) 
ú l t imo tercio de l siglo X V I I I , en que se desarrol ló vivamente e l interés 
por las cuestiones referentes a la industr ia, comercio y economía. E n 
este t iempo el viajero Ponz relata en sus cartas (Viaje de España, T. X , 2.a 
edición, Madr id 1786) diversas operaciones de la elaboración de lanas en 
Segovia. Desde 1784 la R. Sociedad Económica de Amigos del País publ ica 
sus interesantes Memorias, que comprenden 4 tomos colmados de curio-
sísimas noticias sobre los diferentes ramos de la industr ia , la histor ia de 
su desenvolvimiento en Segovia y el estado en que se hal laban en el 
reinado de Car los III. E l señor La r ruga , no sólo se ocupa largamente de 
estas materias en los tomos X I y X I I de sus Memorias políticas y econó* 
micas sobre los frutos, comercio, fábricas y minas de España, publ icadas a 
fines del siglo (Madrid, 1793), sino que habla con cierta extensión de los 
gremios y publ ica algunas de las ordenanzas de los siglos X V I , X V I I y 
XV I I I . E n los úl t imos años del siglo X I X aparece una obra interesantí-
s ima, Recuerdos de la ant igua industr ia segoviana, del i lustre cronista de 
la Ciudad, D. Car los de Lecea (Segovia 1897), en que se reseña el origen e 
importancia de cuantas manufacturas tuvieron en Segovia, vida más o 
menos arraigada y duradera. Por esta obra nos guiaremos pr incipalmente 
en nuestro trabajo. 
(1) Parece que, bajo la dominación romana, había en Segovia cofradías 
funerarias. En e l Museo prov inc ia l , se conserva una laude sepulcral pro-
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la cofradía hubo de resurgir en la ciudad probablemente a fines 
del siglo Xl l o principios del XIU, en los cuales era ya conocida 
en las comarcas limítrofes de Soria y Almazán; a mediados 
de este último siglo eran tan numerosas y fuertes que llegaron 
a inspirar recelos y fueron prohibidas; estas asociaciones, colo-
cadas bajo la advocación de algún santo, solían celebrar sus fun-
ciones religiosas y aun sus juntas, en alguna de las. venerables 
parroquias segovianas, aunque tenían de ordinario casas pro-
pias, como también bodegas y huertos en la ciudad. Sus fines 
eran, además de honrar a su patrono, el mutuo socorro entre 
los cofrades, el ejercicio de la caridad cristiana y la celebra-
ción de banquetes fraternales; fabricadores y operarios que cons-
tituían la mayor parte de la población de Segovia, debieron de 
tener, desde el primer momento, parte principal en la formación 
de las cofradías; creemos, sin embargo, que primeramente no 
fueron estas asociaciones exclusivas de un oficio determinado, 
sino que se agruparían en una misma menestrales de varias pro-
fesiones, hasta que, poco a poco en cada cofradía predominarían 
y luego quedarían exclusivamente los de un oficio. 
En Segovia, como en todas las ciudades medioevales, los me-
nestrales de un mismo menester se establecieron preferente-
mente en una determinada calle o barrio (hay o había en ella 
calle de los Pelaires, de los Batanes, de los Molinos, de los 
Estiradores, de la Zapatería, de la Cordonería, de la Herrería, 
de la Plata) (1) y esta distribución favoreció indudablemente el 
cedente de la mura l la , con la siguiente inscr ipción, en letra de l siglo I: 
G . P O M P E I O MÜ-CRONI V X A M E - N S I A N X O S O D L E S - F . C , en la cua l , a 
nuestro juic io, la pa labra SOD(A)LES debe traducirse por cofrades. Así la 
emplea Cicerón en su l ibro Cato Maior : de Senectute: * P r i m u m habui sem-
per sodales {Sodalitates autem Magna; Mat r i s me quastore consiitutee sunt 
sacris Idoeis acceptis)*. Las cofradías, cuyo objeto era dar sepultura a 
los asociados, eran frecuentísimas en todo e l Imper io romano. 
(1) Mar iano Sáez, Z^as Calles de Segovia, Segovia, 1918. 
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que en las cofradías de las Parroquias predominasen y luego 
permaneciesen definitivamente, lOs obreros dedicados a una mis-
ma especie de trabajo. Quizás para sus reuniones labráronse los 
admirables pórticos, característicos del románico segoviano, cuya 
razón de ser, tan discutida, hemos de buscar en la recia vida 
corporativa de nuestra ciudad en la Edad Media (1). 
Las cofradías segovianas, ya poderosas, extralimitábanse de 
sus cristianos y piadosos fines y sus priostes y alcaldes, inves-
tidos de excesivo poder, resistían los fueros y ordenanzas regias. 
Habiendo suplicado los segovianos el remedio de estas y de otras 
cosas perjudiciales al orden y acrecentamiento de la ciudad nobi-
lísima, el Rey D. Fernando el Santo proveyó en Sevilla a 22 
de Noviembre de 1250 (Era M.CC.LXXX.VI I I ) un interesante 
documento colmado de curiosas noticias, en el cual, refiriéndose 
a estos Cabildos, decía así: 
«Otro si se que en vuestro Concejo se fazen vnas confradias, 
»e vnos ayuntamientos malos a mengua de mió poder, e de mió 
»senorío, e a daño de vuestro Concejo, c del pueblo, o se fazen 
«muchas malas encubiertas, e malos paramientos, mando so pena 
»de los cuerpos, e de cuanto auedes que estas confradias que las 
»desfagades: et que de aqui adelante non fagades otras, fuera 
»en tal manera para soterrar muertos, é para luminarias, e para 
»dar a pobres, mas que non pongades Alcaldes entre vos, 
»nin coto malo. E pues que yo vos dó carrera por ó fagades 
»bien, c limosna, e merced con derecho: si vos mas quisiesse-
»des passar a otros cotos, o a otros paramientos, o a poner A l -
ca ldes ; a los cuerpos, e a cuanto ouiessedes me tornar ia por 
ello» (2). 
(1) E n uno de estos pórt icos, el de San Miguel , celebrábanse, hasta 
el siglo X V I , las sesiones de l Ayuntamiento. 
(2) Se conserva en el A rch ivo do la Comunidad y T ie r ra de Segovia. 
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Este documento es una manifestación—la primera en Cas-
tilla—del hecho, manifestado ya en otros países, de la hostili-
dad regia hacia estas populares corporaciones. Por analogía 
con la Ley Vi l de la partida V, sospechamos que los cofos 
malos de esta carta se refieren a limitaciones del trabajo. 
Las cofradías de que tenemos noticia en los dos siglos pos-
teriores, están dedicadas a los piadosos fines prescritos por el 
Rey Fernando y juegan importante papel en la vida segoviana. 
Al mediar el siglo XIV existía una, muy poderosa, asentada en 
el Monasterio de San Francisco y en cuyos libros figuraba lo 
más de la ciudad; Enrique II concedió a los cofrades, en 1575, 
excepción de tributos y cargas concejiles. Notable entre todas las 
cofradías es la de San Martín, fundada hacia el año 1400; entre 
sus numerosos cofrades abundaban los operarios de diversos 
oficios, tejedores, monederos, corambreros, etc., si bien no fal-
taban letrados e hidalgos. Se reunían para sus juntas y para la 
elección de sus cargos en la capilla de San Llórente de la pa-
rroquia de San Martín; y para sus banquetes en las casas y bo-
degas que poseían a la colación de San Román y a la de San 
Miguel. Las ordenanzas, redactadas el año de 1415, comienzan 
con este preámbulo (1): 
«En el nombre de Dios Padre poderoso, facedor y vida de 
»todas las cosas del mundo y de la Virgen gloriosa bienaventu-
r a d a Señora santísima nuestra madre y del vienaventurado glo-
r i o s o confesor señor San Martin par de apóstol a cuya honra 
L o copia, con algunos errores, e l L d o . Colmenares en el pár ra fo X I V , 
cap. X X I de su obra ci tada. 
(1) E l e jemplar único e inédi to de las Constituciones de esta cofradía, 
se guarda en la Bib l io teca Nac iona l (Sección de manuscri tos D-169). Cons-
ta de 69 fol ios, escritos en letra de l X V y del X V I y contiene, a más de 
las ordenanzas, un índice de sus propiedades, reseñas de muchos de los 
yantares que solían celebrar los cofrades, actas de elección de Pr ioste 
y mayordomo y cuentas de misas y l imosnas, desde 1415 hasta 1553. 
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»y servicio y devoción nos el Cabildo de los cofrades de la dicha 
»yglesia de Señor Sant Martin somos ayuntados para facción de 
«nuestras leyes, que adelante serán escritas y declaradas, por do 
»la dicha cofradía sea regida y mantenida, como cumple al servi-
»cio de Dios y de la Virgen Santísima nuestra Señora su madre, 
»y de Señor Sant Martin y a provecho y bien unibersal y salud de 
»los cuerpos y de las almas de los cofrades de la dicha cofradía, 
sassi de los que agora son juntos como de los que fueren de aquí 
«adelante.» Las actas, inventarios y cuentas de limosnas, yanta-
res y funciones religiosas llegan hasta el año de 1555. En tiempos 
de Enrique IV eran muchos los cabildos, y el Rey, tan amante de 
la ciudad, se contaba por el primero de los cofrades; pero llega-
ron a tanto el poder y los abusos de estas asociaciones, que al 
cabo el Monarca, como los del siglo XIII, hubo de ponerlas coto 
en las Cortes de Santa María de Nieva. 
En nuestra opinión, las cofradías segovianas fueron tomando 
carácter gremial de un modo insensible, en los siglos XIV y X V ; 
formadas en gran parte por operarios de los distintos ramos de 
la industria, poco a poco los de un mismo oficio irían congre-
gándose preferentemente en alguna de ellas y llegarían a excluir 
a la gente dedicada a otros obrajes; gozando ya de independen-
cia, cada uno de estos cabildos redactaría ordenanzas que aten-
diesen a la elección de cargos, a la buena y esmerada fabrica-
ción, a la mutua ayuda entre los cofrades, a fiestas religiosas, 
banquetes y ceremonias, a las relaciones con la ciudad. Las 
más antiguas ordenanzas que conocemos son del XVI, si bien 
probablemente recogen elementos más antiguos. La primera vez, 
que, conforme nuestras noticias, se presentan los segovianos 
agrupados según su profesión, es en 2 de Enero de 1475, día 
en que hizo su entrada en la ciudad Fernando el Católico (1). 
(1) Colmenares, obra ci tada. Cap. X X X I V , párrafo IV. 
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«Nuestros ciudadanos, divididos en estados y oficios, le reci-
»bieron con mucha alegría, invenciones, gala y lucimiento» 
Como hemos indicado ya, esta evolución debióse en toda 
Castilla a influencias venidas del Norte. Notaremos que estas 
influencias fueron mayores en Segovia que en ninguna otra 
ciudad, pues los fabricadores de Flandes estimaban en mucho 
aquella lana incomparable de las ovejas merinas que pastaban 
en la sierra segoviana y que en los telares de Brujas, Ambc-
res y Bruselas, se convertía en paños extremadamente finos y 
lustrosos. Además de esto era frecuentísimo que viniesen a 
Segovia obreros y mercancías (tapices, lienzos, encajes, obje-
tos de imaginería) de estos países. Así pues, en las ordenanzas 
de los gremios segovianos redactadas en su mayor parte en los 
siglos XVI y XV11, es de notar un gran parecido con los de 
los gremios de Flandes, debido también en parte a la influencia 
de las Pragmáticas Reales, de orientación norteña; «Las orde-
nanzas, dice Martín Saint León, refiriéndose a las de los gre-
mios flamencos, son muy minuciosas y entran en los dela-
¡les más precisos sobre todos los pormenores de la fabrica-
ción, número de hilos de la trama, procedimienros de la labor; 
tienen por sanción penas severas; multa y destierro» (1) pala-
bras que sin mudar una coma, pueden referirse a las segovia-
nas. Cada gremio flamenco estaba colocado bajo la vigilancia 
de unos oficiales llamados rewards o eswards, elegidos por los 
agremiados y que tenían derecho a penetrar en los talleres a 
cualquier hora, a examinar las labores y a hacer pesquisas, en 
las cuales vemos el origen de los veedores imprescindibles en 
nuestros gremios. 
Finalmente, los gremios segovianos tomaron de los de Flan-
des y del Norte de Francia el agruparse en banderas, al modo 
(1) Obra citada, pág. 369. 
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militar y su afición a las paradas, a los desfiles, a las procesio-
nes suntuosísimas, como aquellas de los obreros parisienses 
descritas, con su ingenuo estilo, por Godefroy de París, por 
Saint Victor, por Froissart. «Las procesiones, dice Brisson (1), 
«estaban ordenadas siguiendo un verdadero protocolo. E l orden 
»de los oficios estaba determinado de antemano. En los cornien-
»zos del siglo XVI (1504), cuando la Reina Ana hizo su entrada 
»en París, los jurados de peletería, de orfebrería, de sombrerería, 
»de mercería y de especería, habían sido llamados al Ayunta-
»miento y habían recibido Commandement d'eslire chacun en 
»son esfaf quaíre gens de bien, ef q'ils soiení honneslemení 
y>habiUez d'escaríate pour porten lepoesle sur la reyne.... et 
yyqu'ils nomment vingt cinq ou trente de leur corps pour ascom-
»pagner les gouverneurs, prevost et echevins.» 
Esta arcaica relación nos recuerda que también en Segovia 
llamaba el Ayuntamiento a los veedores para prescribirles el nú-
mero de gentes con que había de contribuir cada oficio a la pro-
cesión, que resultaba tan ostentosa como pudo verse en los 
anos de 1572, 1600 y 1613. Contemplando en el Museo del Prado 
aquellos cuadros de Denis Aisloot que representan minuciosa-
mente comitivas de gremios desfilando por las calles tranquilas 
de Bruselas, nos hemos complacido en trasladar a Segovia la 
acción del fastuoso desfile de menestrales con sus vistosas imá-
genes e insignias. "S 
E l desarrollo de los gremios en las ciudades españolas está 
tan imperfectamente estudiado, que es imposible establecer entre 
ellas diferencias o analogías. Hemos hallado muchos puntos de 
contacto entre los gremios de Segovia y los de Valencia y Bar-
celona, que son, entre los españoles, los más ricos, numerosos e 
importantes y, a la vez, los mejor historiados y analizados. Mu-
(1) F ie r re Br isson: Histoire du t rauai l et des t ravai l leurs. 
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chas ordenanzas (v. g. las que prohiben a zurradores y curtido-
res de ambos puertos el acaparamiento de los cueros) (1), son 
idénticas a las de Segovia. Hemos de hacer notar a este pro-
pósito que estas ciudades mediterráneas copiaron sus gremios 
de los de Montpellier y Limogcs, pueblos que recibieron influen-
cias de Flandes y del Norte de Francia, por las cuales en el 
siglo XIV transformaron en gremios sus antiguas y venerables 
cofradías. 
Notaremos últimamente que la separación del gremio de la 
cofradía, con la cual había estado en Segovia íntimamente uni-
do, llevóse a cabo en nuestra ciudad más tarde que en otros 
países y no fué completa hasta mediar el siglo XVI . Todavía 
en las ordenanzas del Cabildo de tintoreros, mercaderes y fa-
cedores de paños, bajo la advocación de San Mauricio (1558), 
aparece la más completa fusión entre el oficio y la cofradía, 
lo cual constituye, a nuestro entender, el gremio perfecto. Los 
oficios de curtidores y zapateros estaban aún constituidos como 
gremio-cofradía en un convento de Segovia, en 1559, pero en 
esc año, convocados a junta los cofrades, acordaron dar plenos 
poderes al Ayuntamiento para que confeccionase las ordenan-
zas por las que habían de regirse y estas ordenanzas son un 
conjunto de reglas técnicas sobre la fabricación de cueros y 
calzados, sin que en ellas se vean apenas restos de asociación. 
La causa de la separación de gremio y,cofradía fué, sin duda, 
el haber resucitado más viva y eficaz la antigua hostilidad de los 
poderes públicos hacia esta última y la abundancia de pragmá-
ticas estipulando los menesteres de la fabricación y regulando la 
(1) E n las ordenanzas de 26 de febrero de 1421, se prohibe a los zu-
rradores de Barce lona el acaparamiento de cueros y esta disposición se 
ampl ió a los zurradores en 1535. (Segarra, Los gremios de Barcelona, Bar-
celona, Í917, pág. 77).—En Valenc ia señala Tramoyeres (Instituciones gre-
miales, su origen y organisación en Valencia, Va lenc ia , 1889) idéntica ley. 
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elección de los cargos. Como los operarios habían de someterse 
a ellas, el gremio quedó reducido a una entidad dedicada a la 
aplicación de estas leyes, a defender los intereses del oficio y a 
mantener el exclusivismo del trabajo, conservando todavía algo 
de su espíritu religioso, pero nada ya del de unión, hermandad 
y beneficencia; con este carácter exclusivamente administrativo 
e industrial, se conserva el gremio hasta su desaparición. 
Muy de lamentar es esta conversión de los gremios-cofradías 
segovianos del XVI, tan llenos de caridad cristiana, tan útiles a 
los operarios y tan provechosos a la ciudad, en organismos inú-
tiles, sin ningún espíritu y sin otra misión que la de entorpecer 
la industria, impidiendo el libre ejercicio de ella y sofocándola 
con un fárrago innumerable de disposiciones. 
-24 
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III 
ORGANIZACIÓN D E L O S G R E M I O S S E G O V I A N O S 
E n Scgovia, ciudad tan marcadamente industrial, los oficios 
eran numerosos y muchos de ellos vivían la más fuerte y 
próspera vida. ~~/> 
Desde los tiempos de la Reconquista había en ella, pañeros, 
curtidores y monederos, a más de todos los oficios necesarios 
al mantenimiento de una ciudad populosa, como carniceros, mo-
lineros, panaderos y cereros; los oficios de construcción solían 
estar desempeñados por moros de la aljama, y los de plateros, 
líbicos, curtidores y otros, por los habitantes de la judería (1). A 
principios del siglo XVI, los libros d? Fábrica de la Catedral nos 
hablan de monederos, mercaderes, tundidores, pelaires, zapate-
(1) E n esta divers idad de razas y rel ig iones de los menestrales caste-
l lanos, está quizás la causa del gran retraso de la agremiación en las 
ciudades de Cast i l la . E r a imposib le que los menestrales cr ist ianos se 
aviniesen a agremiarse con judíos o moros y tampoco les era posible 
formar gremio aparte, pues no podían evitar que trabajasen en sus oficios 
los obreros que, a causa de su re l ig ión, no pudieson agremiarse. P o r esta 
razón, durante toda la Edad media, formáronse solamente Cofradías 
l ib res. 
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ros, boccguileros, pergamineros, encuadernadores, copistas de 
libros, pellejeros, vaineros, agujeteros, cereros, molineros, bor-
dadores, sastres, entalladores, pintores, carpinteros, herreros, 
cabestreros, cordoneros, plateros y otros oficios. 
En la segunda mitad del siglo XVI, existían en Segovia todos 
los menesteres necesarios a mantener, vestir y calzar una perso-
na, construir, amueblar y alumbrar una casa, guarnecer un caballo 
y armar de punta en blanco un caballero, como lo demuestran los 
componentes de un ejército que en 12 de Noviembre de 1570 
salió a recibir a la archiduquesa Ana, que venía a Segovia a 
casar con Felipe II, con cuya relación llena Colmenares el párra-
fo IV del Cap. XLIV de su clásica Historia de Segovia. Aunque 
ha sido esta reseña extractada en otras obras, hemos de copiarla 
íntegra, pues dá, mejor que cuanto pudiéramos decir, noticia de 
la industria segoviana en aquel período; dice así el párrafo alu-
dido: 
«Llegó pues la Reyna, aconpañada de Alberto, y Vincislao, 
»sus hermanos menores, que la acompañavan desde Alemania, y 
»del Cardenal de Sevil la, y Duque de Bejar, y otros señores, a vn 
«toldo, que estava prevenido en el campo oriental de nuestra 
«Ciudad. Y antes que dexase la litera llegaron catorce vanderas 
»de infantería, exercito formado, con general, y oficiales mayo-
»res, y menores, y todos instrumentos, la avanguardia de cinco 
»vanderas: la primera de Plateros, Cereros, Joyeros y Borda-
»dores: La segunda de Sastres, Calceteros, Roperos, Jubeteros 
»y Aprensadores: La tercera, Carpinteros, Albañies, Manpos-
»teros. Escultores, Ensanbladores, Canteros, Herreros, Cerra-
deros, Arcabuzeros, Espaderos, Guarnicioneros, Freneros, 
«Silleros, Jaezeros, Pavonadores, Asserradores, Cabestreros, 
«Latoneros, Torneros y Cedaceros. La quarta de los Pelaires, 
»y Pergamineros. La quinta Zapateros, Curtidores, Pellejeros, 
«Zurradores, Coranbreros, Boteros, Carniceros, Tabarneros, 
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«Herradores, Arrieros, y Olleros. E l cuerpo de batalla de siete 
»vanderas, la primera de Tejedores, assi de paños como de 
«estameñas y lientos. La segunda de gente de Villacastín. La 
«tercera de Robledo de Chávela. La quarta de E l Espinar. La 
«quinta del Sesmo de Casarrubios: y Valle de Lozoya. La sesta, 
«de' los Cardadores. La sétima, de los Apartadores, con los 
«Barberos. La retaguardia de dos vanderas: vna de los Tinto-
«reres y otra de los Tundidores y Zurcidores. En dando muestra 
«passó toda la infantería adelante para desocupar el canpo.» Y 
aún venía después la caballería, en la que figuraban oficios tan 
importantes como mercaderes de paños y monederos, a más del 
Ayuntamiento, caballeros, abogados, médicos y regidores de la 
ciudad. 
S in embargo, no todos los oficios llegaron a agremiarse; 
hubo muchos que nunca lo hicieron y a veces se reunieron 
varios en una sola cofradía gremial (mercaderes, tintoreros y 
fabricantes de paños en la de San Mauricio; sastres, sombrere-
ros, cordoneros y otros oficios en la de la Tijera; zapateros, curti-
dores, pellejeros y pergamineros en la de Sancti Spiritus); y es 
de notar que, si bien hasta la separación del gremio y la cofradía, 
la asociación era voluntaria, muchas de las ordenanzas promul-
gadas por el cabildo obligaban a todos los obreros. Así alguna 
de las disposiciones del de mercaderes, tintoreros y pañeros co-
mienza: «Primeramente hordenamos a todos los tintoreros que 
»son o fueren cofrades del dicho cabildo y fuera deh o bien 
y>sean o no cofrades de dicho cabildo». Más adelante, para tra-
bajar en un oficio, fué condición precisa entrar en el gremio por 
medio de examen. 
Las disposiciones sobre el aprendizaje escasean en las orde-
nanzas segovianas; la mayor parte de los oficios de la lana, que 
eran los principales de la ciudad, no necesitaban de preparación 
técnica para ser desempeñados y se admitía a ellos, generalmen-
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te, a forasteros de dudosa conducta, de los cuales, dice Colme-
nares que eran «gente advenediza, inquieta, atraída de la facili-
»dad de los oficios de la lana: sin que jamás aya alguno de los 
«naturales de la misma Ciudad enpleados en la percha o carda.» 
En una famosa novela, moralista con ribetes de picara, al gusto 
de la época, del Doctor segoviano Jerónimo de Alcalá Yáñez, 
titulada «El Donado hablador, vida y aventuras de Alonso, 
mozo de muchos amos» (1.a parte, Madrid, 1624; 2.a parte, Va-
lladolid, 1626), hay un capítulo, el XII de la II parte. («Entra Alonso 
a servir a un pelaire y luego de mozo de percha en casa de un. 
mercader») que nos dá curiosas noticias sobre el aprendizaje de 
ciertos oficios, tal como se entendía en Segovia a fines del XVI 
y principios del XV11. E l andaluz Alonso, hombre ya de edad 
madura, habiendo venido a parar a Segovia, se presentó en casa 
de un maestro pelaire pidiendo ser admitido como aprendiz; el 
maestro argüyó a su edad algún reparo, pero como le asegurase 
el pretendiente sus buenas, disposiciones, le puso un palmar en 
cada mano y comenzó a enseñarle el oficio cardando unas baye-
tas. A l dar las siete de la mañana en el reloj, suspendióse el tra-
bajo, tomaron los oficiales sus sombreros y capas, y despidié-
ronse para irse a almorzar; el amo, con Alonso y otros dos 
aprendices, sentóse a una mesa, en la cual les sirvieron dos 
panes, una asadura guisada con su ajo y un jarro de vino, a 
cuyas provisiones acometió el hambriento Alonso con tan buenas 
ganas, que al poco tiempo dio al traste con la mayor porción. 
«Mirábame la maestra» nos cuenta donosamente el mismo apren-
diz, «y alabando mis buenas ganas, me dixo, viendo que no me 
«había quedado nada delante; ¿queréis mas, hermano?—Dios lo 
»de con mano liberal siempre, como ahora, la respondí, que en 
»vcrdad que, como estoy convaleciente y cansado, que no puedo 
»comer tanto como eso; pero confío en Dios, que iré cobrando 
«fuerza, y comeré de otra suerte: En casa de Bcrcebú podréis 
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»vos comer, me replicó la mujer, y no en mi casa; eso había yo 
»menesíer, doce maravedís habéis ganado y habéis comido real y 
«medio y no podéis comer; a otra parte, hijo mío, que talle lle-
»vais, que a la comida, merienda y cena gastareis de pan, vino y 
»carne ocho reales: caro aprendiz sois; salid luego y dexad mi 
»casa —quando V. m. me eche de ella, la respondí, no faltará quien 
»me reciba en su servicio, y mas en año tan fértil de trigo» (1). De 
esta manera terminó su desdichado aprendizaje en el duro oficio 
de pelaire, Alonso, el donado hablador, mozo de muchos amos. 
Notaremos las más salientes de las escasas disposiciones 
que sobre aprendizaje aparecen en las ordenanzas segovianas; 
las de estameñcros (1642) prescriben «que ningún maestro pueda 
recibir aprendiz menos que por dos años, los quales han de ha-
ber servido continuamente, por que aun mas que este tiempo es 
preciso para aprender el dicho oficio, sin los quales no pueda 
ser examinado; y la carta de examen que le dieren sea de ningún 
valor y efecto» (2) las mismas disponen que ningún aprendiz me-
nor de dieciseis años sea examinado. Las ordenanzas de aparta-
dores y cardadores, al finar el siglo XVII fijan en cinco años el 
tiempo del aprendizaje (5), de lo cual ha de hacerse escritura y' 
(1) Edic ión de 1804 (Madrid, imprenta de Ruiz). 
(2) Ordenanzas de estameñeros, copiadas por La r ruga , en la obra c i -
tada. 
(3) E l pr inc ip io general que in formaba al gremio segoviano en este 
punto, era la l ibertad de contratación entre maestro y aprendiz; a veces 
el t iempo señalado en el contrato para el aprendizaje (que en los oficios 
de la lana solía ser muy fácil) se l imi taba a un año. L a ordenanza X I de 
las formadas en 1783 para los pañeros, comienza de este modo: «E7 Maes-
»íro de taller abierto, y no los Maestros capataces, podrán tener y tendrán 
'aprendis según costumbre, ajustándose y escriturándose los aprendices por 
*el tiempo que les acomode, como no pase de quatro años.* (M. de la S. E. de 
A . del P., tomo I, pág. 370). 
Esto acusa una gran super ior idad en el gremio segoviano, con respecto 
a l de otros países, en los cuales los maestros, a l confeccionar las orde-
nanzas, solían prescr ib i r un larguísimo aprendizaje (de 7 a 12 años) con e l 
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ordenan que ningún maestro apartador que tenga 1000 arrobas de 
lana de lavaje y recibo, no tenga más de un aprendiz, no siendo 
hijo, hasta que cumpla los cuatro primeros anos de aprendizaje, 
en cuyo tiempo podría tomar otro. (1) En 1644 los maestros y 
oficiales del oficio de pelaire ganaron ejecutoria en la Chancille-
ría de Valladolid para que sus aprendices no pudiesen trabajar 
en ropas finas, sino que se ensayasen en bayetas y paños cator-
cenos, dieciochenos y veintenos. 
Estas ordenanzas se refieren, pues, a la limitación del tiempo 
que había de durar el aprendizaje, del número de aprendices que 
un maestro podía recibir y de la edad de estos, restricciones que 
ya consigna el Preboste de París en Le Livre des Meüers. Aun-
que nada dicen de los deberes mutuos entre maestro y discípulo, 
por los contratos que abundan en el Archivo de Protocolos de 
Scgovia, sabemos que en los siglos XV.I, XVII y XVIII, dependían 
generalmente las condiciones en que servía el aprendiz, del libre 
pacto que sus padres o tutores celebraban con el maestro. Según 
estos contratos, quedaba obligado el mozo a servir bien y fiel-
mente al maestro por el tiempo estipulado, sin poderse apartar 
de su servicio; en el caso en que huyese, debía de ser restituido 
por la fuerza al taller y si esto no fuese posible, quedaba obliga-
do el padre a poner en lugar del prófugo otro aprendiz, cuyos 
gastos costearía, como también los daños y perjuicios causados 
por la fuga. E l maestro solía obligarse a no despedirle en el 
objeto de aprovecharse por mucho tiempo y en excelentes condiciones 
del trabajo del aprendiz, ya diestro y crecido. 
E n la segunda mitad de l siglo X V I I I algunos gremios segovianos ob-
tuvieron Cédulas para pro longar el aprendizaje; pero este abuso les fué 
cortado por acuerdo de la R e a l Junta de Comercio (31 de agosto de 1764). 
(1) Ordenansas del gremio de cardadores y apartadores aprobadas el 
año de 1700; copiadas por La r ruga , obra citada; según una ordenanza pos-
terior, estos aprendices habían de ser nacidos en Segovia o en sus arra-
bales. 
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fiempo fijado, a proveerle de comida y bebida, de vestido y cal-
zado, de cama y camisa limpia y, en muchos casos, a darle cier-
ta cantidad de dinero al fin del aprendizaje. Suponemos que, 
como en otras partes sucedía, podría aprovecharse el maestro 
del trabajo de su aprendiz hasta para servicios domésticos, exigir 
de el respeto y obediencia filiales y castigarle si fuera menester 
y si estuviese en tal edad que se le pudiese castigar. Cumplido el 
tiempo prescrito, el aprendiz podía examinarse y pasar a ser 
maestro establecido por su cuenta, o bien continuar sirviendo a 
un maestro en calidad de oficial, acudiendo al obrador solamente 
en las horas de trabajo y cobrando un salario estipulado. 
Hemos de advertir que en las ordenanzas de los gremios se-
govianos queda un poco imprecisa la categoría de oficial, pues 
unas veces se designa con este nombre a toda persona que se de-
dica a un oficio (1) y otras se llama oficial al menestral examinado 
que no tenía tienda o taller por su cuenta; solamente los estame-
ñeros en sus ordenanzas emplean esta palabra en su sentido más 
restringido y propio al consignar «que ningún maestro reciba ofl-
»cial alguno para texer las estameñas, sino aprendiz o maestro 
«examinado» y que «ningún oficial estameñero pueda poner casa 
»de su oficio en la ciudad sin ser examinado, trabajando en casa 
»y con telar propio según en esta ciudad se ha acostumbrado 
»de tiempo inmemorial a esta parte.» 
E l precioso libro de E l Donado hablador nos ofrece un ani-
mado cuadro de la vida de los oficiales de pelaires y tundidores 
en el obrador de un rico mercader segoviano. Alonso, decidido 
a entrar de oficial en un taller, a pesar de lo corto y desdichado 
de su aprendizaje, madruga una mañana (pues el trabajo comen-
(1) Así las ordenanzas de cardadores y apartadores señalan al of icial 
atr ibuciones propias del maestro en el siguiente párrafo: «y cumpl idos 
cinco años quede el tal aprendiz por oficial de apartar > pueda ser factor 
y admit i r aprendices>. 
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zaba en Segovia con la luz del sol) y se mezcla entre los oficia-
les que ajustaba el capataz de cierto mercader, asegurando que 
había trabajado en Córdoba y Toledo, lo cual era verdad, si bien 
en distinta profesión y, como hombre despejado, al poco tiempo 
hacía su labor mejor que otro alguno. Nos pinta ej novel oficial, 
la bulliciosa vida de los talleres, en los cuales se trabajaba, can-
tando los Pasos los Viernes, los Gozos los Sábados y todos los 
días «quantos romances se venían a la memoria, del Rey Don 
»Pcdro, de Don Alvaro de Luna, de Don Sancho sobre Zamora, 
»no dexando los valerosos hechos del Cid y Bernardo del Car-
»pio,» o discutiendo sobre cuanta gente era menester al Rey para 
ganar Jerusalén, o sobre si era más poderoso y rico el Soldán de 
Persia o el gran Turco, con tanto calor y brío que las discusiones 
solían terminar en puñadas y aun en sangre. A las siete se sus-
pendía el trabajo para el almuerzo, a mediodía los oficiales tenían 
una hora algo corrida para comer, y al anochecer se daba por 
terminada la jornada. Lunes y jueves solía pagarse a los obreros 
alguna parte del jornal para alivio de los gastos de cada casa y 
el sábado por la tarde se abonaba el resto, que solía desapare-
cer bien pronto en el juego y en la taberna. 
Vemos, pues, que no se exigían en Segovia para ser admitido 
por oficial los requisitos de cartas de aprendizaje, pruebas de 
competencia y contratos, usados en otras partes; esto es debido 
al carácter de la mayoría de los oficios de la lana, que más re-
querían fuerza y destreza que conocimientos adquiridos. 
Por otra parte, la industria segoviana de fabricación de paños 
se asemejaba en el siglo XVI a la gran industria moderna en el 
número de obreros (200 ó 500) que trabajaban en los obradores de 
un solo patrono, y por consiguiente, es natural que no se impu-
siesen estos para admitir obreros las minuciosas limitaciones pro-
pias de los oficios que requerían un pequeño número de oficiales. 
Nos faltan datos bastantes para determinar cuál pudiera ser 
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el salario corriente de un oficial en la ciudad durante la Edad 
Media, pues sólo por extensión podemos aplicar las noticias que 
nos aporta el Ordenamiento hecho para los menestrales del arzo-
bispado de Toledo en 1551. A principios del siglo XVI, los libros 
de Fábrica de la Catedral nos dan bastante luz, si bien solamente 
sobre algunos oficios (canteros, carpinteros, herreros); pero la uni-
formidad del tipo de salario en todos ellos, nos indica que debía 
de ser el mismo o parecido en otras profesiones.. Según cuen-
tas tomadas en diversos años de este período, el salario máximo 
y corriente de un oficial era dos reales o sea 68 maravedís, pero 
se pagaban también jornales de 55, 51, 50, 45 y 40 maravedís; 
el simple peón cobraba un real. Este salario era muy crecido 
y nos permite afirmar que el obrero segoviano de principios 
del XVI, vivía con mucha rriás holgura que el de nuestro tiempo; 
comparemos para este efecto los salarios referidos con el precio 
que alcanzaban ciertos artículos en la ciudad por aquellos mis-
mos anos. Una fanega de trigo valía entonces cuatro reales y 
medio; una de centeno, 119 maravedís; una gallina, un real; una 
cántara de vino, poco más de real y medio; un par de zapatos 
ordinarios, un real (1). A mediados del siglo XVII la condi-
ción del obrero segoviano es ya muy inferior, pues, si bien los 
salarios son algo mayores (de tres a cuatro reales), el precio 
(]) E n él l ibro de fábr ica de la Catedral , correspondiente a los años 
1535 y 1536, aparecen las siguientes part idas: «Vendióse el tr igo a cuatro 
reales y medio cada hanega «vendiéronse tres y media de centeno a 
C X I X maravedís....» «pagué a Franc isco Cordoves beneficiado de las pi tan-
zas treinta y dos reales por treinta y dos gallinas....» «Por dos cantaras de 
vino a 1 x v i la cantara, c x x x i i » «Di a Per ico para zapatos un real». 
L a condición del of ic ial segoviano era superior, por lo tanto a la de l 
francés de la m isma época que ganaba un salar io de tres a cuatro sous 
torneses (el sou valía unos veinte céntimos de nuestra moneda) y a quien 
costaba e l k i lo de pan una cantidad que se evalúa en 0,07 céntimos. (Véase 
Mart ín Saint León, obra ci tada, pág, 292). E n ciertos puntos como en P o i -
tou la situación del obrero en este t iempo era bastante precar ia . (Véase 
Boissonnade: Essa i sur l 'organisatión du t rava i l en Poitou.—Farís, 1900. 
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de la fanega de trigo se ha elevado en mucha mayor propor-
ción, alcanzando hasta 16 reales. (Parecido fenómeno se ob-
serva en la generalidad de los países). A l mediar el siglo XVIII, 
era muy frecuente en las fábricas segovianas el pagar a destajo 
la labor de los obreros, pero en ciertos oficios cobrábase un es-
tipendio fijo por la jornada de once horas de trabajo (seis reales 
para los perchadores, según arreglo hecho por el gremio en 25 
de febrero en 1771) (1). Como el precio de la fanega de trigo en 
este tiempo oscilaba entre los veinte y treinta reales (2), todavía la 
proporción entre el jornal y el coste del pan era beneficioso para 
los operarios, circunstancias que motivaban el que los antiguos 
menestrales segovianos fuesen sumamente bullangueros, amigos 
de tabernas y de holgorios y sobre todo del juego, lo cual re-
prenden gravemente el Dr. Alcalá en su Donado hablador y Don 
Eugenio Larruga en sus Memorias políticas y económicas. 
Para adquirir el grado de maestro, era preciso sufrir un exa-
men que se hacía generalmente por los veedores del gremio, 
ante escribano, los cuales expedían la carta de examen que con-
fería el título y las atribuciones propias del grado; el ejercicio 
solía consistir en fabricar algún objeto en determinadas condi-
ciones o ejecutar alguna operación propia del oficio con la mayor 
perfección y desenvoltura. Esta carta de examen es requisito 
exigido en todas las ordenanzas para poder abrir tienda u obra-
dor, recibir oficiales y ajusfar aprendices, salvo en un solo oficio, 
el de apartar, que por su naturaleza especial no requería examen, 
sino que, cumplidos los años de su aprendizaje, podía el aparta-
dor ejercer su profesión y recibir aprendices. 
Para ingresar en la cofradía era preciso, además de perte-
(1) Memorias de la S. E. ds A. del P., Tomo I, pág. 296. 
(2) «Razón de los precio* que ha tenido la fanega de grano en esta 
c iudad desde el año de 1694, inclusive, hasta el presente (1793)• Memorias 
de la S. E. de A. del P., Tomo IV, pág. 359. 
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necer al gremio, prestar en manos del escribano juramento de 
guardar sus constituciones y pagar una cantidad variable, que 
en lá de tintoreros del Espíritu Santo y San Mauricio, se fija en 
250 maravedís y dos libras de cera. 
Las ordenanzas de los gremios tienden preferentemente a un 
fin; la perfección y la probidad en el ejercicio de una industria: 
la mayor parte contienen infinidad de reglas más o menos acer-
tadas, que tratan de conseguir que el objeto fabricado salga lo 
más perfecto posible del taller del maestro; era propio de las 
asociaciones obreras de la Edad Media y del Renacimiento, llenas 
de espíritu cristiano, considerar el trabajo de los cofrades o 
agremiados, no solamente como un medio de ganar la subsisten-
cia, sino como algo más alto, como un elemento necesario a la 
república, sin el cual ésta no podría subsistir, idea de la cual nacía 
ese noble orgullo de la profesión, característico del gremio. Por 
eso se tenía entre los oficiales, por deber de conciencia, el hacer 
esmeradamente su labor; por eso se exigía que estos, antes de 
establecerse, probasen su aptitud; por eso se castigaba no sola-
mente el fraude, sino también la impericia y se mantenía la ins-
titución de los veedores, garantía del buen obraje. . 
Era también fin muy principal de la agremiación, la prospe-
ridad de sus miembros, para lo cual dictábanse leyes que favo-
recieran la adquisición de primeras materias y se les evitaba la 
competencia prohibiendo el establecimiento de oficiales no exa-
minados por los veedores del gremio, dificultando en ocasiones 
la entrada de géneros forasteros, etc.; y por último, en el gremio-
cofradía atendíase también al bien espiritual y corporal, a la 
mutua ayuda y confraternidad de los asociados y a honrar a 
algún santo con solemnes funciones religiosas. 
Para velar por el cumplimiento de estos fines, el gremio elegía 
de su seno ciertos funcionarios llamados veedores. E l origen 
de esta institución es muy antiguo, pues aparece ya en remotas 
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gildas de Flandes y su elección y funciones están perfectamente 
reglamentadas en Le Livre des Mefiers con el nombre de Jures. 
En Castilla vimos ya que la Cofradía de tenderos de San Miguel 
de Soria, de fines del XII o comienzos del XIII prescribía el nom-
bramiento de unos hombres-buenos que reconociesen las pesas 
y medidas. De la cofradía gremial pasa la institución de los vee-
dores al gremio, es minuciosamente reglamentada en las prag-
máticas y subsiste hasta su desaparición; era el cargo más im-
portante de la asociación y aun muchas veces el único, pues los 
demás tenían el carácter de auxiliares. 
La misión principal de los veedores consistía en recorrer los 
talleres que de su oficio hubiese en la ciudad y sus arrabales, 
imponiendo a los géneros perfectos y obrados conforme a las 
pragmáticas y ordenanzas, el sello del gremio, que éste confiaba 
en sus manos y, generalmente, el sello de la ciudad, con el bla-
són de su Puente Seca, que en ios mercados del Reino y aun en 
muchos del extranjero solía ser garantía de perfección y finura 
insuperables. Los veedores, que recibían para ejercer su oficio 
amplios poderes, no sólo del gremio, sino también del Ayunta-
miento, desechaban los géneros defectuosos, imponían multas a 
sus fabricadores o denunciaban la falta ante la justicia de la ciu-
dad; por esta inspección y por imponer el sello, cobraban ciertos 
derechos, así como también por los exámenes de aprendices 
que eran de su incumbencia. 
Los veedores eran elegidos cada año, en número que variaba 
de uno a cuatro, entre los maestros examinados, por los oficiales 
y maestros o por estos exclusivamente; la elección se hacía en 
fiestas señaladas, depositando las papeletas con los nombres de 
los candidatos en una vasija; el gremio de zapateros y curtidores 
obligóse en sus ordenanzas a nombrar cuatro personas entre las 
cuales el Ayuntamiento elegía dos por veedores, de un modo 
análogo a como acontecía en París con ciertos oficios. Los ele-
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gidos (que solían ser obligados a aceptar la elección) eran siem-
pre presentados a las autoridades de la ciudad, ante las cuales 
juraban cumplir bien y fielmente con sus cargos; en caso de ne-
glicencia o de abuso en su desempeño eran castigados con multa, 
inhabilitación o destierro. Solían nombrarse en el mismo día 
y del mismo modo otros magistrados llamados acompañados, 
cuya sola misión consistía en visitar e inspeccionar los talleres 
de los veedores. 
La inmensa mayoría de los gremios no elegían más cargos 
que los de veedores y acompañados, los cuales velaban por el 
bienestar y decoro de la asociación y disponían sus fiestas, do-
nativos, procesiones y cabalgatas. Los tintoreros, mercaderes y 
hacedores de paños elegían además dos magistrados a los cuales 
llamaban solicitadores (los prud'homes del gremio parisiense) 
que entendiesen en cosas necesarias al oficio, tales como el pre-
cio de ios materiales, los mercados convenientes, etc., los cuales 
con otras personas de experiencia y ancianidad formaban Juntas 
que deliberaban sobre los negocios de interés común; esta mis-
ma asociación, más rica y numerosa, elegía un escribano y 
tomaba un letrado por consejero; las demás se valían de los 
letrados y escribanos de la ciudad o del Ayuntamiento. 
La Cofradía tenía sus cargos peculiares, siempre electivos 
como en el gremio: el Prioste, director de ella, que tenía a su 
cargo velar por su decoro, orden y acrecentamiento, disponer 
las funciones religiosas y los ba.iquetes comunales y los muñi-
dores, que eran como alguaciles encargados de avisar a los co-
frades para junta, función o entierro. 
Las obligaciones de los agremiados, consistían en el pago 
de las cuotas y de las prestaciones convenidas y sobre todo en 
el exacto cumplimiento de las ordenanzas que regulaban el obraje. 
Como estas ordenanzas eran sumamente minuciosas, las infrac-
ciones habían de ser frecuentes, y eran castigadas con penas, que 
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consistían generalmente en la pérdida del objeto antireglamenta-
rio y en el pago de una cantidad de maravedís que llegaba en 
algunos casos hasta diez mil; en caso de reincidencia, se impo-
nían multas dobladas y triplicadas o se recurría a penas más 
graves (pérdida del cargo que ocupase en el gremio el delincuen-
te, prohibición de ejercer el oficio, destierro). Las penas leves so-
lían imponerlas los veedores, mas para aplicar las de alguna más 
importancia se recurría a la justicia ordinaria, según disponen las 
pragmáticas. Las pecuniarias eran destinadas en todo o en parte, 
según los casos, a ía Real Cámara, a la Ciudad, al peculio del 
gremio, a alguna obra piadosa, a los veedores, al juez o al de-
nunciador. En ciertos delitos se procedía por simple denuncia; 
en otros prescribíase el procedimiento inquisitivo. 
En cuanto a las relaciones de los gremios con la ciudad de 
Segovia, notaremos entre aquellos y ésta una gran compenetra-
ción, pues las asociaciones de menestrales estaban influidas de 
ese amor y orgullo del recinto natal, de la pequeña patria, tan 
propio de tiempos en que se viajaba con poca frecuencia, y en 
que la escasez de noticias de otras partes y la falta de comuni-
caciones, aumentaban en las gentes el interés y el cariño hacia 
la propia ciudad. 
Cuando en alguna ocasión era preciso ostentar las riquezas 
de la ciudad y el arte que para gastarlas tenían sus vecinos, que 
de ellas se mostraban tan orgullosos, contribuían los gremios de 
una manera decisiva con su gente, con sus galas y con su 
trabajo. Así pues, en tiempo en que se disponía alguna mascara-
da, procesión o desfile, para festejar bodas o juras reales, o cual-
quier otro acontecimiento, eran llamados al Concejo los veedores 
de todas las asociaciones y tomaban órdenes de la Justicia y 
capitulares, pues era costumbre que cada una concurriese con 
diez, veinte, treinta o más parejas de a pie o de a caballo, 
según que el gremio fuera más o menos crecido y rico; los vee-
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dores recibían indicaciones muy precisas del plan del festejo 
y de los trajes, orden y atributos que habían de llevar los de 
su gremio y apresurábanse a ponerlos en práctica con el ma-
yor entusiasmo y generalmente con e! más sorprendente resul-
tado. 
A mediados de octubre del año 1570, súpose que las bodas 
del Rey Don Felipe con la Archiduquesa Ana se habían de cele-
brar en nuestra ciudad y fueron de esta manera llamados los 
gremios; menos de treinta días de plazo hubiéronse para los 
preparativos y en este tiempo los oficiales fueron obligados a 
apercibir, no sólo los paramentos que habían de llevar en las 
fiestas, sino también los de los regidores, caballeros, letrados 
y vecinos de la ciudad que pensaban exceder en magnificencia 
cuanto hasta entonces se había visto; y hoy nos asombra cómo 
en tan breve tiempo pudiéronse disponer esos ejércitos, danzas, 
cabalgadas y festejos que tan minuciosamente describe el buen 
cronista Diego de Colmenares. Lo mismo aconteció en otras 
señaladas ocasiones, como en junio del año 1600, en que para re-
cibir a los Reyes se presentaron en la placeta de San Francisco 
«dos mil y trecientos honbres a pie de los Menestrales de nuestra 
«república, con picas, partesanas, arcabuzes y mosquetes visto-
»samente aderezados con admiración de los Cortesanos en tanta 
»brcvedad de tienpo» (1). 
Y no solamente en tales momentos demostraron los gremios 
su amor a la ciudad, sino que hacían gala de él en mil cosas de 
grande y común provecho. Servíanla unas veces con su dinero 
(pues de los fondos procedentes de mullas solía dedicarse buena 
parte a los propios o a las obras públicas de Segovia) y otras 
con sus personales prestaciones; por tal concepto los gremios 
tomaron a su cargo la manutención de los presos de la cárcel: 
fl) Colmenares, obra citada. Cap. XLVII , párr. VI. 
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cada mes se entregaban las varas de pedir limosna para estos 
infelices, a un gremio distinto, cuyos veedores las repartían a su 
antojo entre los agremiados que obligados quedaban a postular 
por las calles; al cabo del mes entregábase lo recaudado al 
Ayuntamiento y devolvíanse las varas para que fueran enco-
mendadas a otro gremio. S i algún maestro u oficial nombrados 
por el veedor se excusase de pedir, daba cuenta éste a la Justicia 
y Regimiento, que solían sentenciarle en doce reales de multa 
y doce días de cárcel, y al contumaz, aun con más graves penas. 
En una gran empresa se empeñó la ciudad en el siglo XVI y 
gastó en ella gran parte de sus energías durante otros dos siglos 
más; fué ésta la construcción de la nueva y suntuosísima cate-
dral. La catedral antigua, del siglo XII, era demasiado pequeña 
y humilde para ciudad tan rica y populosa y, a más de esto, había 
quedado harto malparada en tiempo de los comuneros, que des-
de ella atacaban al vecino Alcázar, por todo lo cual determinóse 
la edificación de un nuevo templo, cuya primera piedra se puso 
el 24 de mayo de 1525, sin contar con más recursos que la tenaz 
energía y la caridad inagotable de los ciudadanos. Caballeros y 
hombres llanos rivalizaban en ofrecer su dinero y su trabajo para 
la empresa; las damas ofrecían para ella sus joyas; los clérigos 
sus oraciones y su peculio. 
Los oficios de menestrales, dando la más alta prueba de su 
religiosidad y de su ciudadanía, ayudaron a la realización del' 
proyecto más eficazmente que nadie y a ellos se debió en la 
mayor proporción la grandeza del resultado. No solamente solían 
dedicar a las obras de la iglesia nueva buena parte del peculio 
de multas, sino que hacían entrega anualmente de una cuantiosa 
ofrenda para este fin en el acto que se denominaba echar piedra 
y en el cual tomaba parte el Ayuntamiento de la Ciudad, el C a -
bildo y clerecía, los caballeros y Junta de Nobles Linajes, los 
oficios, agremiados o no, y hasta las escuelas de niños. 
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Ya en 1536 estaba establecida esta curiosa costumbre que, 
durante dos siglos ocupó lugar importante en la vida ciudadana, 
si bien aquel año no figuran en la lista de ofrendas sino dos ofi-
cios, el de monederos y el de mercaderes o fabricadores de pa-
ños; en 1539 ofrecen ya numerosos oficios y al mediar el siglo, 
casi todos los de la ciudad, según un curioso protocolo fijado 
de antemano y que permaneció, con algunas variaciones, hasta 
el último tercio del siglo XVII. En este tiempo estaba ya muy 
relajado el orden tradicional de las ofrendas, pero siguieron 
estas verificándose hasta muy entrado el siglo XVIII, en el cual 
se dio remate al popular empeño. 
Cada oficio tenía señalado un día al año para tal ceremonia, 
generalmente un domingo o día festivo; reunidos los operarios 
muy de mañana en la parroquia o convento donde tuviesen de 
ordinario sus juntas, o en otro paraje, cada cual tomaba una vela 
de a libra de cera blanca y sujetaba a ella una moneda de oro o 
plata; organizábanse procesionalmentc, haciendo de escuadras 
o guías los veedores y llevando a veces el atributo o emblema 
del oficio labrado vistosamente en cera; solemnemente, con 
gran pompa y acompañamiento de trompetas, atabales y minis-
triles, el oficio en corporación desfilaba por las tortuosas calles 
segovianas entre la afectuosa expectación de los vecinos; llegado 
a la nueva catedral era recibido honoríficamente en las puertas 
por el Cabildo en pleno con preste y diáconos y, luego de 
entregada la ofrenda, pasaban maestros, oficiales y aprendices 
a oir una devota misa y a consumir un refrigerio que el Cabildo 
pagaba, como también los músicos y gastos de la ceremonia. 
En las cuentas de las ofrendas es curioso notar la sorprendente 
cantidad de monedas extranjeras que en ellas figuran y que nos 
prueban la amplitud de las relaciones comerciales de la ciudad. 
Correspondían la población y el Ayuntamiento a todos estos 
servicios uniéndose a sus fiestas, celando por el cumplimiento 
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de sus ordenanzas, prestando autoridad a sus priostes y vee-
dores y poniendo a su disposición el local y los funcionarios 
concejiles, cuando lo hubiesen menester. Esta compenetración 
redundaba en grande utilidad y esplendor para la ciudad de 
Segovia. 
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IV 
G R E M I O S Y COFRADÍAS D E L OBRAJE D E L A S L A N A S 
F u e n t e de fama y de riqueza fué, desde los días déla Re-
conquista, la industria de los paños en Segovia. Aseguran 
los historiadores que ya en el siglo XI, coincidiendo con la res-
tauración de la ciudad, se iniciaba en ella esta fabricación, que 
continúa próspera en el XII; de su importancia en el siglo X11I es 
prueba el cuaderno de las Cortes de Jerez de 1268 en el cual, no 
sólo se menciona el paño de Segovia, sino también una imita-
ción que se hacía en Zamora. (1). Probablemente aumentó esta 
prosperidad con la ruina de las fábricas de Cameros, Burgos 
y Palencia, cuyos industriales, mal seguros en sus poblacio-
nes, vinieron a refugiarse en la nuestra; lo cierto es que, con-
tinuando en progresión creciente, en el siglo XVI (según el 
flamenco Gcbhart, y otros autores) los paños de Segovia eran 
los mejores de Europa, ordinario vestido de los grandes señores 
de España y fuera de ella (Enrique VIH de Inglaterra tenía entre 
(1) Se just iprecia la vara del mejor paño de Segovia en 18 dineros A l -
fonsis y en cuatro sueldos de dineros A l fons is la de la imi tac ión zamo-
rana, 
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los más preciados de su guardarropa un frajc de paño segovia-
no); que trabajaban en los diversos oficios de esta industria no 
menos de 54.000 hombres, venidos en gran parte de otros países 
y que innumerables telares convertían la lana de nuestras me-
rinas, en finísimos paños, de los cuales se producían anualmen-
te más de 25.000 piezas. 
Esta numerosísima población obrera estaba dividida en varios 
oficios; la lana, que había pasado ya por las manos de aparta-
dores y cardadores, llegaba a las del tejedor que en su telar 
urdia la trama del paño. Llamábase pelaire o peraile al obrero 
que ejecutaba ciertas operaciones con los paños recién salidos 
de manos del tejedor para darles consistencia y finura, cardan-
do c igualando su vello con el palmar, especie de cardencha 
que servía para este fin. Tomaba luego los paños el limorero que 
los coloreaba maravillosamente en sus tinas y por último el tun-
didor los daba la última mano, aderezándolos hasta que tuviesen 
su lustre peculiar. Había además, como oficios auxiliares, el de 
los carderos que arreglaban los instrumentos y el de zurcidores 
que enmendaban los desperfectos de la labor. 
Durante el siglo XVI todos estos oficios estuvieron congre-
gados en un solo gremio-cofradía (1), el poderosísimo de Mer-
caderes, tintoreros y hacedores de paños, que redactó sus or-
denanzas en 1538, pero que debía de estar constituido mucho 
tiempo antes. Llamábase con notoria impropiedad, mercaderes, 
a las personas que, no solamente comerciaban con las lanas, 
sino que principalmente llevaban por su cuenta la elaboración de 
(1) Quizás los primeros gremios o cofradías que se formasen en el 
trabajo de las lanas, fuesen de pastores. D. Manuel Co lmei ro en su intro-
ducción a los cuadernos de Cortes publ icados por la Rea l Academia de 
la H is tor ia (Madrid, 1883) hace notar que los pastores de ganados trashu-
mantes, como eran los de Segovia, formaban en el siglo XI I I ciertos gre-
mios con sus alcaldes y procuradores, que defendían los rebaños de los 
agravios que se les hiciesen. 
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los paños. Solían ser gente rica y poderosa y aun muchos de 
ellos hidalgos; su influencia en la ciudad era grande y dependían 
de ellos de ordinario los más de los obreros de los oficios de la 
lana que trabajaban por cuenta de estos mercaderes o señores 
de los paños, a los cuales llama Colmenares « Verdaderos pa-
y>dres de familia, que dentro de sus casas, y fuera, sustentan 
y>gran número de gentes (muchos de ellos a docientas y muchos 
y>a ttecientas personas) fabricando por manos ajenas tanta 
^diversidad de fínisimos paños: empleo conparable con la 
•» agricultura: y mui inportante en qualquier Ciudad y Rey no (1). 
Los tintoreros gozaban también entre los oficiales de Sego-
via, de grande consideración y su maestría hacíales sobresalir 
entre todos los de España, como lo prueba en que en la Ley 11 
de la Pragmática dada a los tintoreros y pañeros por D. Carlos 
y D.a Juana, su madre, en 1528, se disponga que las primeras 
muestras para teñir de azul los paños en las ciudades y villas en 
las cuales estos se fabricaban, fuesen confeccionadas por tinto-
reros de Segovia (2); bastaría esto a. sentar su importancia, si 
no lo atestiguase la copiosa legislación de que este oficio fué ob-
jeto y el lugar preferente en que ordenanzas y pragmáticas men-
cionarle suelen. 
La denominación de facedores de paños es tan amplia, que 
en ella caben los oficios principales en que la industria panera se 
dividía. Así pues, creemos que en el cabildo de mercaderes, tin-
toreros y hacedores de paños se congregaron los más de los 
oficiales del obraje de lanas de Segovia y nos afirma nuestra 
creencia la gran pujanza del tal cabildo y la riqueza que demos-
(1) Colmenares, obra ci tada. Cap. X L I V , V. 
(2) L a ciudad había de nombrar dos regidores y tres t intoreros jura-
dos que confeccionaban las muestras, las cuales eran enviadas con un 
propio a cada uno de los lugares donde hubiese tinte y que tenían obl iga-
ción de pagar a l mensajero 300 maravedís. 
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\vó en varias ocasiones, sobre iodo en la mascarada de 1600 y 
en los festejos de la inauguración del Santuario de la Fucncisia. 
La cofradía había tornado por patronos al Espíritu Santo y a 
San Mauricio. Estaba domiciliada en el ya desaparecido Monas-
terio de San Francisco, vasto edificio de principio del siglo XVI, 
situado cerca del Azoguejo, junto al Acueducto, y en el que se 
albergaba una piadosa comunidad franciscana; en el suntuoso 
templo ojival del convento tenían sus juntas los cofrades y hacían 
celebrar las misas y funciones acostumbradas. La inscripción en 
la cofradía era voluntaria, si bien sus ordenanzas, aprobadas por 
el Rey, eran obligatorias para toda la gente del oficio; nada dicen 
estas ordenanzas de los requisitos necesarios para ejercer la 
profesión, pero las pragmáticas de 1511, a la cual se refieren a 
menudo, nos dicen que era preciso sufrir un previo y riguroso 
examen ante un tribunal (que la propia asociación designaba) 
compuesto de dos veedores y de dos de los oficiales más peritos, 
todos los cuales habían prestado de antemano juramento de ser-
vir fielmente el cargo de examinadores. Los ejercicios consistían 
de ordinario en la ejecución de algunas de las labores propias de 
la profesión, y si eran aprobados, el Tribunal, mediante el cobro 
de sus derechos, que importaban un real de plata para cada uno 
de sus miembros, entregaba al aspirante la carta de examen con 
la cual podía ejercer el oficio libremente. Para ser tenido por co-
frade, bastaba solamente pertenecer a los oficios de la lana, 
prestar juramento ante el escribano del Cabildo de guardar lo 
contenido en todas y cada una de las ordenanzas; y entregar 
luego, dentro de un plazo de tres días, doscientos cincuenta ma-
ravedís y dos libras de cera, lo cual hecho, asentábase el nom-
bre del novicio en el libro de la cofradía y adquiría el tal los de-
rechos y obligaciones consiguientes. 
Los cofrades regíanse por las ordenanzas de la cofradía com-
puestas por ella misma y aprobados por D. Carlos en Toledo a 
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23 de noviembre de 1538. las cuales probablemente sancionan 
un muy antiguo derecho consuetudinario, ajustándolo a las prag-
máticas reales que frecuentemente mencionan (1). Pero estas 
leyes por las que el cabildo de mercaderes se gobernaba, no se 
limitaron a prescribir inútiles reglas industriales, como las prag-
máticas por que se guiaban sino que hablan de la organización 
del gremio y, consignan sus curiosas costumbres inspiradas en 
un profundo anhelo del bien común, un noble amor al trabajo, 
orgullo del oficio y deseo de su perfección y matizadas por la sin-
cera religiosidad que animaba a nobles y plebeyos en la grande 
España del Renacimiento; brilla, en fin, en estas ordenanzas, el 
espíritu de fraternidad cristiana, que es el aspecto sano y loable 
de los gremios, el que hoy personas bien intencionadas quieren 
resucitar. 
E l espíritu de asociación llegaba al extremo de obligar al 
oficial que introdujese una mejora en su oficio, a comunicarla a 
los demás cofrades. Así pues, si un tintorero recibía de fuera 
alguna cantidad de materia colorante, no conocida en la ciudad, 
había de dedicar cierta porción de ella a un ensayo en beneficio 
del cabildo. So cargo del juramento que al ingresar en él había 
hecho, el tal cofrade estaba obligado a manifestar, transcurrida 
la semana en la cual el tinte se ensayare, el resultado de la ex-
periencia al escribano de la cofradía, el cual tenía la obligación 
de asentar por menudo en el libro, cuantos ensayos se le comu-
nicare, para enseñanza y provecho de todos los del oficio; y s i . 
(1) E ran estas las promulgadas por los Reyes Católicos en Medina 
de l Campo, Segovia y Madr id , en 1494; y sobre todo, las 18 ordenanzas 
dadas por D." Juana en 1511; las 17 aclaratorias promulgadas por Doña 
Juana y D. Car los, en Toledo, en 1528; las 15 leyes dadas por D. Car-
los, en Bruselas, en 1549, y las 48 dadas en Madr id , en 1552; de las cuatro 
úl t imas pragmáticas se conservan ejemplares hermosamente impresos 
en letra gótica y con las armas imper ia les en la portada, en el Arch ivo 
munic ipa l de Segovia. 
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por prueba o por pesquisa, se sabía de algún cofrade egoísta que 
no había obrado de íal manera, imponíasele una multa de 500 
maravedís. 
Era deber muy principal de los cofrades el asistir a todas las 
juntas de su cabildo para que fueren citados; la víspera de estas 
reuniones, la campanilla del muñidor resonaba en el zaguán de 
los pañeros, invitándoles a acudir al siguiente día al templo de 
San Francisco. S i algún asociado, después del muñido no asis-
tiese a la junta, hallándose en la ciudad o no justificare el ha-
berle sido de todo punto imposible acudir por cualquier motivo, 
debía pagar al indicado funcionario 12 maravedís, sopeña de en-
tregar una libra de cera para el cabildo. A l comenzar la junta se 
contaba el número de los ausentes y el muñidor juraba que llamó 
en las casas de estos cofrades perezosos. También prescribían 
las ordenanzas una reunión el día de Año nuevo en el templo 
acostumbrado para proceder a la elección de los cargos del 
cabildo, salvo los de Prioste y escribano que se elegían el día 
de la Pascua de Pentecostés. 
Debíanse los miembros de la cofradía, mutuo respeto, así 
como también a sus mujeres. Manifestábase sobre todo este 
deber cuando alguna de estas personas muriese, suceso que el 
muñidor publicaba en las casas de los cofrades, los cuales ha-
bían de ir el día del enterramiento a la casa mortuoria, donde 
tomarían hachas encendidas, para con ellas acompañar al difunto 
hasta la iglesia en la cual se le hubiese de enterrar. Los testa-
mentarios y herederos del cofrade muerto habían de entregar al 
cabildo la cera que en el dicho entierro se gastare, la cual se 
fijaba en dos libras por persona. Podía suceder que el enterra-
miento se celebrase en circunstancias que hicieran imposible el 
llamamiento a los cofrades, en cuyo caso debían estos ser mu-
ñidos para la función de novenario, a la cual asistirían, sopeña de 
la señalada para los que faltasen al enterramiento sin justificada 
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causa, la cual pena consistía en el pago de media libra de cera. 
La fraternidad entre los asociados revelábase también en ciertos 
ágapes en que, como veremos, se reunían en determinados días 
del año. 
Los deberes religiosos de los cofrades consistían, a más de 
la asistencia a misas, procesiones y demás funciones religiosas 
que el Cabildo celebrare, en abstenerse de ejecutar ciertas faenas 
del oficio en determinadas festividades o en las semanas en que 
estas se verificasen; y aun nos parece qué se tendría entre ellos 
como obligación de carácter religioso, el trabajar con el mayor 
esmero en el obraje de los paños, no cargando la conciencia con 
fraudes ni descuidos. Todos los anos habían de reunirse cierto 
día los cofrades en San Francisco, donde después de oída devo-
tamente una misa rezada, celebraban junta, en la cual se trataba 
de cosas convenientes para la perfección de las labores. 
Como muy rica y principal que era esta cofradía, había me-
nester de muchos cargos para que la rigiesen y velasen por su 
esplendor. E l primero, aunque no el más importante de ellos, era 
el de Prioste, el cual era nombrado entre todos los cofrades, que 
para ello se reunían en el convento el día de la Pascua del Espí-
titu Santo de todos los años, pues sólo un año duraba el ejerci-
cio de los cargos de la cofradía. E l nombramiento se hacía por 
el orden en que estuviesen asentados los nombres en el libro del 
Cabildo. 
E l poseedor de la vara de Prioste, no dejaba de tener, gracias 
a ella, cierta importancia, no sólo en el gremio, sino en toda la 
ciudad, pues ejercía jurisdicción sobre personas de tanta cuenta 
como solían serlo mercaderes y tintoreros, que a tantas gentes 
gobernaban y mantenían. E l Prioste presidía las Juntas y había 
de cuidar de su puntual celebración cuando las circunstancias lo 
pidiesen o fuese de costumbre; a él correspondía organizar las 
fiestas religiosas y aun (juntamente con los veedores) las profa-
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ñas, que tan lucidas fueron algunas veces. También había de 
velar el que este cargo ocupase, por el mayor esplendor y decoro 
del Cabildo y hacer cumplir las ordenanzas, las cuales resumen 
sus funciones con esta concisa frase «que sirva a el Cabildo 
»como él ha sido servido». 
Indudablemente el cargo de mayor importancia en el gremio 
era el de veedor, que desempeñaba funciones de perito o de ju-
rado, examinando como persona experta los paños que habían 
sufrido alguna de las operaciones de su elaboración y haciéndo-
los retirar del mercado si no reunían las legales condiciones. Sin 
el sello del oficio estampado por el veedor, se detenía la fabrica-
ción en el punto en que se hallase y se retiraba del mercado la pieza 
imperfecta si la enmienda era imposible, a más de las multas que 
se imponía al pañero defraudador, imperito o negligente. Fácil 
es de comprender (sabido el cuidado con que el Gobierno pres-
cribía la confección de los paños por normas legales que trataban 
de impedir el fraude) que las referidas Reales Pragmáticas regla-
menten cuidadosamente la elección y funciones del veedor como 
cargo de interés público. 
Así pues, se manda en dichas leyes que los pañeros nombren 
cada año dos veedores que examinen la obra hecha durante él; si 
esta obra fuera imperfecta, la harían enmendar cuando la enmien-
da fuera posible, si no, penarían al operario haciéndole perder el 
género, decomisando sus artefactos, imponiéndole penas pecu-
niarias o suspendiéndole del oficio, según el grado de su impe-
ricia o de su fraude. S i la obra era perfecta, el veedor la imponía 
su sello* que había de ser hecho por el concejo de la ciudad, el 
cual lo entregaba a los veedores. E l sello que revalidaba la 
obra de los tejedores, era de escaso tamaño, con una lanzadera 
grabada, como emblema del oficio y el nombre de la ciudad en 
torno; algo mayor era el de los pelaires, que ostentaba un palmar 
figurado, el nombre de la ciudad y la fecha de expedición. E l 
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sello de los Hníoreros era grande y sin emblema alguno, pero 
había de contener no sólo el nombre de la ciudad y la fecha, sino 
también el nombre del oficial que había ejecutado la labor. 
Todos los paños fabricados en Segovia llevaban un sello es-
pecial en el que figuraba el Acueducto (consta que siendo muy 
buscados los paños segovianos en los mercados por su gran 
bondad, hubo que tomar medidas para evitar la frecuente falsi-
ficación de este emblema) y además cada mercader solía impri-
mir su propia marca o contraseña en todas las piezas salidas de 
su fábrica. 
Los veedores cobraban derechos por la impresión de sus 
sellos (1) y estaba ordenado que no se pudiera pasar adelante 
operación alguna sin que la pieza que se laboraba ostentase el 
sello de la precedente. Así el batanero no podía golpear pieza 
que no ostentase el signo del tejedor, ni el tintorero podía su-
mergir en sus tinas género no sellado con el emblema de los 
pelaires, ni el tundidor podía lustrar paño no marcado con el 
sello de los tintoreros (2). De esta manera, como antes de im-
poner cualquiera de estos sellos, los veedores, personas muy 
peritas y severas, examinaban la operación ejecutada y se nega-
ban a autorizar con la referida marca una operación defectuosa, 
llegábase en el obraje a una perfección difícil hoy de obtener; 
claro es que estas fórmulas se prestaban a abusos y a convenios 
entre el fabricante y los veedores cuando la fidelidad de estos, al 
gremio no era a toda prueba. Por eso el Estado daba reglas 
para la elección de estos funcionarios en las pragmáticas gene-
rales, a las cuales se ajustaban las ordenanzas particulares del 
(1) Dos maravedís y una b lanca de plomo por cada sel lo, según las 
pragmáticas. Habiéndose suscitado la cuestión de si los veedores habían 
de cobrar la misma cant idad por sel lar una pieza entera que un retal, la 
ley 12 do las de 1528 dispone que en el segundo caso los derechos impor -
ten la mitad que en e l pr imero. 
(2) L e y 118 de la prag. de 1511. 
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Cabildo de Mercaderes, Tintoreros y Hacedores de paños de 
Segovia, De unas y otras extraemos los pormenores con que se 
celebraba en nuestra ciudad la elección. 
No eran solamente las ya expresadas las funciones de los 
veedores; formaban también parte de los tribunales de exámenes 
y conocían en toda causa por incumplimiento de las ordenanzas 
siempre que el valor de lo juzgado no pasase de 1.000 mara-
vedís, en cuyo caso correspondía el asunto a la jurisdicción or-
dinaria (cualquier extralimitación de esta regla por parte de los 
veedores era severamente penada). Por último las pragmáticas 
conceden a estos funcionarios las más amplias facultades para 
entrar en las fábricas y tiendas y hacerse mostrar los géneros, 
exigen su licencia para ejecutar ciertas labores y prescriben el 
mayor respeto y obediencia hacia sus personas, pero castigan 
con multas o privación del cargo cualquier prevaricación y aun 
negligencia en su desempeño. 
Todos los días del año nuevo reuníanse los maestros y ofi-
ciales tintoreros o paneros, fuesen o no cofrades del Cabildo (el 
cual asistía en corporación) en el monasterio acostumbrado para 
proceder a la elección de sus veedores, cargo que sólo un año 
duraba en una persona. La justicia y regidores de la ciudad y su 
escribano público asistían al acto y ante ellos juraban los votan-
tes cumplir buena y fielmente su misión, como su conciencia les 
dieren a entender, después de lo cual daban su voto en favor 
de un maestro u oficial de la profesión, residente en la ciudad 
y que no hubiere sido veedor. Contados los votos que ha-
bían sido introducidos en un cántaro, se dejaban solamente en 
la vasija seis papelicos doblados con los nombres de los seis 
maestros u oficiales que hubiesen obtenido más nutrida votación; 
un niño, elegido por la Justicia, sacaba uno a uno dos de estos 
nombres, cuyos dueños eran proclamados veedores. Eran estos 
luego, según antiguo uso y costumbre, presentados a los regi-
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dores y Justicia y en sus manos juraban cumplir leaimente con 
el oficio (1). 
Luego de verificada esta elección y por el mismo procedi-
miento, elegía el Cabildo dos acompañados, los cuales habían 
de jurar cumplir con su oficio. Terminantemente vedado estaba 
el que los veedores sellasen el uno al otro sus propios paños y 
en todo caso habían de llamar para tal operación a los Acom-
pañados. 
E l mismo día de año nuevo en que se elegían estos cargos 
nombrábanse también dos solicitadores, que se habían de preo-
cupar de todas aquellas cosas de utilidad para la vida económica 
e industrial del Cabildo; conforme a esta misión debían enterarse 
del estado del obraje de los paños, habían de saber las personas 
que en la ciudad estuviesen dispuestas a comprar libras de estam-
bre o de lana hilada o no, y saber si alguno de los agremiados 
.vendía lana tinta o por teñir a los boneteros o a cualquiera otra 
persona. Averiguado alguno de estos puntos u otros de especial 
interés para la asociación y el oficio, los solicitadores debían 
consultarlo con otras dos personas nombradas por el Cabildo, de 
las cuales habían de aconsejarse. De esta manera se formaba una 
pequeña junta que se reunía siempre que algún asunto de índole 
administrativa o económica lo demandaba, evitando así la difícil 
(1) Pueden verse los pormenores de esta elección en la ordenanza 6." 
del Cabi ldo, en la 108 de las de 1511 y en la 43 de la pragmática de 1552. 
Estas disposiciones modif icáronse para los pañeros de Segovia por prov i -
sión de l Rea l Consejo dada en Va l l ado l i d a 10 de noviembre de 1558, á pe-
t ición de Frutos Martínez de Pedraza, en nombre de los tejedores de paños 
de la c iudad (consérvase en el archivo municipal), en l a cual se dispone 
que visto el gran daño que resultaba de que los veedores se el ig iesen entre 
los que no lo hubiesen sido otra vez, por ser estos en su mayoría mozos e 
inexpertos, de al l í en adelante se pusiesen dos cántaros en la elección. 
E n e l uno habían de votar los ancianos por dos veedores ancianos que 
hubiesen ejercido el cargo otra vez, y en el otro los mozos para sacar dos 
veedores nuevos. Únicamente prohibe que el qué hubiera ejercido el 
cargo un año lo ejerciera a l siguiente. 
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reunión del Cabildo en pleno; congregada la junta, los vocales 
estudiaban la cuestión y exponían libremente su parecer; pero 
habían de tomar consejo de un letrado que para ello asistía a las 
reuniones y cuya opinión se tomaba muy en cuenta en toda 
decisión. 
E l día de la Pascua del Espíritu Santo, en el que el Prioste 
era elegido, se proveía también el cargo de escribano de la co-
fradía, el cual llevaba razón de un libro en el que se asentaban 
todas las cosas tocantes a la asociación, cuentas, decisiones o 
sucesos que fuera útil consignar; llevaba también cuenta el es-
cribano de ciertos ensayos y operaciones de los tintoreros, y en 
su libro los anotaba. 
Más de lo que acaso fuera menester nos hemos detenido en 
esta cofradía de los hacedores de paños; la razón de ello es^que 
siendo muy semejante la organización de todas las cofradías y 
careciendo de datos bastantes sobre algunas, hemos reseñado 
estas muy por menudo, como tipo y modelo, ya que gobernaba el 
más poderoso oficio de Segovia; por los dichos motivos hemos 
de describrir alguna de las añejas y curiosas costumbres de los 
cofrades, las cuales tienen por lo menos el interés de lo des-
usado y de lo arcaico. 
E l cofrade que en el año desempeñaba las funciones de 
Prioste, era obligado de dar a todos los miembros de su cabildo 
una comida dentro del octavario de la Pascua del Espíritu Santo. 
La víspera del día designado para esta comida acudían los co-
frades por la tarde al convento de San Francisco, donde, luego 
de asistir a vísperas, recibían del Prioste una colación que había 
de ser precisamente de confites y cerezas, sopeña de 1.000 ma-
ravedís para la.obra de la Catedral. A l siguiente día de esto oían 
misa los del Cabildo en el lugar acostumbrado y entregaban sen-
das candelas para la Catedral en construcción, pasaban luego a 
^asa del Prioste, donde estaban dispuestas las mesas y comían 
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alegremente en buen amor y compañía; y hemos de advertir que 
las ordenanzas eran en este punto tan rigoristas y concienzudas, 
que prescribían el orden y composición de los platos de esta co-
mida, cuya lista copiamos para entretenimiento de los curiosos 
que en estas antiguallas se deleitan. 
Disponen, pues las ordenanzas, que el Prioste «no pueda dar 
»ni de mas de lo que aquí se dirá. A l principio de comer una fruta 
«verde de la que oviere en el tal tiempo y sendos pasteles de sar-
»ten y su ternera y gallinas cocidas con su tocino y baca; de 
»sobre comida, 'por colación unas cerezas y no otra cossa y el 
«prioste que mas de esto diere en colación ni comida pague de 
»pena Tres mili maravedís, la mitad para limosna a Señor San 
«Francisco e la otra mitad a la obra de la iglesia mayor de la ciu-
«dad y que cada cofrade dé al dicho prioste un real y un gallina 
«biba y que se la ynuien un día antes de la comida a su casa». 
Suponemos que alguna vez quebrantaríanse las severas re-
glas y que ciertas azumbres del buen vino del Puerto o de la 
Ribera, aunque no mencionados por el minucioso legislador, sa-
zonarían esta copiosa serie de manjares. 
Si por alguna legítima causa el Prioste no pudiera dar la tal 
comida en el tiempo señalado, había de ofrecerla desde el día 
de los Santos a Carnestolendas. En la colación del día antes 
debían servirse dos frutas, una verde y otra en conserva de 
almíbar, y en la comida, higos, pasteles de sartén y gallinas 
asadas, cocidas con tocino y vaca, y de postre una fruta verde. 
A l día siguiente de esta comida, celebrárase en una u otra 
fecha, tenía lugar aquella junta ya ^mencionada en otra ocasión, 
cuando, luego de oir misa los cofrades, entendían «en cosas cum-
yyplideras a l dicho cabildo e obraje de Jos dichos panos.» 
Con esa arrogante ostentación propia en todos los tiempos 
de mercaderes y fabricantes ricos, como solían serlo estos de 
los cuales nos ocupamos, el Cabildo desplegó en los festejos en 
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los que tomó parte gran prodigalidad y boato, prueba cierta de 
su exuberancia económica. En aquel ejército, ya mencionado por 
nosotros, que recibió a la Archiduquesa Ana cuando en 1570 
vino a Segovia a casar con el Rey, los operarios de los paños 
compusieron muchas banderas y los mercaderes presentáronse 
a caballo entre la gente más calificada de la ciudad 
Domingo 11 de junio de 1600, estando en Segovia Felipe III 
con la Reina, su esposa, el gremio de hacedores de paños or-
ganizó en su honor una lucida cabalgata que tuvo por asunto la 
prisión de Moctezuma por Hernán Cortés, en lá cual desfilaron 
el monarca indio y el conquistador extremeño, muy galanos en 
ropas y arneses, asistidos de una tropa de más de 2.000 solda-
dos, entre españoles y mexicanos, con caballos, elefantes y uni-
cornios, danzas y músicas, banderas, paramentos, armas y ar-
cabuces, penachos y disfraces vistosísimos, con cuyo desfile los 
pañeros asombraron a los Reyes y a los cortesanos (1). 
Y en las fiestas de la inauguración del nuevo santuario de la 
(1) «La invención fué la prisión de Mote<juma por Fernando Cortés. 
»Guia van muchos atauaies, y tronpetas con l ibreas vistosas, seguían qua-
»trd conpañias de quatrocientos infantes, con cajas, vanderas, y oficiales, 
«todos rnui lucidos: vna danga de veinte negr i l los con sonajas, y otros ins-
t rumen tos Indios: doze avestruzes, admirablemente semejados: luego 
«ochenta indios en veinte quadr i l las, sobre Elefantes, andas, bueyes, cava-
silos, carneros, cabras vnicornios, y otros animales Indios orientales, y 
«occidentales, semejados con admirable propiedad. Seguían muchos M i -
»ñistriles a caval lo con l ibreas, y todo género de instrumentos. Luego cien 
«Indios a pie pintados al modo que el los l laman Enh ixar , con sonajas 
«flautas y tanborinos: y sobre un rico sol io que l levavan en onbros doze 
«Indios, sentado Mote§uma, con mucha Magestad, y riqueza, y tres varas 
«de oro en la mano, ins ignia de sus tres Inperios. Detrás docientos infan-
«tes en quatro conpañias de picas, alabardas, arcabuzes, y mosquetes, 
«gallardos todos en talles, y galas. Mostrábase al fin en vn corpulento 
«rucio rodado con gireles encarnados Fernán Cortés, vistosamente arma-
ndo de punta en blanco, con mucho aconpañamiento de a caval lo. Admi ró 
>a los cortesanos la r iqueza, adorno y brevedad.» 
(Colmenares, obra citada. Cap. X L V I I , párrafo V IL ) 
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Fuencisla en septiembre de 1615, los hacedores de paños pro-
metieron una mascarada de la genealogía de la Virgen; gallar- • 
damente cumplieron su promesa, pues aun hoy, a través de la fría 
y prolija relación del cronista Colmenares, nos asombra el des-
lumbrador cortejo de Reyes y Patriarcas bíblicos que salió en 21 
de septiembre del Mercado y desfiló por la Plaza Mayor ante 
Felipe III y la corte toda, en el cual figuraban cerca de 600 per-
sonas; los monarcas de Juda, con pompa verdaderamente real y 
emblemáticos atributos, con carros vistosísimos ygenerosos cor-
celes y llevando en sus personas o en las de sus escuderos, pajes, 
soldados y palafreneros, innumerable riqueza en joyas y prendidos 
de oro y pedrería, en marlotas, mantos y capisayos bordados, en 
damascos, tafetanes y velludos labrados en oro y plata, en ado-
bados cordobaneses, brillantes armas y jaeces de rica talabartería. 
En el acto anual de «Echar piedra» para la obra de la C a -
tedral nueva, fué el de los mercaderes de los primeros oficios que 
tornaron parte, pues figura ya su ofrenda el domingo 12 de febre-
ro de 1536, en cuyo día presentaron al Cabildo en sus velas once 
doblones, dos castellanos, veintitrés ducados y medio, una dobla, 
ocho reales y medio y cuatro maravedís y medio, doce monedas 
de oro desconocidas, veinticinco espadines y once mil doscientos 
treinta y siete maravedís, con un valor total de cerca de 40.000 ma-
ravedís. E l domingo 5 de febrero de 1559 ¡legáronse a la Catedral 
los mercaderes desde el convento de San Francisco «con trompe-
r a s , atabales, atambores y pifaros y ellos de dos en dos con velas 
»de cera» y entregaron una cuantiosa ofrenda. En general los ha-
cedores de paños, echaban piedra en la mañana del domingo de 
Cuasimodo, con mayor fausto y pompa que otro gremio alguno. 
Los demás oficios de las lanas, comenzaron a ofrecer más 
tarde y en distinto día. En 1559 los tintoreros salieron a hacer 
su ofrenda en procesión desde el Cristo del Mercado el día de 
Santiago; los tejedores el día de San Juan, saliendo del Con-
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vento de la Trinidad; los tundidores al siguiente día, desde San 
Antonio el Real; los pelaires el 23 de julio desde la Cruz y desde 
este mismo punto, día de San Miguel, los cardadores. Sin em-
bargo este orden era muy variable y solamente en el siglo XVII 
adquirió alguna mayor fijeza (en este siglo, los mercaderes y 
hacedores de paños seguían ofreciendo desde San Francisco, si 
bien en el domingo después de la Pascua); pero la ofrenda sub-
sistió mientras faltó un detalle en el conjunto de nuestra esbel-
tísima Catedral, cuya magnificencia podemos hoy admirar, mer-
ced al dinero y al trabajo ofrendado sin tasa por los segovianos, 
nobles y plebeyos, de los pasados tiempos. 
Mucha menor importancia que la de paños, tenía en Segovia 
la fábrica de estameñas; los estameñeros estaban unidos a los 
hacedores de paños en el mismo gremio, pero como a comienzos 
del XVII, llegase el número de maestros al de 24, con sus tiendas 
y telares, quisieron tener veedores independientes de los de los 
paños, lo cual motivó, en el año de 1635, un pleito entre ambos 
oficios. Habiendo llegado en aquella sazón a la ciudad el Licen-
ciado D. Fernando Pizarro, oidor de la Chancillería de Vallado-
lid para cobrar el donativo real, los tejedores de estameñas ofre-
cieron ciertos dineros para Su Majestad, a la vista de los cuales 
el señor Oidor les constituyó en gremio independiente por cé-
dula de 28 de octubre de 1635; los de los paños, muchos y^ po-
derosos, disgustados por ello, promovieron un nuevo pleito en 
el cual se hubo de transigir al cabo, determinando los géneros 
qué correspondían a cada fabricación. 
En 1642 establecieron los estameñeros para su gobierno unas 
ordenanzas que regulan su régimen y los procedimientos del 
obraje (1), pero a veces estas ordenanzas consagran costum-
(1) Véase Larrüga, obra citada. Tomo X I , en el cual están insertas 
íntegras las ordenanzas de estameñeros. 
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bres establecidas «.desde tiempo inmemorial». La primera es cu-
riosa y dice así: 
«En 8 de diciembre, dia de la Purisima y limpia Concepción 
»de Nuestra Señora, se han de juntar los maestros del oficio de 
«estameñas en la parte que tienen o íuvieren de costumbre, ha-
b iendo precedido el dia antes mandamiento de la Justicia de 
»esta ciudad para ello, avisando dos dias antes al Señor Teniente 
»que fuera de ella y a un Escribano del Ayuntamiento para que 
»se hallen en su Junta, en la cual se sentarán primero los que han 
»obtenido oficio de veedores y acompañados y después, por su 
»orden, los mas viejos, sin que en ello haya diferencias, pena de 
»que el que intentare alterar este orden, no pueda ser nombrado 
»aquella vez por veedor y acompañado; encargándose a los pre-
»sentes, para que, estableciéndose esta costumbre, surta el efecto 
»que se intenta, no den a ninguno de los alteradores su voto pues 
»siendo razón el que a los viejos se guarde este respeto, se hace 
«sospechoso el que contraviene a cosa tan debida; juntos pues 
»todos, con asistencia de la Justicia y Escribano, darán principio 
»a la elección en la forma siguiente, guardando en todo estas or-
denanzas». Y se prescribe que se nombre un veedor de común 
acuerdo y, si hubiese discusión, se designen tres personas, de 
cuyos nombres había de sacar uno la Justicia para que fuese 
veedor. De un modo parecido se elegía al acompañado, y ambos 
habían de jurar el oficio en el primer Ayuntamiento del mes de 
enero, sin que hasta entonces pudieran ejercerlo. 
Prescriben las ordenanzas «que el que fuere veedor, tenga 
«obligación de ser esquadra de su oficio en la ofrenda que ha de 
«echar a Nuestra Señora todos los domingos antes del día de 
«San Juan de Junio», Hacíase esta ofrenda saliendo el gremio 
procesionalmente del convento de la Trinidad en el Mercado, y el 
cargo de escuadra debía de ser muy oneroso, pues las ordenan-
zas tomaban precauciones para que el veedor no se excusase de él, 
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Ningún maestro estameñero podía recibir aprendiz por menos 
dedos años, tiempo que se conceptuaba necesario para aprender 
ci oficio y sin el cual no podía ser examinado, así como tampoco 
c! menor de diez y seis años. E l examen hacíase por el veedor 
y el acompañado, los cuales juraban que habían de cumplir fiel-
mente con el oficio y que darían carta de examen al merecedor 
de ella. En el acto del examen, el aspirante había de armar un 
telar con la mayor perfección y sin ayuda o consejo alguno, y 
tejer en dicho telar lo que los examinadores le mandaren. S i 
estos estuviesen acordes en aprobar la labor del aprendiz, le 
daban carta de examen, por el cual cobraban sendos reales de 
plata y doce maravedís el escribano. Sin este requisito del exa-
men no podía ejercer operario alguno el oficio de estameñero en 
Segovia, salvo el oficial forastero que obtuviera licencia del vee-
dor. Las demás disposiciones de' estas ordenanzas presentan un 
carácter exclusivamente técnico y carecen de interés. (1) 
A fines del siglo XVI los oficiales del oficio de tundidores 
formaron una cofradía o hermandad para celebrar funciones re-
ligiosas, ejercitar la mutua beneficencia y socorrer con sufragios 
las ánimas de los cofrades muertos; celebraban su fiesta y ha-
cían su ofrenda el día de San Bartolomé, aparte siempre de los 
maestros tundidores con tienda abierta; permaneció esta herman-
dad durante todo el siglo XVII. 
Entre los arbitrios a que fué necesario acudir en el reinado 
de Felipe IV para atender a las necesidades del reino, figura la 
venta de veedurías de gremios, para la cual se dio comisión al 
Licenciado D. Josef González, del Consejo de S . M. Legali-
zaron entonces los pelaires (R. D. de 1.° de octubre de 1656) 
(1) Por un despacho de l Alcalde M a j o r de Segovia, fechado on 4 de 
abr i l do 1761, sabemos que, habiéndose ext inguido el gremio de estame-
ñeros, la facultad de vis i tar las fábricas de estameñas fué devuelta a los 
veedores de los pañeros (Memorias de la S. E. de A . del P. Tomo I.). 
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por una crecida cantidad el derecho, que ya ejercían, de nom-
brar por sí mismos sus veedores; quizás en aquella ocasión ad-
quiriesen este derecho los demás oficios de la lana que aún no lo 
tenían; lo cierto es que en los últimos años del siglo XVII (según 
ciertas ordenanzas de 1692) carderos, cardadores, tundidores y 
zurcidores elegían por sí mismos a las personas que habían de 
revisar sus trabajos. 
Aunque carecían de ordenanzas escritas, los pelaires regían-
se en sus mutuas relaciones por costumbres establecidas en tiem-
po inmemorial. No fué sino en 1756 cuando se determinaron a 
consignar por escrito esfe derecho consuetudinario, formando 
unas ordenanzas que fueron aprobadas por las autoridades de 
la ciudad y puestas en vigor aquel mismo ano (1). Hay entre ellas 
algunas curiosas disposiciones referentes al aprendizaje; dispone 
la XII que el maestro que supiese varios oficios, no enseñé a 
cada aprendiz más de uno a la vez; la XIII prohibe a los maestros 
de la percha el tener aprendices de los llamados de dos rea/es 
y medio (2). Ordena la XIV que ningún maestro tenga más de 
dos aprendices, los guales hayan deserv i r de tales aprendices 
por 3 años, a mesa y mantel, que dicen; pasados los dos pri-
meros años de aprendizaje, el aprendiz podía presentarse a su-
frir examen y cumplir el resto del plazo sirviendo en calidad de 
oficial mesero, (curiosa categoría intermedia entre aprendiz y ofi-
cial) en cuyo caso el maestro podía tomar otro aprendiz que ocu-
pase el puesto del examinado. 
Para poder presentarse al examen definitivo que le diese la 
ansiada calidad de maestro, el pelaire o perchador debía haber 
permanecido cuatro años en la categoría de oficial y hallarse en 
disposición de tener establecimiento a su cargo. (Ordenanza III). 
(1) La r ruga , obra ci tada. Tomo X I . 
(2). Aprendices que, por un pequeño estipendio seguían sirv iendo a los 
maestros, con grave perjuicio de los ofioiales examinados. 
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Exclusiva de este gremio es la distinción entre maestros viejos 
y mozos, de los cuales solamente los primeros podían elegir 
veedores; estos habían de ser cuatro, dos de ellos viejos, que 
ya hubiesen desempeñado el cargo, y mozos los otros dos. (Or-
denanza I). 
La ordenanza V se refiere a curiosas costumbres, en las cua-
les vemos reminiscencias de los antiguos cabildos gremiales; 
dispone dicha ley lo siguiente: «Que en antencion a que los'gas-
»tos que hasta ahora se han estilado en los almuerzos y comi-
»das, que en los dias de Santiago, y otros, se han dado por los 
«maestros mozos que se elegían por veedores, y por los anti-
»guos, a los maestros y oficiales respectivos, son exorbitan-
t e s y costosos, y no resulta de ellos beneficio ni utilidad al 
»gremio, antes si muchos inconvenientes y malas consequencias 
»por la esplendidez y abundancia de manjares con que se prac-
»ticaban y crecido número de personas que a ellas asistían; des-
»de aqui adelante se extinguen y repelen los expresados gastos 
»de almuerzos y comidas en un todo » Otro exceso de mag-
nificencia hubieron de reprimir ios pelaires encargados de redac-
tar sus ordenanzas; como fuese costumbre el que pagasen los 
maestros mozos, con diversos motivos, fuertes cantidades, es-
tablecióse que no hubiesen de pagar sino 500 reales de exami-
narse, cantidad, por cierto, aún muy subida, la cual se abona-
ba en cinco anualidades. 
En 1740 uniéronse los gremios de perchar y tundir; la razón 
de esta unión fué la siguiente; solían quedar los pelaires des-
ocupados por falta de trabajo durante dos o tres meses al año, 
y este inconveniente se remedió permitiéndoles ejercer el oficio de 
tundidor, cuyas labores nunca se interrumpían. 
Los apartadores y cardadores de lana de Scgovia acordaron 
a 13 de septiembre de 1700, de común consentimiento y con 
autoridad del teniente corregidor, unas ordenanzas que contienen 
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interesantes preceptos sobre el aprendizaje.; Este gremio de «car-
dar y aparian>, el más humiide.de todos los de la lana, ha dejado, 
sin embargo, en la reja admirable del Santuario de la Fuencisia, 
dorada a sus expensas el año de 1764, su nombre escrito en le-
tras de oro, como un testimonio de la generosidad y de la devo-
ción de los obreros segovianos. 
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V 
COFRADÍA D E LA TIJERA Y GREMIO D E S O M B R E R E R O S 
L o s sasfres, jubeteros, roperos, calceteros, cordoneros, apren-
sadores y sombrereros, que eran en Segovia numerosos y 
ricos, estaban agrupados en una cofradía, la de la Tijera, bajo el 
amparo de San Homobono, que tenía su Prioste y los demás car-
gos propios de los cabildos gremiales y celebraba sus juntas y 
sus funciones religiosas en una capilla de la parroquia de San 
Juan de los Caballeros; su origen debe de remontarse al siglo X V 
y quizás en un principio se compusiese tan sólo de los cinco pri-
meros oficios, pues el de sombrereros no figura en la bandera 
que los demás formaron en el ejército que recibió a Doña Ana 
de Austria en 1570, y en este tiempo redactaba ordenanzas in-
dependientes; pero a comienzos del siglo XVII nos consta que 
formaba ya parte de la cofradía, la cual ofrecía piedra para la 
Catedral, con las mismas ceremonias y músicas que ya hemos 
descrito, el día de la Natividad de Nuestra Señora, saliendo 
procesionalmente de su iglesia de San Juan (1). 
(1) E l 8 de septiembre, día de la Nat iv idad, del año de 1644, dos sas-
tres cofrades, r iñeron en la iglesia de San Juan al t iempo de tomar las 
velas para la ofrenda, y se h i r ieron, por lo cual hubo de reconci l iar la pa-
r roquia el Obispo D. Pedro de Tapia el domingo 11 del mismo mes. (Baeza. 
Datos biográficos de escritores segouianós.Segovia, 1877, pág. 229.) 
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E l más importante de estos of ic ios, que absorbía a la mayor 
parte de los otros, era el de sombrerero, cuya antigüedad en 
tierra de S e g o v i a era tanta, que existía en ella a pr incipios del 
s ig lo XII (1109) (1). E n el s ig lo X IV , S e g o v i a era el único pue-
blo de España que fabricaba esta prenda; en el X V exportaba a 
Portugal y otros países de Europa , y en el XV I continuaba en 
tal esplendor esta industr ia, como indica el preámbulo de las 
ordenanzas, aprobadas por Fel ipe III en 1599, que dice así: «Por 
»quanto por parte de los veedores y maestros de sonbreros de 
»la ciudad de S e g o v i a nos a sido fecha la relación diziendo de 
«vuestro pedimento abiamos confirmado ziertas hordenanzas de 
»que haziades presenta Mon'sobre el obraje y ffabricacion de los 
«dichos sonbreros y po rque en esa d icha c i u d a d eran muchos 
»y de mucho b a l o r l os que se fah r i cavan p o r que se p r o v e y a 
y>dellos l a m a y o r par te des/os nuestros r re inos». Y más ade-
lante, estando ya en decadencia, todavía proveía nuestra ciudad 
los mercados de Amér ica. 
A mediados del s ig lo XV I , los maestros segov ianos de som-
brerería (que eran más de 80 con casa abierta, en cuyo alrededor 
trabajaba un número considerable de operarios y aprendices) 
juntamente con los cordoneros, guarnecedores y otros of ic ios 
auxi l iares redactaron unas ordenanzas por las cuales se r igieron 
algunos años; Fel ipe III las aprobó al comenzar su reinado y en 
1599 las reiteró su aprobación, sancionando también otras siete 
aclaratorias que se habían añadido a las 21 primit ivas (R. D. de 
7 de febrero de 1599). De todas ellas extractaremos lo suficiente 
para dar a conocer el régimen del gremio. 
Para ingresar en él , era preciso, como en todos, el sufrir un 
(1) E l fuero de Sepúlveda menciona e l oficio de sombrerero. E s inte-
resante para la histor ia de esta fabricación cierto informe redactado en 
1782 por los señores Luengo y Benito que figura en la pág. 151 del tomo I 
de las mencionadas Memorias de la Sociedad Económica. 
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riguroso examen: las ordenanzas expresan detalladamente en lo 
que había de consistir el tal ejercicio, que se llevaba a cabo ante 
el veedor y el acompañado del gremio y en presencia de un es-
cribano. Estas leyes piden que el examinado «sepa hacer e dar 
»quenía de como con toda perfección an de ser obrados echos 
»e acabados las suertes de sonbreros siguiente = Un sonbrero 
»dc sobre bonete, de nuebe dedos de falda. Y un sonbrero de 
«camino de clérigo, de siete dedos de falda, y otro de rrua de 
«cuatro dedos de falda y estos an de ser de lana fina azul en la 
«perfección mas bien acauada que ser pueda, y otro sonbrero de 
«lana negra de la mancha, de fraile y otro ssonbrero de Rúa de 
«quatro dedos de falda de la dicha lana y el questos dichos son-
«breros quisiere acauar y dexar en la perfección nescesaria a 
«conseguir darles la Unta que se les deue dar sea exsaminado 
«del dicho oficio de sonbrerero y maestro del.« 
E l examen había de ser muy detenido y los examinadores 
solían emplear varios días en convencerse de la capacidad del 
aprendiz, el cual, antes de adquirir la carta de examen, pagaría 
al veedor y al acompañado a razón de 500 maravedís, y al es-
cribano conforme arancel, para indemnizarles del mucho tiempo 
que en el acto empleaban. 
Como hemos ya indicado, nadie podía usar el oficio de 
maestro sombrerero ni tener tienda abierta en la ciudad sin ha-
ber sufrido examen. E l que sin tal requisito se entrometiese en 
el gremio y quisiera fabricar sombreros, había de sufrir pena de 
dos a tres mil maravedís y aun era entregado a la Justicia de la 
ciudad por si fuere menester aplicarle otra más rigurosa, con-
forme a las pragmáticas. S i algún maestro forastero viniese a 
Segovia a poner tienda, habría de sufrir examen, aunque en otra 
ciudad hubiese ya pasado por este requisito, si bien por exa-
minarle no podía llevar el tribunal sino cuatro reales. Solamente 
en el caso en que viniere de un lugar donde tuvieren los macs-
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tros ordenanzas confirmadas de sombrerería se excusaba el 
examen. Y hemos de hacer notar que esta prohibición de ejercer 
la industria sin previo examen era tan rigurosa, que no podía 
darse el caso de que un particular abriese tienda aun teniendo 
a su frente un maestro examinado, pues el mismo dueño lo había 
de ser o el establecimiento se cerraba; las ordenanzas justifican 
esta disposición alegando que los productos de un obraje cuyo 
dueño no era del oficio, solían ser imperfectos, y los veedores, 
por mucha diligencia que pusieren, no podían averiguar un frau-
de, hecho las más de las veces con ignorancia del mismo dueño. 
Sin embargo, la viuda de un sombrerero, podía conservar la 
tienda de su difunto todo el tiempo de viudez, manteniendo a su 
frente un maestro examinado; si no quisiese guardar este requi-
sito, había de abandonar la industria sopeña de dos mil mara-
vedís (1). 
En los gremios que, como éste, no conservan resto alguno 
' de cofradía, no había Prioste, cargo que interesaba solamente a 
esta clase de asociaciones; en cambio el cargo de veedor era 
muy importante y su elección se regulaba cuidadosamente. 
Reuníanse los maestros agremiados en junta, quince días 
antes de Año nuevo y ante la Justicia de la ciudad y el escribano 
público, prestaban juramento de votar según su conciencia y 
conforme a los intereses del oficio. Luego que los concurrentes 
a esta junta (que se celebraba probablemente en la parroquia de 
San Juan) hubieran emitido su voto a favor de alguno de los 
maestros u oficiales más expertos en el oficio y de más celebra-
(1) En ÍOe livre flss metiers so permite a la v iuda de un maestro ejercer 
ol oficio, tomar aprendices y mantener abierto su tal ler sin imponer le la 
condición de mantener a su fronte un maestro examinado, juzgando, que 
en la vida conyugal podía haber aprendido lo suficiente de l oficio pa i a 
ejercer lo por sí misma. S i contrajese segundas nupcias, sólo podría con-
servar la t ienda cuando e l nuevo mar ido fuese del oñcio. 
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da honradez, hacíase el escrutinio y el elegido era llevado so-
lemnemente al Ayuntamiento y presentado a la justicia y regido-
res, ante los cuales, juraba cumplir bien el cargo de cuyo 
juramento el escribano del Concejo, daba fe. Y por cierto que el 
Ayuntamiento podía obligar y compeler con todo rigor al así 
elegido, a ejercer el oficio, para el cual le autorizaba con un 
mandamiento firmado por la Justicia y por dos caballeros regi-
dores. 
E l día en que se celebraba este acto (al cual habían de asistir 
por lo menos seis de los agremiados) nombrábase un acompa-
ñado, cuyo oficio desempeñaba el veedor que lo hubiese sido en 
el año último y que cesaba en la nueva elección; el acompañado 
tomaba posesión del cargo con las mismas ceremonias que el 
veedor. 
E l veedor comenzaba el ejercicio de sus funciones el día de 
Año nuevo y se mantenía en él todo un año; podía entrar a su an-
tojo en las tiendas, de los sombrereros, cordoneros, aferradores, 
roperos y otras personas que solían hacer o adornar las tales 
prendas, y desechar y denunciar lo falso y mal trabajado, a cuyo 
autor se imponía como pena la pérdida del objeto, mas el pago 
de mil maravedís, la cual pena recaía en el veedor si intentara 
disimular el delito. La visita había de efectuarse, por lo menos, 
una vez por semana para cada uno de estos establecimientos, so 
pena de quinientos maravedís; frecuencia que se explica aten-
diendo que no podía ser vendido, bajo severas penas, ningún 
sombrero que no fuera antes visto por el veedor. Como había en 
Segovia en este tiempo ochenta tiendas de sombrereros y el 
veedor había de visitarlas todas, presenciar sus labores e ins-
peccionar la obra, su trabajo debía de ser grande; pero como co-
braba una blanca de plata en cada visita a más de una parte de 
las multas y otros derechos, resarcíase con un estipendio que 
podía llegar a tener importancia. 
- 69 -
HISTORIA D E L A S C O R P O R A C I O N E S 
Aun otras oblig-aciones tenía el maestro que este oficio desem-
peñara; había de proporcionar a los sombrereros muestras de co-
lor azul celeste (que era del que más y mejores sombreros se te-
ñían) y cuidar que el tinte fuera conforme a estas muestras; pero 
la principal de todas, consistía en guardar en su poder un sello 
con las armas de la ciudad (en las cuales figura el famoso Acue-
ducto, obra de romanos, con un busto encima) y con él sellar todo 
sombrero que en Segovia y sus arrabales se fabricare. Cuidado-
samente reglamentan este punto las ordenanzas antiguas y las 
nuevas, atendiendo a que, por la grande bondad de los sombre-
ros segovianos y por su fama, las imitaciones eran muy frecuen-
tes y convertíanse a veces en verdaderas falsificaciones. 
Estaba dispuesto que no se vendiese ninguna prenda sin el 
dicho sello de la ciudad, y otro con el nombre del maestro que 
la fabricó; he aquí los términos en que se prohibe la falsificación 
de estas señales: «y ninguno ponga la señal y nombre del otro 
»sopcna de mil maravedís por cada bes que lo contrario hicieren, 
«repartido según dicho es; esto por que conuiene mucho que ca-
nda uno procure de por s i hacer buenas obras y no con firma 
»y nombre ajeno provecharse». Por imponer estos sellos el 
veedor, no podía cobrar derecho alguno. Toda caja de más de 
doce sombreros, de las muchas que entonces se exportaban a 
toda España y aun fuera de ella, no podía salir del recinto de la 
ciudad sin ser antes vista y sellada por el veedor (sopeña de mil 
maravedís por la primera vez; la segunda, pena doblada y la ter-
cera, pérdida de la caja) el cual no podía tampoco llevar dere-
chos por imponer el sello. 
Los agremiados no tenían otros deberes comunales que asis-
tir a las juntas y cumplir las ordenanzas. Las obligaciones de 
carácter religioso y benéfico, eran propias de la cofradía de la 
Tijera, y para nada las mencionan las ordenanzas del gremio, aun 
cuando la mayoría de los maestros y oficiales, si no todos, con-
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tinuaron sin duda siendo a la par cofrades del referido Cabildo. 
Las ordenanzas acogen algunos preceptos de un carácter pura-
mente industrial (v. gr. hacer y teñir los sombreros de una mane-
ra determinada) y prohiben ciertas operaciones que defraudaban 
al consumidor, como el remozar cascos viejos con aforros y 
adornos nuevos, fraude que, según parece, era muy frecuente en 
Segovia. Estas leyes, dirígense no solamente a sombreros, sino 
también a forradores, cordoneros, roperos y otros oficiales, lo 
cual nos confirma en nuestra opinión de que unas mismas orde-
nanzas (las de mediados del siglo XVI, añadidas y corregidas 
en 1599) servían para los más de los oficios que formaron el ca-
bildo de la Tijera (1). 
Las penas que solían aplicarse para castigar la contravención 
de las ordenanzas solían consistir en el pago de cierta cantidad 
de maravedís, generalmente de quinientos a tres mil; con fre-
cuencia se dispone la pérdida de los objetos imperfectos o la de 
su precio; sólo en una ocasión, a más de una fuerte pena pecu-
niaria, imponíase la de destierro (en el caso de reincidencia del 
delito de sellar con las armas de Segovia un sombrero fabricado 
fuera, lo cual jndica el cuidado con que se celaba la autentici-
dad de la fabricación segoviana): La primera vez que un maestro 
cometía una falta de orden industrial, no podía ser castigado con 
pena alguna, como no fuese en caso de falsedad en el género; 
en cambio a los reincidentes solía imponérseles en ciertos casos, 
pena doblada. E l importe deja multa distribuíase en tres partes; 
una, para las obras públicas de la ciudad; otra, para el que hu-
biese denunciado (que solía ser el veedor); y la tercera, para el 
juez que sentenciare la causa. 
(1) Como todas las ordenanzas de gremios castellanos de la época, fun-
dábanse éstas en una Real Pragmática (las -Ordenanzas para el obraje 
de los paños: lanas, bonetes y sombreros» dadas por Doña Juana en 1511) 
en las cuales se inspiran,.sobre todo en la parte técnica. 
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Tal era el concierto que guardaban en su obraje los muchos 
maesos y oficiales de esta ciudad, qué proveían de su necesaria 
mercancía tantos mercados de Europa y aun de América, a donde 
llevaron las obras de nuestros sombrereros ilustres y emprende-
dores segovianos, 
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VI 
COFRADÍA Y GREMIO D E P E L L E J E R O S , C O R A M B R E R O S , 
Z U R R A D O R E S , P E R G A M 1 N E R O S Y Z A P A T E R O S 
D e todas las industrias que en Segovia prosperaron, esta de 
los curtidos es la única que subsiste y mantiene la bondad 
de sus productos, obtenidos por los mismos o semejantes proce-
dimientos que se usaban en el siglo XVI; pero ai la calidad no 
desmerece de la de las tenerías de aquel siglo, en cambio la dis-
minución del número de establecimientos desde esta época 
asombra y contrista; en los arrabales de Segovia, tan despobla-
dos hoy como populosos en aquella centuria, aturdía el bullicio 
de treinta y ocho tenerías ribereñas del Eresma o del Clamores, 
en las cuales trabajaban ciento treinta maestros y algunos cen-
tenares de oficiales y aprendices. 
Labor es ésta que floreció en todas las viejas ciudades de 
Castilla (sin duda porque, dejando al tiempo e! cuidado de ado-
bar los cueros, se avenía bien con el despacioso carácter caste-
llano) y que en la nuestra alcanza insigne antigüedad; probable-
mente poco después de la reconquista había noques en Segovia; 
en los siglos XIV y X V los corambreros eran en ella numerosos 
y en el siglo XVI «La inmejorable calidad de sus productos, así 
»Como el gran número de fabricantes, maestros y dependientes a 
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»elid dedicados, venían a convertir la manufactura de ios curtidos 
»en una de las primeras y más productivas de la población». Es -
tas palabras del sabio autor de Recuerdos de la antigua indus-
tria segoviana, nos dan idea del gran esplendor de esta fábrica, 
motivado por la abundancia de primeras materias y la bonísima 
calidad de las aguas del Acueducto, generalmente empleadas en 
el obraje; y no sólo manteníanse honradamente de ella coram-
breros y zurradores, sino también aquellos operarios que trans-
formaban el cuero, cordobán o badana, en objetos de necesidad 
para !a vida, tales eran los zapateros, borceguileros, chapineros, 
talabarteros, boteros, jaeceros y gentes de otros oficios que lle-
naban con sus tiendas y talleres las plazas y rúas más comercia-
les de la ciudad. 
E l oficio de pellejero era muy antiguo también en Segovia, 
pues ya los cuadernos de Cortes de Jerez (1268) hablan de las 
pieles blancas segovianas, y mantuvo mucho tiempo su prospe-
ridad. E l de pergaminero alcanzó una perfección no igualada en 
ningún otro punto de España. 
Todos estos oficios estuvieron reunidos en la Edad Media en 
un solo Cabildo o cofradía, el de Sancti Spiritus, el cual estaba 
domiciliado en el antiguo convento, cabeza de la encomienda 
que la orden de este nombre mantenía en la ciudad. La cofradía 
celebraba sus capítulos y sus funciones religiosas en el templo 
de Sancti Spiritus, a orillas del Clamores, en el barrio mismo 
donde laboraban mayor número de tenerías; tenía su Prioste y 
constituciones muy antiguas, y tomó lucida partS en cuantas 
fiestas organizaba la ciudad; el día de la Transfiguración, zapa-
teros y oficiales de los cueros, venían desde el Mercado a la 
nueva Catedral y entregaban su ofrenda (treinta y ocho coronas 
de oro, diez y ocho espadines y trescientos cincuenta y tres reales 
en 1559). A l comenzar el XVII, verificaban la ceremonia de «Echar 
piedra» el día de la Asunción, viniendo desde la Trinidad. 
- 7 4 -
D E M E N E S T R A L E S E N SEGÓVIA 
De esta manera los oficios de corambreros, pellejeros, zurra-
dores, pergamineros y zapateros, unidos para lo tocante a sus 
comunes intereses, pero independientes en lo demás, gozaban 
de notable prosperidad y florecimiento. Pero el Concejo de Se-
govia (queriendo acaso ejercer mayor influencia sobre estos ofi-
cios, muy independientes hasta entonces de autoridad) compuso 
unas ordenanzas para todos ellos, que quedaban así más estre-
chamente unidos; estas ordenanzas, en número de treinta y una, 
se adoptaron en 4 de enero de 1559 y contribuyeron apenas al 
fin para el que fueron redactadas, pues en su mayor parte no 
eran otra cosa que reglas de un carácter técnico, con las cuales 
la fabricación se dificultaba en vez de ser favorecida. Tanto es 
así, que apenas llegaron a estar en vigor, pues a 24 del mismo 
mes de enero reuniéronse los regidores para tratar de corregir 
los defectos que aparecían patentes en ellas y acordaron dar 
poder a Gonzalo de Tordesillas y a Francisco Arias, capitulares, 
para que, de acuerdo con el bachiller Pacheco, teniente de co-
rregidor, las revocasen y mudasen, y que en adelante no valie-
sen ya sino las firmadas por Pacheco, Arias y Tordesillas, que 
habían de ser publicadas por pregón. Tornaron a reunirse otra 
vez, convocados a Consistorio, el Dr. Juan de Valencia, el ba-
chiller Juan Pacheco (persona que trabajó mucho en dotar de 
ordenanzas a los gremios de Segovia) y los regidores Rodrigo 
de la Hoz, Alonso de Miranda, Gonzalo de Tordesillas, Diego 
de Solier, Gonzalo de Tapia, Francisco Arias y Pedro de la Hoz , 
en presencia del escribano Salazar, y los delegados presentaron 
sus reformas que fueron tenidas por buenas. 
E l Cabildo de curtidores y zapateros, dio poder a tres de sus 
miembros, los maestros Gabriel de Villafañe, Gaspar de Dueñas 
y Juan de Aguirre para que examinasen las ordenanzas; estas 
recibieron la sanción Real en Toledo a 6 de marzo de 1559 y 
fueron publicadas en Segovia en el mismo mes y ano. Sin em-
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bargo, como sus defectos fueran notados pronto, los señores del 
Concejosuspendieron su aplicación hasta que estuvieran de nuevo 
revisadas y corregidas. La Cofradía de Sancti Spiritus dio poder 
(fechado a 50 de diciembre de 1539) (1) a sus miembros Gabriel de 
Villafañe y Pedro de Sggovia, pergaminero; Francisco de León, 
Gaspar de Dueñas y Juan de Aguirre, para que, viesen y autori-
zasen dicha corrección. A l cabo, después de tantas vicisitudes, 
comenzaron a regir enSegovia las famosas ordenanzas y toda-
vía en 4 de enero de 1555 fueron confirmadas y aumentadas por 
los regidores y en 14 de enero de 1560 añadióselas un capítulo. 
Esta colección de leyes fué tan perjudicial a todos los oficios 
de la cofradía, unidos desde entonces muy estrechamente, que 
puede decirse que causó su decadencia y aun su ruina. Además 
de las meticulosas disposiciones industriales que en éste, como 
en todos los casos, perjudicaron mucho la fabricación, las mis-
mas leyes que regulaban la organización del nuevo gremio unido, 
causaron infinitos desaguisados que con estas palabras resume 
el S r . Lecea. 
«Las amplias facultades dadas a los zapateros para que sus 
«veedores visitasen y denunciasen las malas labores de las le-
onerías, dieron margen al abuso en las denuncias, casi siempre 
«motivadas por el resentimiento de los zapateros, cuando los cur-
t idores no los fiaban material por la poca confianza que tenían 
»en muchos de ellos. A fuerza de denuncias abandonaron no 
»pocos su industria, viéndose obligados otros a gastar sus utili-
»dades en costas y pleitos, muy aumentados desde qu? en 15 de 
»agosto de 1645, el Rey D. Felipe IV, mediante el pago de la 
»media annata, concedió a los zapateros el privilegio exclusivo 
»de su Veedor». 
(1) Se conserva toda la dooumontación do este asunto en el A rch ivo 
Munic ipal do Segovia, legajo 23. 
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En efecto, habiendo ofrecido ios zapateros servir con mil 
reales, pagados en un año, y dos pagas, con destino a las nu-
merosas guerras que España sostenía entonces (de lo cual 
otorgaron escritura ante Juan de Hervías) el monarca firmó en 
Zaragoza una Real cédula por la cual se concedía a los zapate-
ros de Scgovia «facultad de nombrar Veedor de dicho gremio, 
»cuyo cargo disfrutarían y administrarían como bienes propios, 
«habidos y adquiridos por justos y derechos títulos, perpetuamen-
»te para siempre jamás, y habían de usarle y ejercerle en esta 
»Ciudad y en sus arrabales y territorio en la forma que lo hacen 
«otros oficios de ella.» 
Los pleitos hiciéronse tan largos y las causas tan enmaraña-
das entre los distintos oficios de los cueros, que poco a poco 
fueron consumiendo su vitalidad y, cuando se puso coto al mal, 
por la concordia de 12 de diciembre de 1697, que libró a las te-
nerías de la inspección de los maestros zapateros, no pudo 
atajarse ya el derrumbamiento de las industrias, antes tan vigo-
rosas (1). 
Fueron confeccionadas las ordenanzas, origen de tantos ma-
les, basándose en una pragmática dada a los pellejeros por la 
Católica Reina Isabel en Alcalá deHenares a 20 de marZo de 1503, 
aumentada por otra de 1509; aunque son pocas las disposiciones 
que se refieren a la organización gremial, pues la mayor parte 
pertenecen al orden técnico, procuraremos averiguar por ellas, 
algo del carácter que tuvo esta entidad desde que, unidos zapa-
teros y curtidores, abandonaron su vieja cofradía en la cual 
habían gozado prosperidad tan grande. 
Hemos de advertir que este gremio no solamente perdió por 
completo su antigua organización comunal bajo las leyes de 
1539, sino que se despojó de su independencia; como hemos 
(1) Lecea, obra ci tada, págs. 121 y 122. 
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visto las mismas ordenanzas fueron compuestas, no por los 
maestros y oficiales reunidos en cabildo, como solía hacerse, 
sino por los señores del Ayuntamiento; el gremio no tenía mu-
ñidor ni escribano ni otro funcionario propio, sino que había de 
valerse de los del Concejo, y aun los veedores eran nombrados 
más bien por éste que por la gente de los oficios agremiados. 
He aquí, a la letra, la primera de las leyes, la cual se refiere 
a la entrada en el gremio por medio de examen y al exclusivismo 
gremial, muy en boga entonces: 
«Primeramente hordenamos y mandamos que ninguna per-
»sona pueda poner ni ponga tienda de vorceguilero ni zapatero 
»ni chapinero ni hacer calzado alguno en esta ciudad ni sus 
«arrabales sin que primeramente sea examinado e aprovado por 
»los oficiales que fueren nombrados por veedores e tenga carta 
»de examen e aprobación de ciudad, Vil la o lugar que sea de 
»dos rriil (vecinos) o dende arriva e que el que lo contrario h¡-
»ciere incurra en pena de mil maravedís por cada vez e perdido 
»el calzado que tuviere fecho e tuviere para vender, repartido 
»como lo reparte la Hordenanza que habla del repartimiento de 
»las penas destas ordenanzas.» 
Se ve patente la tiranía zapateril, en el hecho de no mencio-
nar esta disposición a los curtidores ni a los demás oficios del 
cuero, apesar de que se aplicaba a todos ellos. En la siguiente 
dispónese (como era uso y costumbre de los más de los gre-
mios) que la viuda no pueda conservar la tienda sino con un ofi-
cial examinado a la cabeza. 
Todos los años, un día de los diez primeros de enero, oíase 
por las calles y plazas de la vieja ciudad de Segovia la voz del 
pregonero del Concejo, el cual convocaba a todos los maestros 
A oficiales de obra prima y de curtiduría, para que concurriesen 
al lugar designado por la justicia para elegir sus veedores; ele-
gían por votación los agremiados cuatro oficiales o maestros 
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zapateros muy sabedores del oficio y gente de buena fama y de 
honestas costumbres. Conducíase luego con solemnidad a los 
elegidos al Ayuntamiento donde estaban reunidos Justicia y C a -
pitulares, los cuales nombraban entre aquellos dos por veedores, 
a los cuales, previo juramento, daban despachos para ejercer el 
oficio, sin cuyo requisito no podían usar de él, so la pena seña-
lada a los que usan sin mandamiento oficios públicos. 
Los veedores habían de visitar por lo menos una vez a la 
semana, noques, tenerías, tiendas y casas de zurrar cueros, no 
sólo de la ciudad y de sus arrabales, sino de las aldeas comar-
canas sobre las cuales tenían jurisdicción, y si hallaban obra 
imperfecta, dejábanla en manos de persona abonada; dentro del 
tercer día la presentaban ante la justicia y regidores para que 
diesema juzgar la tal obra a quien correspondiera hacerlo. En 
esto se ve la sujeción al Ayuntamiento en que quedó este ofi-
cio, pues los veedores no juzgaban por sí mismos el obraje ni 
imponían pena a su antojo como en otros gremios se ve, sino 
que habían de abandonar este derecho en manos de la justicia 
ordinaria y en algunas ordenanzas se dispone que lo mal con-
feccionado se castigue a determinación de la Justicia, y no a la 
del gremio, como era lo usado. Por cada visita podían los vee-
dores cobrar un real, que, a más de la parte de las multas que 
pudiera corresponderles, constituía su estipendio. 
Habían de cuidar estos funcionarios de que no se vendiera 
género que de fuera viniese, hasta después de la hora de tercia; 
si llegare por la mañana, hasta por la tarde, y si viniere por la 
tarde hasta el otro día; y habían de hacer que se pusiesen ios 
cueros a la venta en la Plaza Mayor. 
Obligábase a los veedores a tener un ejemplar de las orde-
nanzas signado del escribano, sopeña de pagar 400 maravedís 
la primera vez, la segunda doble y la tercera triple cantidad, a 
más de sufrir la pérdida del oficio e inhabilidad para ejercerle. 
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S i , por pesquisa o por denuncia, se sabía de alguna infracciótl 
a las ordenanzas, la justicia ordinaria procedía a imponer la 
pena que había de ser aplicada dentro de los sesenta días si-
guientes de ser conocido el delito. Las denuncias habían de ha-
cerse ante el escribano del Concejo y no ante otro alguno so-
pena de 200 maravedís. Las penas consistían, salvo rarísima 
excepción, en el pago de una multa, cuyo importe se repartía 
por terceras partes entre el juez sentenciador, los veedores (los 
cuales, si el denunciante hubiere sido otra persona habían de re-
partir con ella su porción) y las obras públicas de la Ciudad. 
En ningún caso permitíase poner en prisión a! penado insol-
vente, sino que se procedía contra él por embargo y por otros 
medios. 
Fuera de las que tratan de estos asuntos, las ordenanzas del 
gremio de zapateros, curtidores, pellejeros y pergamiñeros, no 
son sino un conjunto de disposiciones que regulan los precios 
del género y fijan los mil pormenores de la fabricación, la forma 
de zapatos, chapines, zuecos y pantuflos; el punto de badanas 
y cordobanes, el funcionamiento de noques, pellejerías y tene-
rías. Solamente, entre este fárrago, algunas ordenanzas pueden 
interesarnos; son las referentes a ciertas compañías o socieda-
des que los maestros y oficiales ricos de Segovia solían formar 
para acaparar los cueros que al mercado de la ciudad saliesen 
y tornarles a vender a los del oficio que, no encontrando en otra 
parte género para trabajar, habían de pagar por ello muy altos 
precios. Prohibióse, en vista de estos males, que se formase 
compañía de más de dos personas, sopeña de 10.000 marave-
dís, para evitar que, reuniéndose capital cuantioso, se pudiese 
efectuar acaparamiento. Sin embargo, la constitución de com-
pañía era libre, cuando su objeto fuese adquirir corambre fuera 
de Segovia. 
Y aun para evitar lodo peligro en el caso, menos probable, 
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de que un solo maestro rico comprase cuantas pieles salieran a 
la venta en la ciudad, poniendo ei usado pretexto de que no ha-
cía sino adelantar el dinero a los zapateros pobres (con cuya 
necesidad luego estos acaparadores se lucraban), se dispuso que 
cualquier oficial pudiera pedir a este género de personas el cuero 
que le fuere menester para trabajar en el oficio, siempre que no 
pasase de la mitad de lo adquirido por el zapatero acaudalado 
que hizo la primera compra. E l oficial adquirente había de pagar 
el género, reclamado de esta manera, al mismo precio que el 
primer comprador lo pagó y era obligado, dentro de los nueve 
días siguientes, a dar fianza del importe (y aun todo él, si el aca-
parador hubiere pagado adelantado el cuero); para tener derecho 
a reclamar géneros de este modo, era preciso pertenecer al ofi-
cio y destinar lo adquirido al obraje y no a la reventa, sopeña, 
al que a alguna de estas condiciones faltare, de 200 maravedís 
y pérdida de la compra. 
Tales son las disposiciones por las que se rigieron los nume-
rosos maestros de obra prima y de los oficios de curtiduría que 
en nuestra ciudad, ganaban holgadamente el sustento con su 
trabajo. Vimos ya que no contribuyeron a aumentar la pujanza 
de los oficios que en un solo gremio aglomeraron, sino a preci-
pitar su decadencia; añejo mal es en nuestra tierra, el que leyes 
y principios importados irreflexivamente inutilicen el esfuerzo in-
dividual de los miembros detesta raza tan sobria, tan laboriosa 
y tan honrada. 
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Vi l 
COFRADÍA DE HERRADORES DE SAN ELOY 
Y SAN ANTÓN 
L o s moros que en el siglo X V aún poblaban en nuestra ciudad 
su barrio, fuera de murallas, desde los cubos dé la Albón-
diga hasta el Azoguejo (1), solían ejercer, entre otros oficios, el 
de herradores y albéitares, y eran diestrísimos, no solamente en 
el trabajo de yunque y potro, sino en medicinar a las bestias con 
infinidad de hierbas, y substancias, en sangrarlas y en todo lo 
demás concerniente al arte de albeiíería, cuyo saber produjo 
libros tan interesantes en aquel siglo y en el siguiente. Eran tara-
bien no pocos los cristianos que se entregaban al mismo menes-
ter y alegraban con el ruido de sus martillos las callejuelas de 
los arrabales y las entradas de los caminos, y en los últimos 
años de aquella centuria, unos y otros pusiéronse de acuerdo 
para formar una hermandad y cofradía, a la manera de las que 
otros menestrales iban constituyendo en la ciudad. Era su objeto 
el impedir el ejercicio de la profesión a quien con ellos no se 
(1) Todavía en e l s iglo X V I I I , se l lamaba a este barr io «La Morería*. 
Ent re los papeles del Monasterio do San Antonio el Rea l , que se conser-
van en el A rch ivo histór ico nacional , hay una escri tura de censo perpe-
tuo sobro un mesón «que- esta a l a Morería, a l a p lazuela de l a casa de l a 
'T ier ra». Aún se l lama Huer ta de l Moro, a una situada en aquel paraje. 
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hermanase, reunirse en junfas para tratar de los asuntos del oficio, 
aumentar su unión con fiestas y banquetes y honrarse mutua-
mente en sus bodas y enterramientos. Novísimo caso era éste de 
así agremiarse moros y cristianos, y podía dar lugrar a infinidad 
de conflictos; pero los herradores procuraron evitarlos prudente-
mente en sus ordenanzas y la tolerancia medioeval hizo posible 
la convivencia de hombres de raza y religión tan diversas. 
E l día 26 de marzo del año de gracia de 1484, ayuntáronse 
en Concejo, al son de campana tañida, como era uso y costum-
bre, en el atrio dé la iglesia del Señor San Miguel, los regidores 
Rodrigo de.Pefialosa, Fernando de Medrano y Rodrigo de Con-
trcras, del estado de los caballeros; Gonzalo López de Cuéllar, 
Juan y Diego de Río y otros, del de los hombres buenos; y el 
escribano de la ciudad Fernando García de la Torre, y ante ellos 
parecieron los herradores de Segovia y sus arrabales, con las 
ordenanzas que para su régimen habían compuesto, con ánimo 
de que fueran examinadas y aprobadas por el Ayuntamiento. 
Diéronlas por buenas los señores regidores encargados de la 
revisión y desde entonces comenzaron a gobernarse por ellas 
los menestrales de dicho oficio. 
Apesar de la diferencia de culto que separaba a los cofrades, 
comienzan estas ordenanzas con las acostumbradas invocacio-
nes a la Santísima Trinidad, a Santa María y a todos los Santos 
y ponen por patrono de la hermandad a San Eloy, el santo he-
rrador y a San Antón, abogado de los animales domésticos, en 
cuyo honor habían de celebrarse solemnes funciones en el día 
de sus respectivas fiestas y en la iglesia de San Antón el Viejo (1). 
(1) L a antigua parroquia de San Antón, estaba situada cerca de l a 
puerta de San Oebrián y fué derr ibada en 1638, para la obra del Convento 
de Capuchinos, cuya huerta está emplazada en su solar. Las ordenanzas 
la l laman San Antón el Viejo y Colmenares la asigna, en efecto, venerable 
antigüedad. {Historia de Segovia, Cap. VIII). 
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Algunas otras obligaciones de carácter religioso imponen estas 
leyes y penan con ciertas multas la falta de su cumplimiento; 
pero, como es natural, solamente regían para los cristianos, pues 
los moros no juraban cumplir sino las que les atañían, scgT/^í/ 
su ley (1). 
S i alguna persona quisiera ser recibida en la amigable her-
mandad y cofradía de San Eloy y San Antón, debía pagar para 
ello una ayantar, para todos los cofrades, así moros como 
cristianos, a más de cien maravedises y una libra de cera; si el 
pretendiente fuera moro, no pagaría sino la comida y los mara-
vedís, pues la cera se le perdonaba, sin duda, por motivos reli-
giosos; luego de esto, había de jurar, según su religión, cumplir 
aquellas ordenanzas del cabildo, hechas o por hacer, que su ley 
les permitiere. La cualidad de miembro de la cofradía (a la cual 
podían también pertenecer las mujeres) era en cierta manera he-
reditaria por vía de mayorazgo. «Otro sy hordenamos et le-
»nemos por byen, dice la ordenanza 21, que guando algund co-
»frade de nosotros fa//esgíere, et fijos touiere, que! maior 
y>deIlos pueda heredar la dicha cofradia, pidiéndola, et que 
y>pague de derecho por la heredat dos l ibras de cera et jure 
y>primeramente de guardar estas nuestras leyes et hordenangas 
y>et sea recibido, e sy fuere casado que meta a su muyer por . 
y>cofrada et pague». Sin embargo de esto, el hijo de cofrade no 
podía abrir tienda de herrador, sin ser primeramente examinado 
por ciertos oficiales del cabildo «et sy la merecia poner, dice la 
»7.a ordenanza, que jure las hordenangas et pague los derechos 
y>et sy las non merece que torne aprender et non le sea con-
y>sentida poner fasta que aprenda». 
E l exclusivismo en el trabajo, que desde el siglo XIII intenta-
ban imponer los trabajadores castellanos y que por este tiempo 
(1) Ordenanza 7.". 
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comenzaba a tomar caria de naturaleza en las leyes de Cas t i l l a , 
aparece claramente definido en la cofradía de S a n E l o y y S a n 
Antón ; tal vez su implantación fué el móvi l que impulsó a agru-
parse en ella a obreros de ambas creencias. Dispone la 57 orde-
nanza «que n i nguna o f i c i a l de fuera , fe r rador o a lveyíar o otro 
y>alguno non p u e d a p o n e r t ienda de dicho of ic io de fer rar et 
y>de a lveyter ia s in se r esaminado p o r l os d ichos d iputados 
»segund que s u s o en ¡a l e y de los entrajes se coni iene et s y las 
y>pusyere que todos juntos le qui temos l a t ienda et non ge le 
»consyntamos p o n e r fas ta que s e a esaminado e l después que 
y>pague lo contenido en l a d icha ley de los entrajes». . 
L o s herradores segov ianos, que aún no podían invocar nin-
guna Real Pragmática para prohibir el trabajo a quien no perte-
neciese a su corporación, fiaban a la fuerza de sus brazos el im-
pedir el establecimiento de un oficial extraño; a lgunos años más 
tarde, en 1500, la ley X C V de la Pragmática dada por los Reyes 
Catól icos, en Sev i l l a , disponía que nadie pudiera ejercer el of icio 
de herrador o albéitar sin haber demostrado en un examen su 
capac idad. L a ordenanza 7-,* del C a b i l d o , en la cual se prohibe 
el ejercicio de la profesión al herrador forastero sin los requisi-
tos expresados, hace referencia a la carta (testimonio) de examen 
que había de darse al aprobado. 
A l aprendizaje parece referirse la ordenanza 55, en la cual se 
dispone «que n ingund o f i c ia l de nosot ros non sonsaque n i tome 
»/77opo de otro s y n l igengia de amo con quien b iu iere so p e n a 
y>de cient m a r a v e d i s . p a r a l a d icha a r c a et mas que l d icho mogo 
y>non quede con e l , n i con otro o f i c i a l a lguno de d icho cab i l l o , 
»saluo con e l d icho su a m o , s y le quys iere»; así, pues, el mozo 
o aprendiz quedaba, como en los gremios extranjeros, supedita-
do a su maestro, al cual no podía abandonar sin su l icencia. 
N inguna ley determina el número y los deberes de los fun-
cionar ios de- la cofradía; ni la duración de sus cargos del con-
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texto de todas deducimos que se nombraban en ella un Prioste, 
dos o más alcaldes, jurados u hombres-buenos, escribano, muñi-
dor y pertiguero, a más de ciertos contadores que se elegían los 
días de yantar para que, con los alcaldes, lomasen cuenta al 
Prioste de los gastos del festín. 
Las restantes ordenanzas nos evocan las castizas costumbres 
de los alegres y piadosos menestrales de antaño; las destinadas 
a detallar el buen orden, servicio y compostura de los banquetes 
comunales, se mezclan con los que tienen por objeto aumentar 
el esplendor y religiosidad de los enterramientos de los cofrades, 
de sus mujeres e hijos, de sus criados o criadas, así cabezas 
mayores como menores; a las comidas y a los entierros dedicó 
el espíritu medioeval de estos rudos legisladores casi toda su 
labor. Las comidas eran obligatorias y muy frecuentes, integra-
das por sencillos y sanos manjares, tales como carne, pan y 
fruta; abundantes tragos de buen vino sazonaban el festín y ale-
graban el ánimo de los comensales; el Prioste y los alcaldes es-
taban obligados a comprar y aderezar las viandas, disponer y 
regar z\ palagio en que los yantares se celebrasen, tender lim-
pios manteles sobre las tablas y servir por sí mismos a los co-
frades, moros y cristianos, que se asentaban honestamente, en 
buen amor y compañía, en los lugares previamente designados y 
sin dar voces, ni levantar bulla, ni querella. 
S i algún cofrade se viese en punto de muerte o hubiese falle-
cido, el Prioste designaba a los tres compañeros más cercanos 
a su casa para que a la noche le velasen, juntamente con un 
pertiguero; al ponerse el sol, encendía este ministro un palmo de 
candela y si alguno de los veladores no hubiese venido antes de 
que del todo se consumiese, pagaría cinco maravedís de pena; 
para hacer más llevadera la vigilia a estos piadosos cofrades, el 
enfermo o la familia había de darles tres maravedís para vino y 
fruta, y otros tantos el Cabildo. Obligatoria era la asistencia a los 
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enterramientos, en los cuales algunos de los cofrades Ilevciban las 
andas del muerto o alumbraban con candelas y tres de e l los , los 
más cercanos a la casa mortuoria, con el muñidor, le daban 
sepultura; cumplido este piadoso menester, todos los asistentes 
rezaban un momento por el alma de( compañero muerto. 
N o pocas de las ordenanzas tratan de la concordia y mesura 
que debía reinar en las juntas de cabi ldo, cuya asistencia era 
también obl igator ia, pero cuya convocación nadie tenía derecho 
a pedir; muchas se refieren a la cobranza y administración de 
cuotas, multas y derramas que constituían el peculio de la cofra-
día, el cual había de guardarse en un arca a hordenanga de todo 
e l C a b i l d o , chríst iano$ et moros . A lgunas procuran evitar la 
d iscordia entre los cofrades, castigan las injurias, las riñas y las 
querellas entre el los y disponen que se pueda requerir contra los 
rebeldes el apoyo de la Justicia de la C i u d a d . Fa l tan por completo 
las referentes a pormenores y estipendios del tr.ibajo. tan fre-
cuentes en la legislación gremial posterior, influida por las Reales 
Pragmáticas. Las promulgadas en Granada y en Ocaña en 1501 
y en 1531, determinan cuidadosamente el peso y forma de loa cla-
vos de herrar y otros pormenores Concernientes a este of icio. 
Es ta cofradía mudejar perdió su extraña y pintoresca comple-
j idad, cuando, a comienzos del s iglo X V I , fueron obl igados a bau-
tizarse los musulmanes castel lanos. E n aquellas manifestaciones 
de la vida de la ciudad en las cuales los oficios se presentaban 
en corporac ión, hacíanlo siempre los herradores en compañía 
de arrieros y alfareros, entre los cuales los mor iscos predomi-
naban también (1); unos y otros ofrecían solemnemente para la 
obra de la iglesia nueva el primer domingo de septiembre desde 
la parroquia de la Tr in idad. 
(1) E n el ejército de 1570 formaban parte de la misma bandera herra-
dores, arr ieros y o l leros. 
D E M E N E S T R A L E S E N SEGÓVIA 
VIII 
GREMIO DE LOS CEREROS, CANDELEROS Y 
FABRICADORES DE VELAS DE SEBO 
P o » el asombroso número de parroquias, conventos y capi-
llas que había en la ciudad, podemos colegir que fueron 
muchos los oficiales dedicados a la confección de cirios para el 
culto (pues de éste, cpmo de otros géneros, era muy poco o 
nada lo que Segovia importaba antiguamente) sin icontar las 
velas y candelicas de cera o sebo que se consumieran en las 
casas de los vecinos. Sin embargo los cereros, candeleros y se-
beros, no se agremiaron hasta el ano 1555, en que los regidores 
de la ciudad, que se ocupaban a la sazón de hacer ciertas leyes 
para su gobierno, diéronles ordenanzas que fueron incluidas en-
tre aquellas que se publicaron en 4 de enero. Estas disposiciones 
inspirábanse en las pragmáticas que en el siglo pasado habían 
sido dadas por los Reyes a cuantos vivían de estos oficios en 
toda España (1). 
(1) L a pragmática de c o r o n a y candeleros fué dada por los Reyes Ca-
tólicos en Santa Fé, año de 1492. l í l capítulo 1.° trata de elección de vee-
dores, el 2.° de exámenes para obtener e l grado de maestros, el 3.° esta-
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E l examen de entrada en el gremio, hacíase ante un tribunal 
compuesto de los veedores y de dos oficiales, y los derechos que 
los examinadores podían cobrar, no habían de subir de tres rea-
les. Una particularidad ofrecía este gremio por ser de nueva 
creación y no tener ordenanzas de cabildo o cofradía anteriores 
a estas, y es que los veedores estaban obligados a entrar en las 
tiendas abiertas en los cinco años precedentes y examinar a sus 
dueños (a los que llevasen más de cinco años con tienda abierta, 
se les suponía capacidad para ejercer el oficio) y si encontrasen 
algún cerero con tienda, que no tuviera suficiencia para ser 
maestro., haríansela cerrar hasta que le fuese aprobado un nuevo 
examen. 
Maestros y oficiales habían de reunirse todos los años (en el 
concejo, en alguna iglesia o a veces en la tienda de algún maes-
tro) para elegir sus dos veedores, los cuales eran luego llevados 
ante el Regimiento y. Cabildo de la ciudad, que les tomaba so-
lemne juramento de cumplir bien el oficio; si este requisito no 
llenasen, no podríanle ejereer y habían de pagar además dos mil 
maravedís de multa. En este caso, el Ayuntamiento nombraría 
libremente nuevos veedores. 
Aquellos a quienes cupiese en el año el tal cargo, habían de 
visitar las tiendas acompañados de un regidor, diputado para 
ello, por lo menos tres veces al año: una alrededor de la fiesta de 
Corpus Christi, otra por la de todos los Santos y la tercera en la 
Cuaresma, sin perjuicio de repetir la visita cuando fuese menes-
ter; los veedores estaban previamente juramentados de no adver-
tir a nadie el día preciso en que saldrían a visitar, para que los 
del oficio, no pudiendo tener aviso, fueran sorprendidos; (al so-
blece el exc lus iv ismo,gremial , el 4.° y 5.° establecen reglas para evitar e l 
acaparamiento; desde el 6 hasta el 14 no son sino disposiciones técnicas. 
Las ordenanzas dadas por el Ayuntamiento se l imitan a ampl iar y aclarar 
algo dicha pragmática, 
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pión que diere nueva a los cereros de que los veedores se echa-
ban a la calle, imponiansele dos mil maravedís de pena) y llega-
dos a la tienda, tomaban juramento al maestro, su dueño, de cjuc 
enseñaría el género que tuviese. Lo mal trabajado solía decomi-
sarse y aun se castigaba con multa al fabricador. 
Como se usaba en otros gremios, prescriben las ordenanzas 
de éste, que el maestro u oficial cerero que comprare cera al 
por mayor, diera aviso de la compra a los demás oficiales, sus 
compañeros, y si alguno quisiere parte, había de dársela, siéndole 
pagado el precio racional, y de la misma manera debía proce-
der, a serle posible, aunque fuesen muchos los que le pidiesen 
género en venta. Esta ley y las semejantes a ella que en otros 
lugares hemos analizado, inspírense en el deseo de evitar el 
acaparamiento, y en un loable espíritu de hermandad y mutuo 
auxilio. 
La mayor parte de las veinticuatro ordenanzas de 1555, reflé-
rense a nimios detalles de la fabricación o a normas económicas 
para regular la venta. Entre ellas, nos interesan sin embargo, las 
que establecen la distribución de las multas, generalmente no 
muy cuantiosas, de las cuales dos tercios se destinaban a los 
propios de Segovia y otro al acusador, y las que ordenan el 
cumplimiento de estas leyes a todos los cereros, candeleros y 
seberos de la ciudad, especialmente a los obligados por contrato 
a su abastecimiento, los cuales habían de tener siempre abiertas 
dos tiendas en la Plaza Mayor (llamada entonces de San Miguel) 
una en el Azoguejo y otra en el arrabal de Santa Olalla. 
E l gremio de cereros no comenzó a tomar parte en la cere-
monia de «Echar piedra» para la obra de la Catedral, hasta muy 
próximo al fin de siglo, y unióse para ello al cabildo de pañeros, 
haciendo su ofrenda el mismo día y desde el mismo monasterio. 
91 -
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IX 
RÉGIMEN D E O T R O S OFICIOS E N LA CIUDAD 
M o n e d e r o s . — D e s d e su reconquista se batía moneda en la 
ciudad deSegovia. Alfonso VIH concedió a la Catedral de 
Santa María privilegio del diezmo de cuanta en la ciudad se la-
brara (1) y Enrique IV construyó una casa de moneda, año de 
1455, en el corralilio de San Sebastián. Cuando las ordenanzas 
de Medina del Campo suprimieron gran parte de las fábricas del 
Reino, subsistió ésta de Segovia, cuyas piezas, marcadas con 
su emblema de la puente, eran las que obtenían acuñación más 
esmerada y perfecta. En 1587, Felipe II hizo construir, por artífi-
ces alemanes, el Rea l Ingenio de Moneda, cuyos mecanismos, 
movidos por las aguas del Eresma, eran una délas curiosidades 
de la ciudad, asombro común de propios y extraños. 
Los numerosos capataces, oficiales y obreros de esta casa de 
moneda, ensayadores, blanqueadores, entalladores, troquelado-
res, etc., gozaban de fuero de hijosdalgo en cuanto a la exención 
(1) P o r una Carta fecha en Segoyia en la ú l t ima semana de marzo de 
1161 (Era M.G.LXXXX.V I I I I ) que se conserva en el archivo de la Catedral 
y que copia Colmenares en el cap. X V I I de su obra citada. 
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de pechos y tenían alcaldes propios que conocían de sus causas. 
Regíanse, en todo lo concerniente a su labor y al régimen de la 
fábrica, por las ordenanzas dadas por los Reyes Católicos en 
Medina del Campo el año de 1497. 
E l Gobernador de la casa y fábrica, que lo dirigía y regla-
mentaba todo, era el Tesorero, para cuyo cargo solían nombrar 
los Reyes a algún caballero principal. La ciudad estaba obligada 
a nombrar dos visitadores, elegidos cada dos meses por la Jus-
ticia y Regimiento, y que se comprometían a visitar la casa to-
dos los sábados y velar por el cumplimiento de las ordenanzas, 
lo cual procuraban también los dos alcaldes, merino y alguacil 
privativos de los monederos. Había un oficial llamado Maestro 
de Balanza, el cual tenía por obligación el reconocer cada mes 
las pesas y los modelos. 
Los oficiales monederos eran escogidos libremente por el 
Tesorero, habiendo de ser personas expertas en metalisíería. 
Prestaban luego juramento ante el Concejo de cumplir fielmente 
con su oficio yde guardar las ordenanzas, y pasaban a ejercer 
una labor determinada en la fábrica; no podían tener sirviendo 
en ella hijos ni oficiales suyos. 
Los monederos, con los* mercaderes de paños, constituían 
como una aristocracia, fabril en la ciudad, dentro de la cual go-
zaban de especiales distinciones. Ambos oficios fueron los pri-
fneros que presentaron procesionalmente su ofrenda a la nueva 
Catedral, año de 1536; los monederos celebraban la ceremonia, 
desde aquel año, el día 2 de febrero, fiesta de la Purificación de 
Nuestra Señora, precediendo en ello a todos los demás oficios. 
En dicho día salían en dos filas, con su tesorero y ministros, de 
la parroquia de San Sebastián, llevando al frente la cruz pa-
rroquial alzada y al cura, el cual era portador de una figura de 
cera pintada (una maza, emblema del oficio, o una manzana) 
dentro de la cual iba la ofrenda, que consistía todos los años en 
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cien reales (1). En el famoso desfile de 1570, paneros y monede-
ros se presentaron a caballo entre la gente principal, abogados, 
caballeros y regidores; precedían a todos los monederos «cuyos 
^oficiales menores ¡van delante de morado, con ferreruelos 
» Tudescos forrados de tafetán blanco, y los oficiales mayores 
y>con caigas, sayos, y gorras de terciopelo morado, y negro, y 
y>ropas largas con mangas en punta, que nonbran gramallas 
•>->de terciopelo morado, forradas en raso blanco» (2) en cuyo 
atavío vistosísimo y costoso se nota la gran ostentación de los 
operarios de nuestra ciudad en aquel tiempo. En el ejército que 
rindió homenaje a Felipe III y a D.a Margarita en 1600, se pre^ 
sentaron los monederos «A caballo con mucho lucimiento y ga-
la» precediendo a la curia y al Ayuntamiento (3). 
Oficios del martillo.—Si los llamados Signos de Cantería 
de los edificios románicos y góticos, tuviesen significación gre-
mial (lo cual es muy dudoso), los tridentes, cruces, aspas, rec-
tángulos y otras figuras que suelen señalar profusamente las 
piedras segovianas desde el siglo XII, nos hablarían de gremios 
de canteros en nuestra ciudad. Sabido es, además, que aquellos 
(1) He aquí, tomada del l ibro de fábrica de la Catedral , del año 1536, la 
relación de la pr imera ofrenda de los monederos: 
«In deis nomine/ dia de la pur i f icación de 
«nuestra señora que fué en dos de hebrero 
»del dicho año venieron los monederos /e l 
M O N E D E R O S , «tesorero y todos los otros en procesión M.M.M.CCCC. 
»oon la cruz de Sant Sebastiano y el cura 
o y-
¡>y en una maza de cera traxeron cient rea-
•>les y diez ducados/ volviéronse al dicho 
«tesorero de la moneda los diez ducados que-
«daron cient reales. 
Juan Rodríguez.» 
L a ofrenda se veri f icó en el mismo orden hasta me'diados del siglo X V I I , 
en que dejaron de ofrecer los monederos en corporación. 
(2) Colmenares, cap. X L I V , párrafo V 
(3) Colmenares, cap. X L V I I , párrafo V I . 
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moros de las al jamas que dedicábanse preferenlemente a las ar-
tes de consiruir , agrupábanse en el s ig lo X V en corporaciones 
regidas por sendos alarifes encargados de hacer cumplir sus or-
denanzas, a los que l lamaban alcaldes: como en S e g o v i a hubo 
aljama y muchos de sus miembros se hicieron notar como cons-
tructores, es muy de creer que hubiese en ella gremios de alba-
ñilería (1). 
E l L icenc iado Co lmenares , en su enumeración de los diferen-
tes of icios que en fiestas señaladas hacían procesionalmente su 
ofrenda para las obras de la Catedra l , menciona la ofrenda d e l 
mar t i l lo , zn la cual tomaban parte «Arquitectos, Carp interos, A l -
»banies, Manposteros, Escu l tores, Ensanb ladores , Canteros , 
«Guarnicioneros, Freneros, S i l le ros , jaezeros , Pavonadores , 
»Asscrradores, Cabest reros, Latoneros, Torneros y Cedazeros». 
Este hecho nos hace suponer la existencia de una cofradía en 
que tuviesen parte los oficiales de las indicadas profesiones; y 
nos lo comprueba el hecho de que en el ejército, tantas veces 
mencionado, de D.a Ana de Austr ia, se presentasen estos mismos 
of ic ies, casi en idéntico orden en que (van citados (sin otra var ia-
ción que incluir cuatro clases de operar ios, cuyo carácter enca-
jaba bien en la supuesta cofradía del marti l lo; herreros, cerraje-
ros, arcabuceros y espaderos) componiendo separadamente la 
tercera bandera de la vanguard ia; hecho que, por repetirse mu-
chas veces, indica una indudable conexión entre todos el los. 
Durante todo el s ig lo XVII se cons igna entre las ofrendas de 
los gremios, la d e l mar t i l lo , que entregaban los of iciales de los 
of icios ind icados. 
E s t a asociación debió de ser muy importante, pues lo eran 
los of ic ios que la componían; las numerosas edif icaciones de 
(1) Véase Lampérez, H is tor ia del arte crist iano en España, y Nova l , A r -
queología. Notaremos que cierto moro Xade l que trabajaba en el s iglo X V 
en el Alcázar, l levaba el sobrenombre de «Alcalde». 
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iglesias y palacios en la Edad Media y en el Renacimiento, sobre 
fodo la construcción de la Catedral, atrajeron a Segovia infini-
dad de operarios de todos los oficios de construir, algunos de 
ellos venidos del extranjero, y que recibían generosos estipen-
dios; otras de las profesiones que suponemos agrupadas en el 
gremio del martillo, tienen honda tradición en nuestra tierra, 
como las de guarnicioneros, aserradores y cedaceros. Hacíase 
la ofrenda constantemente el día de San Lorenzo desde la parro-
quia de la Trinidad. 
Como el buen desempeño de los oficios de construcción inte-
resaba a la ciudad entera, desde el siglo XVI el Ayuntamiento 
impedía ejercer de maestro de carpintería y albañilería, al que no 
hubiere sido examinado de ambos oficios a la par, por dos vee-
dores que todos los anos nombraba la Justicia municipal. La 
elección de dichos funcionarios hacíase por Año nuevo y en el 
mismo día nombrábase un acompañado que visitase las obras 
que a su cargo tenían los veedores, de la misma manera que 
estos visitaban las de los demás maestros de la ciudad. E l exa-
men, según cartas de maestría que tenemos a la vista, solía ser 
extremadamente riguroso. 
Ca rn i ce ros .—Ei primer domingo de agosto tenía lugar en el 
siglo XVII la llamada «Ofrenda de la Carne», en la cual los car-
niceros, figoneros y fruteros de Segovia, entregaban su donativo 
para la Catedral, yendo en procesión desde el Convento de 
Trinitarios. Muy curiosa es la división que desde muy antiguo 
se nota en las carnicerías segovianas, pues en un privilegio de 
Enrique IV al Monasterio de Santa Clara la Nueva, se conceden 
ciertos juros sobre la renta de las carnicerías moriegas, judiegas 
y crisíianegas, en las que moros, judíos y cristianos se proveían 
de la carne no vedada por sus ritos (1). Mucho más tiempo per-
(1) Documentos del Monasterio de San Antonio e l .Roa l , en oí A rch ivo 
histór ico nac ional . 
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maneció otra costumbre, la de servir de tablas distintas y a dis-
tintos precios a los hidalgos y a los pecheros de la ciudad; así 
pues, en cierto pleito de hidalguía visto el año de 1610, el ancia-
no Gaspar de Uviedo declara «que aura mas de quarenta años, 
»que este testigo conoció en Segovia, que en las carnicerias della 
»auia y hubo dos tablas, vna de carnero y otra de baca, diputadas, 
»y señaladas, para que en ellas se diesse, y tomassen carne, los 
«hijosdalgo notorios, que en la dicha ciudad viuian, y morauan, 
»y se pessaua en las dichas dos tablas, la libra de carne un ma-
ravedí menos que en las demás tablas en las quales dos tablas 
»no podían tomar carne, ni se daua a ningún vecino pechero, y 
»para allí auia y huuo guardas diputadas, y señaladas, por la 
«justicia de la dicha ciudad.» Y en parecidos términos se expre-
saron otros testigos (1). Regíanse los carniceros, por las curiosas 
ordenanzas compuestas por los Regidores del Ayuntamiento en 
1466 (2); en 1555 y en 1592 se dieron al oficio* leyes nuevas, 
pero nada contienen de interesante para nuestro objeto. 
P la te ros .—El oficio de platero debió de estar durante la 
Edad Media en Segovia, en manos de judíos; a fines del s i -
glo XIV tenía su obrador, a la colación de San Martín, el hebreo 
Mosé de Madrigal, de quien el P. Fita supone que ejecutó la di-
visa de la orden del Espíritu Santo (un collar de rayos de sol y, 
pendiente de él, una paloma de esmalte blanco) fundada por 
Juan I en la Catedral de Segovia, el día de Santiago de 1390. 
En la primera mitad del siglo XV , el número de orfebres sego-
(1) «Memorial del pleyto que se trata en esta Real Aud ienc ia entre Ge-
r ó n i m o y Hernando de Car r ion , hermanos, vezinos de la Ciudad de Se-
»govia de la vna parte con el l icenciado D. Diego de Cor ra l y Arel lano.» 
Va l lado l id , 1610. 
(2) Entre inf in idad de disposiciones referentes al buen peso de la carne 
y l impieza de las carnicerías, a lguna prohibe vender este artículo sin au-
torización de l Ayuntamiento y otras dan norma a los Fie les o Jurados 
para la inspección de las carnicerías. 
D E M E N E S T R A L E S E N SEGÓ VIA 
vianos debía de ser muy grande, ya que pudieron labrar en solo 
cuatro días los dos collares de oro y los veinte de plata, con la 
divisa de la Escama, que Juan II presentó al magnífico justador 
Micer Roberto, señor de Balse y a sus veinte aventureros alema-
nes. A l final de este siglo y al comienzo del siguiente, innume-
rables cruces, cálices y custodias, gala de las parroquias de la 
Ciudad y que ostentan por marca la puente famosa, nos prueban 
el número y la destreza de sus plateros. De este tiempo tenemos 
ya algunos nombres. García Sánches y Pedro de Segovia, Diego 
Muñoz, cuya marca aparece en una admirable patena esmaltada 
de la Catedral; Pedro Muñoz, hijo quizás del anterior, que en 1556 
cobra ciertas cosillas labradas para el servicio del nuevo templo; 
un Oquendo, que figura también en los libros de Fábrica de ese 
mismo año; a fines del siglo XVI trabajaban en Segovia, como 
ensayadores de la casa de Moneda, el famosísimo Juan de Arfe y 
Melchor Rodríguez del Castillo; de el XVII conocemos muchos 
nombres de plateros que construían objetos de culto y las bande-
jas, jarros y aguamaniles de muchas casas señoriales, entre ellos, 
Rafael González, que a mediados del siglo, labraba el templete 
de la Catedral (probablemente siguiendo un antiguo proyecto de 
Juan de Arfe) un Benito Cantero y un Valles que firman alguna 
alhaja de San Justo y de Santa Eulalia. 
Los plateros segovianos se agremiaron a mediados del si-
glo XVI; para su régimen habían de sujetarse a las pragmáticas 
dadas por los Reyes Católicos en Valencia, el año de 1488 y en 
Segovia el de 1494, en las cuales, entre otros preceptos de orden 
técnico, se dispone que cada platero tenga una marca especial 
que se imprima en todas las piezas por él labradas, juntamente y 
debajo de la de la ciudad, que imponía el marcador; las prag-
máticas señalan severas penas para los que cometiesen algún 
fraude en el peso o calidad de los metales. Los plateros no tenían 
día señalado para hacer su ofrenda a la Catedral. 
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Gremio de mercaderes de vara.—La pequeña industria 
de cintería, quincalla y mercería y el comercio al por menor de 
esta clase de artículos y de los de especería, de lo cual se for-
maban en otras ciudades numerosos y bien definidos gremios, 
era en Segovia perfectamente libre. Los que se dedicaban a este 
comercio en sus tendezuelas de la calle Real del Carmen, de la 
Cintería, de la de Reoyo y de la Plaza Mayor (en las cuales solía 
venderse además tejidos y otros muchos géneros al menudeo, en 
esa complejidad del comercio de antaño, que aun permanece en 
ciertos rincones provincianos), eran llamados Mercaderes de 
vara, para distinguirles de aquellos grandes fabricantes de paños 
a quienes se daba el nombre de mercaderes. «-En Segovia, nos 
cuenta D. Eugenio Larruga (1) se han conocido de tiempo in~ 
y>memoriaI mercaderes de vara. P a r a su régimen no ha habido 
y>esta/ufos o leyes municipales, como en otras ciudades, que 
»prescribían las ordenanzas que debían observar, n i los ge-
eneros propios de su comercio, por faltar la distinción de gre-
y>mios que se practica en esta corte y en otras distintas par-
ales..... Libres y sin sujeccion a ordenanzas se mantuvieron 
y>los mercaderes de Segovia hasta el año de 1746, en e l que 
y>pareciéndoles que estaban desairados y desautorizados sin 
y>título de gremio o cuerpo, tuvieron junta todos, y acordaron 
yyformar un reglamento que les- elevase a l distintivo que apele-
yycían.yy 
Rcflérense algunas de estas disposiciones al nombramiento 
de los cargos del gremio, que había de hacerse en el día 1.° de 
enero de cada año, en junta general, en la cual debían ser elegi-
dos dos diputados qué velasen por el buen régimen, policía y 
prosperidad del gremio, dos compradores, de cuya incumbencia 
eran los asuntos mercantiles, principalmente la compra de gé-
(1) Obra citada. Tomo XI. Memoria LVI. 
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ñeros al por mayor en común, un escribano y un tesorero. Las 
restantes atienden, sobre todo, al exclusivismo gremial (llevado 
por esta corporación al mayor extremo) prohibiendo que ningún 
forastero que viniese a vender a Segovia sus géneros, se detu-
viese en la ciudad más de tres días; es entre todas muy curiosa 
la ordenanza XIII, la cual dispone: «que en ninguna tienda de las 
»que llaman en esta ciudad de aceyte y vinagre, no puedan ven-
»der género de lo correspondiente a dicho gremio, como son lis-
»tonerías, pañuelos, medias, lienzos y otros texidos, ni ningún 
. »genero de especería, como son cacao, azúcar, canela, clavo, 
«pimienta, arroz, almendra, pasa y esto se entiende de libra 
»arriba, por ser todo ello correspondiente a dicho gremio; ni 
«vender por mayor ningún genero de pescados, ni fierros en ba-
»rras o clavazón nuevo, de cualquier genero, o calidad que sea 
»ni herraje, ni acero, ni otro ningún metal.» 
D. Eugenio Larruga, no muy afecto en general a los gre-
mios, censura en ésta el espíritu de "egoísmo que inducía los 
mercaderes de vara a pretender lucrarse con el acaparamiento 
del comercio de la ciudad y supone que sus ordenanzas no lle-
garon a aprobarse. 
'rf~' Otros oficios de importancia había en la ciudad, como el de 
i 
los boneteros, rivales de los toledanos y cuyo tráfico llegó a ser 
considerable; como el de los lenceros que convertían en fuertes 
y olorosos lienzos la cosecha de los muchos linares que en la 
provincia había, y el de bordadores que matizaban y recamaban 
maravillosamente los ornamentos sagrados que son gala de las 
iglesias de la ciudad. No sólo no hemos hallado ordenanzas que 
a ellos se refieran, sino que no figuran corporativamente en do-
cumento alguno. Quizás algunos de estos oficios no se agremia-
ron y los maestros y oficiales que tuvieran voluntad de ello se 
unirían a los de otros semejantes en los gremios y cofradías por 
estos formados y que solían revestir gran amplitud. 
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Al terminar el siglo XVIII, esto es, pocos años antes de la des-
aparición de los gremios, quedaban aún en Segovia, según nos 
cuenta el erudito y minucioso D. Eugenio Larruga, oficios que 
no habían formado corporación. 
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X 
P R O C E S O D E L A EXTINCIÓN D E L O S G R E M I O S 
S E Q O V I A N O S 
A parfir de los últimos años del siglo XVI, los gremios (mer-
ced, en gran parte, a la excesiva intervención del poder 
central en los procedimientos industriales) iban perdiendo todo 
su carácter corporativo y se convertían en entidades sin espíritu 
y sin otra misión que entorpecer el desarrollo de la industria, con 
la rigurosa aplicación de una rígida y abrumadora legislación 
técnica, con el exclusivismo egoísta en el trabajo y con los inter-
minables y costosos pleitos entre los oficios distintos y similares. 
La intromisión de los corregidores y de los Ayuntamientos en la 
confección y aplicación de las ordenanzas, había acabado con la 
antigua autonomía gremial. Contra estas corporaciones, todavía 
muy poderosas, se fué formando en la conciencia pública un 
estado de animosidad anterior a los sistemas económicos del 
siglo XVIII, que atacaron al gremio con argumentos cuya falacia 
hace patente el actual retorno de los trabajadores a la sindicación 
forzosa, pero que entonces podían apoyarse en un hecho real: la 
decadencia y la inutilidad de las asociaciones gremiales de su 
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tiempo, que habían perdido aque! espíritu de fraternidad cristia-
na, aquella noble independencia, que los gremios constituidos en 
las primeras décadas de la Edad Moderna, heredaron de las co-
fradías medioevales y que constituían toda su fuerza y su verda-
dera razón de existir. 
Así pues, en la segunda mitad del siglo XVII, se verifican en 
Segovia ciertos sucesos que nos prueban el gran descrédito en 
que los gremios se hallaban, sin fuerza ya bástanle ni aun para 
imponer el esmero y la perfección en las labores, que era, en los 
últimos tiempos, el más importante de sus fines. En cierto pleito 
entre el gremio de pañeros y algunos tenderos que vendían de 
sus panos, quedó harto patente la pérdida que esta fabricación 
había sufrido en su antiguo crédito. Y como el año de 1673 el 
corregidor D. Baltasar Nieto y Trejo, recorriese los obradores 
de los diversos oficios en que la industria de los paños se divi-
día, pudo darse cuenta de que la decadencia de la famosa fábrica 
era debida, no solamente al olvido de las antiguas normas, sino 
a verdaderos fraudes y adulteraciones, no impedidas por los 
veedores de los gremios; en virtud de su informe, expidióse a 7 
de diciembre de aquel año, una Real Provisión en la que se man-
daba establecer un sello público en casa señalada, en la cual se 
reconociesen los paños por una junta compuesta de dos vecinos 
de la ciudad, nombrados por ella y dos diputados elegidos por 
los fabricantes; una vez reconocidos y tenidos por buenos los 
géneros presentados, había de imponérseles ante el corregidor y 
el Alcalde mayor, un sello con las armas reales y las de Segovia, 
sin el cual no podían ponerse a la venta (1). De esta manera la 
prerrogativa de reconocer la fabricación y autorizar la venta, que 
era de las principales de los gremios, venía a ser enajenada a 
(1) En 1683 so dispuso que so sollason con sollo diferente cada una de 
las clases de paño. 
-104-
D E M E N E S T R A L E S E N SEGÓ VIA 
los más importantes de ellos y pasaba a constituir una función 
pública, en la cual apenas les cabía intervención. Aún ésta fué 
disminuida por una Real Cédula de 7 de julio de 1708, en la cual 
se creaban doce diputados vitalicios para que turnasen en la 
asistencia a la Casa del Sel lo, cuatro cada mes, con la circuns-
tancia de que si alguno de ellos muriere o renunciare, los res-
tantes podrían nombrarle sucesor. A dichos diputados se les 
reconoció la calidad de sobreveedores de todos los gremios de los 
paños, con preferencia a los maestros y veedores de los oficios, 
y facultad de registrar por sí mismos fábricas y talleres. En 1755 
diéronse minuciosas ordenanzas para el régimen de la «Casa 
del Sello» establecida en un hermoso palacio del siglo XVI, 
enfrente del convento de San Francisco, donde antiguamente 
celebraba sus juntas el gremio de pañeros (1). 
Durante la primera mitad del siglo XVIII, no deja de notarse 
en Segovia alguna actividad gremial; se crean gremios (entre 
los cuales hay uno, el de perchadores, de un espíritu tan arcai-
zante, que sus ordenanzas parecen medioevales) y se modiflean 
las existentes con nuevas disposiciones; alguna de estas (como 
una de los cardadores y apartadores que impone que los apren-
dices del gremio de cardar y apartar sean nacidos en Segovia) 
tienden a acentuar el espíritu restrictivo de las corporaciones 
de la Edad Media. 
A l mediar el siglo, los más cultos y selectos entre los espíri-
(1) Véase Lar ruga, obra ci tada, tomo X I , y las Memor ias de la S. K. do 
A . del P., tomo I. 
Los fabricantes segovianos protestaron diversas veces do los abusos 
do estos diputados (19 do septiembre y 5 de octubre de 1783) en vista de 
lo cual se mandó in formar sobre el asunto a D. Josef Antonio de Ho rca -
sitas, intendente de la c iudad, cuyo informe fué en absoluto contrar io a la 
permanencia de la Diputación v i ta l ic ia. En 1785 se ext inguió dicha d ipu-
tación, devolv iendo a los veedores algunas de sus facultades, pero conti-
nuó la Casa del Sel lo , en la cual permanecía una junta encargada de re-
gistrar y sel lar los paños. 
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tus españoles, habíanse dejado ganar por las escuelas flsiocráji-
cas francesas, que comenzaban a tener notoria influencia en la 
legislación y en la economía de España'. Ya Ustáriz había aboga-
do por la libertad de contratación en su Teoría y práclica del 
comercio (1724) cuando apareció el Proyecto económico de 
Ward (1762) cuyos argumentos contra los gremios ejercieron un 
positivo influjo; grandísimo fué el de los estudios de Campomq-
nes (Discurso sobre el fomento de la industria popular {1774); 
Discurso sobre ¡a educación popular {Mlb), en los cuales, si 
bien se admite cierta inspección sobre la industria, se aboga por 
la libertad en el ejercicio de ella; aún más radical, D. Gaspar 
Melchor de Jovellanos, influido por las doctrinas de Adam Smith, 
publica su Informe dado a la Junta general de Comercio y mo-
neda sobre el l ibre ejercicio de las artes, en el cual estudia la 
cuestión de los gremios con un detenimiento extraordinario. Pro-
pone el gran asturiano la supresión de ordenanzas y de trabas 
gremiales y, si deja subsistentes los gremios, es sólo con una fun-
ción de policía social, en virtud de la. cual llega a admitir los 
exámenes. A l calor del movimiento en favor de los estudios eco-
nómicos que estos y otros libros provocaron (1), inicióse en el 
(1) Pueden considerarse, en general , como part idar ios de las nuevas 
doctr inas referentes a la l ibertad del trabajo, D. Eugenio La r ruga , en su 
obra citada, comenzada a publ icar en 1785; ,D. Valentín de Foronda (Car-
ias sobre los asttntos más exqtiisitos de la Economía polí t ica y sobre 'las le-
yes cr iminales, 1794) y D. Ignacio de Asso (Histor ia de l a Economía polít ica 
de Aragón 1798). 
No fal taron a los gremios defensores, movidos.unos por un espíri tu de 
rut ina que les hacía desea r l a conservación de los gremios, tal como so 
hal laban en su t iempo; impulsados ptros por cierto sentimiento de román-
tica admiración hacia las corporaciones de menestrales de l a Edad Media. 
E l más entusiasta entre estos úl t imos, es D. Antonio de Capmany, pr ime-
ramente en su Dm'ttrso económico-político (Tpuhliaado con el pseudónimo 
do D. Ramón Miguel de l Pa lac io , en 1778) y luego en sus famosas Memo-
r ias históricas sobre la mar ina, comercio y artes de l a ant igua c iudad de 
Barcelona (1780). 
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reinado de Carlos III la creación de las Sociedades Económicas 
de Amigos del País, siempre hostiles a los gremios, a los cuales 
atacaban de mil diferentes maneras, más o menos directas, pero 
siempre con cierta circunspección, cual si les atemorizase el 
prestigio secular de las corporaciones de menestrales. 
Muy poco tiempo después de la iniciación de las Sociedades 
Económicas, el Obispo de Segovia D. Alonso Marcos de Llanes, 
promovió la formación de una entidad de esta clase en la capital 
de su diócesis (1776), pero el proyecto no llegó a vías de hecho, 
sin duda por la marcada oposición de algunos elementos de la 
ciudad. Resucitado con mayor vigor por el fabricante de paños 
D. Josef Manuel Ramiro en 1780, fué al cabo llevado a la prác-
tica con singular entusiasmo; en 1/° de marzo fueron elegidos 
los cargos de la junta y se nombró una comisión para redac-
tar los estatutos, que se aprobaron el 12 de diciembre de 
aquel año. La P e a / Sociedad Económica de ¡os amigos del 
País de la Provinc ia de Segovia, enriquecida con privilegios 
que aseguraban su bienestar, dio pronto pruebas de una extraor-
dinaria vitalidad y de una actividad incansable. E l ambiente era 
más propicio para este género de asociaciones que en otra ciu-
dad alguna, por la cooperación de numerosos mercaderes y fa-
bricantes ricos que aún poblaban la ciudad y alguno de los cua-
les se distinguía por su fervorosa adhesión a las más modernas 
teorías. 
En los cuatro tomos, esmeradamente impresos, en que fueron 
publicadas las actas y memorias de la Sociedad y que compren-
den desde el año de su fundación hasta el de 1791, nos encontra-
mos con infinidad de proyectos de creación de escuelas y de es-
tablecimientos benéficos para menestrales, de memorias sobre la 
historia, el estado actual y el mejoramiento de las industrias se-
govianas, de instituciones de premios para los fabricantes que 
lograsen algún adelanto en su labor. En diversas ocasiones, 
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ocupáronse los socios de la Económica del régimen de los oficios 
de la ciudad, examinando las ordenanzas gremiales a la luz de 
las nuevas doctrinas y emprendiendo su reforma, que era cierta-
mente necesaria. Pero los afiliados a aquel movimiento intelec-
tual y aristocrático, eran incapaces de comprender, en su ingenua 
petulancia, el vigoroso sentimiento popular que había hecho nacer 
los corporaciones de antaño pretóricas de vida, el único que, bien 
dirigido, podía haber salvado los de su tiempo; esta incompren-
sión originó el que la pretendida reforma de los gremios no fuese 
sino un medio, más o menos solapado, de acelerar su desapari-
ción, cercenando sus más genuinos atributos. 
A l muy poco tiempo de funcionar normalmente la Sociedad, 
su secretario, el capitán de los Reales Ejércitos D. Vicente-Alcalá 
Qaliano, profesor de Matemáticas en e! Colegio de Artillería, 
fué encargado por la Junta de componer y presentar una memo-
ria sobre las obligaciones de aquellos de los socios a quienes se 
pensaba encomendar la protección de sendos oficios, y sobre la 
revisión de las ordenanzas de gremios de Segovia. Cumplió el 
encargo el artillero con todo el celo que podía esperarse de su 
ya probado afán reformador y, a poco, presentó un papel (9 de 
mayo de 1781) en el que se desquitaba ampliamente de su come-
tido (1). 
Entre los XXIV artículos en que dividió Alcalá Galiano su 
trabajo, hay algunos que tienden a que cada socio protector pro-
curase enterarse del estado y prosperidad del oficio, de las con-
diciones de moralidad y de cultura en que se desenvolvían los 
artesanos, de la perfección y adelanto de sus labores, compa-
rándolas con las similares en el extranjero, o proponen la creación 
de establecimientos de instrucción y beneficencia; otros intentan 
(1) «Obligaciones de los socios protectores de los oficios, con algunas 
advertencias para la revisión de las ordenanzas gremiales, por D. Vicente 
Alcalá Galiano». (Memorias de la S. E . de A . del P.—Tomo I, pág, 7-t). 
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la reforma del gremio, siempre conforme a las doctrinas domi-
nantes en la época. Este carácter tienen las que aconsejan que los 
fondos de las cofradías gremiales, remanentes del cumplimiento 
de sus cargas piadosas, se destinen a la creación de Montepíos 
y que se borren de las ordenanzas aquellas disposiciones en las 
cuales se impide el ingreso en un gremio a los hijos de los maes-
tros de otros cualesquiera (1); las que fijan el número de maestros 
de un gremio o el de-oficiales y aprendices que pueda tener un 
maestro y, en general, todo lo referente al tecnicismo del oficio, 
dejando solamente la parte política, según el sistema de Jovella-
nos. No faltan disposiciones que parecen tender a la afirmación y 
desarrollo del gremio, como la V i l , que pide que se determine el 
tiempo en que el artesano deba permanecer de aprendiz y de 
oficial, y la IX, que encarga al socio protector ponga el mayor 
cuidado en que se elijan por veedores a los maestros más honra-
dos y en que los exámenes se lleven a cabo con todo rigor, pero 
en general, la opinión del autor del escrito, se inclina resuelta-
mente a la libertad del trabajo. No solamente se manifiesta esa 
tendencia en alguno de los artículos (2), sino que el propio Alcalá 
Galiano la expone sin rebozo al final de su trabajo con estas 
palabras: «no debiendo ningún Amigo del País omitir en sus in-
»formes ninguna cosa de las que estime útiles y tengan relación 
»con el asunto de que trate, y por otra parte, pensando yo que 
»los gremios no sólo no sirven para adelantar las artes y los 
»oficios, sino al contrario, para atrasarlos y destruirlos progre-
»sivamente, concluyo exponiendo en breves palabras mi dictá-
»men, que se reduce a que por ahora solicite la Sociedad la 
(1) No hemos encontrado ninguna disposición de esta especie en las 
ordenanzas de los gremios segovianos. 
(2) E l X V I I dice: «Todas las operaciones senci l las de la industr ia, de-
>ben ser ocupación l ibre del Pueblo , quitando en las Ordenanzas gremia-
»les qualesquiera restr icciones, que a t i tulo de in t roduci r aprendizaje 
>formal producen el estanco en lo que debe ser ocupación común». 
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«abolición de algunos gremios, como Texedores, Sastres, Bor-
»dadores, &. (1), que conocidamente no son necesarios por ser 
«propiamente una Industria Popular, y que se piense para lo su-
c e s i v o en los medios mas prudentes de abolir los demás» (2). 
En la representación que elevaron hasta S . M . veintiocho fa-
bricantes segovianos, pidiendo la extinción de la Diputación vi-
talicia para el sello de los paños (19 de septiembre de 1785); en 
otra muy semejante que presentaron seis de los mismos fabri-
cantes el 5 de octubre de aquel mismo año y en el informe que 
sobre ambas dictó el intendente de la ciudad D. josef Antonio de 
Horcasitas (documentos insertos en las memorias de la Sociedad 
Económica, de la cual eran miembros sus redactores) encontra-
mos algunas disposiciones referentes a la reforma de los gre-
mios; así las reglas XI, XII y XIIl (3), idénticas en ambas repre-
sentaciones, se refieren al aprendizaje, a los exámenes, a los es-
tipendios de los veedores; pero el espíritu de aquellos pañeros 
tendía también a la libertad del trabajo, impuesta por los nuevos 
sistemas; así pues, el proemio a la Representación de 19 de 
(1) Es esta la única noticia que tenemos de la existencia de gremio do 
bordadores en Segovia. 
(2) E n casi todas las Sociedades Económicas se dieron análogos infor-
mes sobre los gremios; la de Valenc ia promovió, en 1783, un certamen 
sobre el tema siguiente: tíQite gremios deben extinguirse en Valencia? Don 
Josef-Antonio Valcarce l , autor de la memoria premiada, propone la su-
presión de casi todos los que existían en aquel la c iudad; caso análogo 
ocurr ió en Zaragoza. 
Verdaderamente eran médicos singulares estos Amigos de! País que, 
después de gastar el t iempo en tomar e l pulso a l enfermo y en recetarle, 
proponían su muerte como el mayor de los bienes que se pudieran de-
sear. 
(3) L a X I dispone que el maestro de tal ler abierto, y no los maestros 
capataces, puedan tener aprendiz, escri turándole por el t iempo que les 
acomode, como no pase de cuatro años, pero permite al aprendiz presen-
tarse a examen en cualquier t iempo con permiso de su maestro. L a X I I 
renueva el precepto que impedía trabajar en ningún ramo do la fábr ica 
de paños sin ser examinado. 
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septiembre, debido al socio de la Econófnica D. Josef Manuel Ra-
miro, comienza con estas palabras: «Es para mi indubitable, que 
»no puede tener la Fábrica de Paños mayor estorbo a sus pro-
»gresos que las cadenas con que la oprimen las inspecciones. 
«Riesgos tiene la libertad, pero de poquísima monta en compa-
»racion de las ventajas que puede facilitar a la Patria la permi-
»sion de que cada uno trabaje como le dictare su talento, sujeto 
»solo a la observancia de unas sencillas reglas generales que ni 
«sirvan de estorbo a su aplicación, ni de perjuicio a su interés.» 
Estas doctrinas fueron la muerte del gremio cuando, algunos 
años más tarde, en virtud de los trastornos políticos de Europa, 
los qué las profesaban se vieron en situación de legislar. 
Pero, tanto a lo menos, como ellas, contribuye a la desapari-
ción de las corporaciones de oficios, de la ciudad, la transforma-
ción de la industria segoviana, que en este siglo toma un nuevo 
y distinto carácter. Desús antiguas fabricaciones, alguna conser-
va o aumenta su esplendor; las más, incapacitadas por la rutina 
para luchar con las manufacturas extrañas, decaen o desapare-
cen y en cambio surgen otras nuevas, debidas en gran parte a la 
inspiración regia e implantadas con procedimientos y oficiales 
extranjeros. De esta manera, en 1785, no quedaban en Segovia 
sino tres tenerías, con solamente 58 operarios entre maestros, 
oficiales y aprendices (1); del oficio de sombrereros, tan pujante 
en los siglos pasados, no quedaban en 1782 sino dos maestros 
y una viuda, y aun uno de aquellos se veía obligado, para vivir, 
a administrar una mesa de trucos y a fabricar, a más de sombre-
ros, escarpines, botas, cuartos de chupa y delantales de cuero (2); 
hecho que nos prueba que la distinción de los oficios, base de la 
(1) Lecea : Recuerdos ríe la ant igua industr ia segoviana, pág. 123. 
(2) Informe de D. Isidoro Luengo y B. Manuel Mar t i n Benito, sobre l a 
ant igua indust r ia de^sombreros, 14 do agosto de 1782 (Memorias do la S. E. 
de A. del P.—Tomo I. pág. 154. 
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organización gremial, estaba en aquel Hempo rota. De los oficios 
de plateros, de cereros, de herradores, tan prósperos en el si-
glo XVI, no quedaban sino algunos pocos oficiales diseminados, 
incapaces de sostener sus gremios y que habían dejado ya olvi-
dar sus viejas cofradías. 
La industria de los paños, en cambio, no solamente prevale-
ce en este tiempo, sino que renace con nueva pujanza (merced, 
en gran parte, al interés que inspiraban en las más altas esferas 
del Estado, las industrias nacionales) pero en forma muy diver-
sa a aquella que las caracterizaba en los pasados siglos; no 
mantenía, como antaño la ciudad, "innumerables tiendas y talle-
res de tejedores, de pelaires, de tundidores, de tintoreros, sino 
que algunos fabricantes ricos, descendientes de aquellos Seño-
res de ¡os Paños que en los siglos XVI y XVII iniciaban las ex-
plotaciones en grande escala, reunían en sus vastos obradores 
multitud de operarios de todos los oficios en que la fábrica de 
los paños se dividía. En 1765 nació \a Rea l Compañía de los 
Paños de Segovia, que absorbió gran porción del movimiento 
fabril de la ciudad en sus talleres, montados con los últimos 
adelantos de la época, y a su ruina, ocurrida en 1779, se hizo 
cargo de sus negocios el genio emprendedor de D. Laureano 
Ortiz de Paz, el cual los amplió de tal manera, que llegó a hacer 
trabajar algunos miles de operarios, en sus setenta telares y sus 
ochenta escuelas de hilazas. 
Restringida la fabricación de los paños a ésta y otras seme-
jantes entidades, el gremio se hacía prácticamente imposible; fal-
tábale aquella igualdad y comunidad de intereses entre el maes-
tro, pequeño patrono hoy, obrero ayer, con sus oficiales, que 
permitía formar corporaciones en que unos y otros se unían para 
defender, no intereses de clase, perfectamente definidos y limi-
tados, sino los del oficio; por otra parte, las complicadas máqui-
nas que importaban del extranjero los grandes fabricantes, sim-
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plificaban las operaciones de tal modo, que para muchas de ellas 
se exigía más bien fuerza física que no destreza y especialización 
en un oficio; el aprendizaje se hacía innecesario (y suplíanlo las 
escuelas creadas por la Sociedad Económica) y la distinción 
entre los diversos oficios, base de los antiguos gremios, iba per-
diendo su razón de ser. Las nuevas industrias nacidas o desen-
vueltas en el siglo XVIII, bajo la protección de los Borbones; las 
fábricas de cristal, de papel, de cerámica y de acero de Segovia 
y su comarca, surgían libres por completo de trabas y ordenan-
zas gremiales. 
Todas estas circunstancias motivaron el que de hecho no 
existiesen ya gremios en Segovia, cuando (en la sesión de 5 de 
junio de 1815 de las Cortes de Cádiz) (1), el liberalismo legisla-
dor dio el golpe de muerte al exclusivismo del gremio, que el ins-
tinto de los obreros castellanos procura implantar en la Edad 
Media y al cual las Reales Pragmáticas reconocieron desde fines 
del siglo X V , fuerza legal. Durante todo el siglo XIX, faltan datos 
que nos indiquen la supervivencia de alguna forma de asociación 
entre los obreros segovianos. Solamente algunas Cofradías reli-
giosas o benéficas, continuaroii hermanando a muchos de los 
trabajadores de la ciudad, sin distinción de profesiones, como en 
los días medioevales. 
(1) E n la sesión del 31 de mayo el Conde de Toreno presentó un pro-
yecto de decreto declarando l ibre el ejercic io de todas las profesiones. E n 
la del 3 de junio fue discutido dicho proyecto (combatido por los diputa-
dos Rech, Dou y L laneras, y defendido calurosamente por su autor y por 
García-Herreros, An t i l l ón y Calatrava) que a l cabo fué aprobado. Sobre-
venida la restauración del régimen absolutista a l regreso de Fernando V I I 
restablecióse el antiguo estado de cosas por las Reales Órdenes de no-
v iembre de 1814 y de marzo de 1815, si b ien imponiendo la revisión de 
ordenanzas. Una R. Ó. de 20 de enero de 1834 conf i rmaba la permanencia 
de los gremios, pero como entidades abiertas a todos los obreros. L a s 
Cortes de 1836 restablecieron e l Decreto de 1813; a part i r de este momen-
to el gremio, aunque sigue teniendo v ida legal , desaparece de hecho en 
casi todas las ciudades. (V. Uña y Tramoyeres, obras citadas). 
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Pero la agrupación de obreros de un mismo oficio no puede, 
sino momentáneamente desaparecer, pues que se trata de una 
entidad natural que nace, en diversas formas impuestas por las 
circunstancias, allá donde un grupo de hombres dedica su común 
esfuerzo a una profesión. Por esto, si algún día los afanes y el 
bullicio de la industria, hacen revivir esta vieja Segovia, tan bien 
dispuesta para ella, surgirán las corporaciones de menestrales, 
influidas por la modalidad que en el resto del mundo predomine. 
¡Quiera el Cielo conservar siempre en los obreros segovianos 
aquel espíritu de cristiana hermandad, aquel anhelo del común 
provecho, del bien de la república, antepuesto a la propia utilidad 
movidos por el cual, sus antepasados supieron hacer a nuestra 









O R D E N A N Z A S D E L A C O F R A D Í A D E S A N E L O Y 
Y S A N A N T Ó N (1) 
En el nombre de dios padre et fijo et spiritu sancto que son tres presos 
nase un solo dios uerdadero que biue et rregna pOr syempre jamas et ha 
onor et reuerengia e alabanza de la byenauenturada gloriosa saneta maria 
su madre et todos los sanctos et sanctas de la Corte del eielo, sea de todos 
conoscida cosa eomo las presonas ferradores de suso contenidas vesinos de 
la dicha eibdad de Segouia et de sus arrabales fazen et establecen hermana 
dad et cofradia ha onor et beneracion de Señor Saní eloy et de Señor Sant 
anton cuyas fiestas et solenidad devoción nosotros teníamos. 
Primeramente hordenamos et tenemos por vien que todos los cofrades 
et hermanos que fuéremos desta dicha hermandad el dia de Señor Sant eloy 
que cae en el mes de Junio et de Señor Sant anton que [cae en el mes de 
enero que fagamos fiestas et solenidad de las dichas dos fiestas en la yglesia 
de Señor Sant An tón el V ie jo e que faga este nuestro llamador llamar todo 
este cabildo quince dias antes de cada una de las dichas dos fiestas so pena 
de veinte maravedís a cada una fiesta para la dicha cofradia (2). 
(1) A rch ivo Munic ipa l de Segovia E I X = T 5 = L I. 
Ejemplar escrito en letra de la época. En la portada, en letra del si* 
glo X V I I : «Hordenanzas que hicieron los Erradores de Esta ciudad y arra* 
»bales para la Cofradia de San Loy y San An t ton io 'Abad . Su fecha en Sego^ 
»via a 20 de Marzo de 1484 en el Ayuntamiento de esta C iudad por ante 
«francisco de la torre escribano de los fechos del; están por legalizar en ó 
»foxas.» A continuación el acta de aprobación por el Ayuntamiento. 
(2) Las palabras subrayadas van añadidas en letra diferente de la misma 
época; de esta letra se ven también en el original, algunas correcciones que 
tienden a convertir en tercera persona de plural las voces en que se emplea 
la primera persona de dicho tiempo, quizás para presentar las ordenanzas 
como otorgadas por el Ayuntamiento y no como confeccionadas por los 
mismos cofrades para su uso. 
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Otrosy hordenamos ct tenemos por byen que los nuestros alcaldes et 
nuestro proreste et escribano que eonjpren de vino e de la truta a costa de 
dicho nuestro cabildo para que fagamos colación después que ovieremos sas 
l ido de las bisperas et que esta dicha colación se faga donde este cabildo 
mandare et hordenare et que el nuestro proreste (1) non pueda comprar vino 
n i fruta ni faser otras cosas syn ser presentes los nuestros alcaldes escribano 
o alguno di-llos. E l sy lo ansy non complieren que sean prendados por diez 
marauedis para el dicho cabildo de l a dicha cofradía. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que cuando algund cofrade 
de nosotros, o su muger fallesciere, que todos seamos mollidos por el nues^ 
tro oficial e vayamos al tal enterramiento para le onrrar con nuestras candes 
las encendidas et qualquier cofrade que ende non venyere siendo llamado o 
sabidor dello que peche la pena que compliere al dicho cabildo et que pague 
al tal finado de caridad diez et seys marauedis e vna libra et sy pasare eolias 
cion que pague veynte et quatro maravedís et que acabado de tomar su 
caridad que todos con clérigo et santeristanes antes que dende partamos di= 
gamos todos oración por el anima de tal finado o finada ct qualquier cofrade 
que touiere negocio valedero o legitimo se abye de despedir asi lo non fisiere 
pague la sobredicha pena. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que quando fallesciere fijo o 
fi ja o criado o criada de algund cofrade que siendo llamados por el nuestro 
oficial o sabidores de ello que todos vengamos al tal enterramiento et qual 
quier que a el non veniere que pague de pena dos maravedís et que pague el 
ta l cofrade al oficial de cabera maior quatro maravedís et de babe§a menor 
dos maravedís para la sepultura et mollir. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que quando tomaren algunos 
maravedís en esta dicha nuestra cofradía que las tales penas sean cogidas et 
que den cuenta dellas al nuestro prioste e a l . dicho cabildo ct que non se 
veua saluo que sean para lo que mandare el dicho cabildo pero sy el cabildo 
mandare que se gasten que sean gastados. 
Otrosy ordenamos et tenemos por byen que cada et quando por el 
nuestro oficial fuéremos llamados para faser algund ayuntamiento que cada 
uno de nosotros sea thenudo de venir luego ct qualquier que a el norr veniere 
peche de pena dies maravedís et que sea luego prendado por la tal pena et 
(1) Sobre esta palabra, en distinta letra: prioste. 
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qualquier que le levare la prenda quel nuestro oficial de su manpartc (1) 
ante los nuestros alicaídos et después sea prendado por todo ello por el 
dicho cabildo por mas doble maravedís. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que quando alguno quyera 
ser en esta nuestra hermandad et cofradía que sea recibido et que pague de 
cntraje una Ayantar para el dicho cabildo asi para cristianos como para 
moros ct mas cient maravedís et una l ibra de cera et sy fuere moro que 
pague eient maravedís et non cera alguna et que de de yantar et la dicha 
yantar que sea dada a contentamientos de los allealdcs de dicho cabildo et 
que jure cada uno dellos segund su ley estas dichas nuestras ordenanzas et 
las que este cabildo hordenare de aqui adelante que las guardara et conplira 
como en ellas et en cada vna dolías se contieno las que a cada uno atañen 
segund su ley. Et sy lo non fisierc que non sea rrecibido e sy fuero fijo- do 
cofrade et quisyore poner t ienda que sea visto por ciertos oficiales de cabillo 
et sy la meregio poner quo juro las hordenan§as et pague los derechos et sy 
las non merece que torno aprender et non le sea consentida poner fasta que 
aprenda ot sy algund oficial de fuera do la cibdad vinyere et quisyore poner 
tionda sea esaminado por los diputados de cabillo a eonsentimiento de todos 
et que jure ot que pague los derechos et que le reciban ot le don testimonio 
desamen segund lo que supiere. 
Otrosy hordenamos ot mandamos ct tenemos por bien quo todo cofras 
de que prendado fuere por algunas penas asy de enterramiento como de 
algund ayuntamiento que fagamos quel prendado delante venga ante los 
nuestros alcaldes omes buenos adueyr de su derecho porque non deuia ser 
prendado e si non veniere, que toda v ia pague la dicha pona aunque tenga 
rason do escusa pues que non vino al dicho plazo aduzyr do su rason. 
Otro sy hordenamos et tenemos por byen que quando ouieromos de 
comer en esta nuestra hermandad et cofradía quo todos estemos onostamen¿ 
te ot non domos boses ni levemos otro moejo ni moga a comer de. nuestras 
casas ni do otra parte ni nos asentemos sino con regla donde mandare el 
nuestro preboste et qual quior que reboluiero ruido o pelea ante nosotros 
quo pague la pena quel cabillo mandare ot ordenare. Et que luego ese dia 
saquen dos ornes,buenos con los dichos nuestros jurados alcaldes et con el 
(1) Ignoramos el significado de la palabra manparte, perfectamente clara 
en el texto. E l sentido de la ordenanza parece indicar que equivale a parte, 




escribano para tomar cuenta al nuestro prevoste de cargo que touicrc ct del 
gasto que fiso en el ayantar et qual quiere que asy non fisiere et boses diere 
que pague una l ibra de cera a la sobre dicha. 
Otro sy ordenamos et tenemos por bien que qual quier derrama que 
se fisiere asy para la dicha ayantar como para otras cosas que sean nescesa= 
rias que todos paguemos todo aquello que se derramare cada uno lo que le 
cupiere a pagar et qual quier que lo non pagare que lo pague con el doblo et 
que sea prendado luego por ello. 
Otro sy ordenamos et tenemos por bien que sy alguno de nosotros non 
fuere obediente al dicho, cabildo et non quisyere guardar ni cumplir estas 
nuestras hordenan^as et quisyere ser rebelde que sobre ello podamos estar 
con los alcaldes et justicia de la dicha cibdad. Et suplicarles¡que nos maní 
den dar su mandamyento para el alguasil de la cibdad para que pueda 
prendar al tal cofrade o cofrades de nosotros por la pena en que cayere et 
por todo lo que deuiere al dicho cabillo et esto que se fag^i ansy por que non 
entre venga entre por una una l ibra de cera nosotros rruido o pelea et que 
le pueda prendar por dosientos maravedís por ser rebelde ct non complir lo 
que juró. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que qual quier que alguna cosa 
quisyere desyr o fablar en su honrra o reverencia de dicho cabillo que se 
leñante et tome estas dichas hordenan§as et después que f able todo aques 
lio que le pares§iere, ct sy lo ansy non fisiere que pague de pena dos mará* 
uedis. X 
Otro sy ordenamos et tenemos por bien que un ome bueno pueda des= 
pedir a otro su conpañero en mortuorio de cabe9a menor pero non en cabe9a 
mayor ni en cuentas ni en cabildos generales. 
Otro sy ordenamos et tenemos por bien que quando algund cofrade res 
ñere con otro cofrade, et se senticre por ynjurias de las palabras que le dís 
xicrc agora sea en cabil lo o fuera de cabillo que peche peche (sic) por cada 
denuesto treinta maravedís quyr de querella ante los nuestros alcaldes omes 
o ante el dicho cabil lo et que esta dicha.pena sea para el dicho cabillo ct 
tambyen sea entendida esta pena quando reñiere coffrade con cofrade et sy 
sacaren armas el uno contra el otro que peche de pena cincuenta maravedís 
ct si ficiere ferida que peche una ayantar al dicho cabillo. Et sea luego prcn= 
dado por ello ct qualquier cofrade que tarde veniere a qualquicr Ilamamién» 
to que el dicho cabillo fisiere et sobre ello alguna cosa murmurare o fablare 
que al cabil lo venga enojo o desplaser que pague de pena dics maravedís et 
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quel cabillo mande fascr dcllos lo que le plasera ct saluo quede al tal eofrade 
su derecho que pueda dar su quexa ante la justicia. 
Otro sy ordenamos et tenemos por vien quel nuestro oficial mollidor sea 
tenudo et obligado este día que ovieremos de comer en esta nuestra hcr= 
mandad et cofradía que venga luego de mañana a casa de nuestro prioste o 
donde hordenare de comer et que faga todo aquello que los nuestros allcal= 
des omes buenos de dicho cabil lo le mandaren et tanbyen sea entendido en 
la tarde como en la mañana et syno veniere que pague de pena dics maraa 
vedis. 
Otrosí hordenamos et tenemos por byen que nuestro prioste sea tenudo 
de poner los manteles en las tablas donde ouieremos de comer et quel cabillo 
pague todo lo que costare el alquiller de los manteles et el lavárselos et de 
las vasijas. 
Otro sy ordenamos et tenemos por byen que quando el nuestro proeste 
algunas prendas toviere por algunos marauedis que le sean devidos que pue^ 
da llamar cabillo segund vso et costumbre de cofradía et quienquier que a el 
non ueniere siendo llamado o sabydor dello que peche quatro maravedís de 
pena para el dicho cabillo et que el nuestro prioste que ovyere de rematar 
las tales prendas lo faga saber quatro dias antes al tal cofrade de como lo 
quiere vender et rematar su prenda et ansy rematado sy ende non veniere 
que lo faga saber como remato dende en dos dias et le de lo demás ct sy no 
ge lo diere que lo pague con el doblo et sy no cumpliere la dicha prenda tor; 
ne a prendar como (debe) fasta eomplimiento délo que deve pagar. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que todas las mandas que se 
llegaren a qualquier enterramiento de cabega mayor que sean para el clérigo 
et sacristanes et que no sean veladores de ningund enterramiento de cabeca 
mayor por su trabajo et que los non de mas et que pague cada un cofrade 
una blanca de manda et qualquier eofrade que non veniere a qualquyer en= 
terramiento asy de cabega maior o menor estando en la eibdad travajando 
en su oficio et fuere sabido que peche al cabil lo de pena, dies marauedis de 
eabega maior ct cinco maravedís de eabega menor pues juró venir a los se* 
mej antes enterramientos saluo si fuere llamado antes por otra cofradía que 
tenga et todavía sé abye de despedir et que los nuestros alcaldes omes bue^ 
nos et prioste et escribano ct clérigos et sacristanes non paguen manda. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que quando ovieremos de comer 
en este cabillo que todos vengamos a comer estando en la eibdad et quas 
quier que non veniere que peche de pena dies maravedís ct mas que pague 
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toda la derrama. Et si fuere doliente o absenté que pague la mitad de la de= 
rrama et sy todo lo pagare que le den pan e vino et carne segutul que a los 
otros. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que todas las cosas ct mavave* 
dis que al cabillo se deva sea todo cargado al nuestro prioste que fuere para 
quel de cuenta en pago al dicho cabillo quando le tomaren cuenta los núes5 
tros contadores et escribano et que el tal prioste sea tenudo de dar cuenta 
quando le fuere demandada so pena de un ayantar. 
Otro sy hordenamos et tenemos por byen que quando algund cofrade de 
nosotros fallescjiere ct fijos touiere quel maior dellos pueda heredar la dicha 
cofradía pidiéndola et que pague de derecho por la heredat dos libras de 
cera ct juro primeramente de guardar estas dichas nuestras leyes ct horde» 
nangas et sea recibido e sy fuere casado que meta a su muger por cofrada et. 
pague. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que cada et quando sacaremos 
contadores para tomar cuenta al nuestro prioste dolo que tiene recibydo por 
el cabildo et de gasto que oviere fecho que el domingo adelante después de 
ayantar este nuestro prioste después de comer venga a dar cuenta a los dis 
chos contadores a los dichos contadores (sic).o la mayor parte dellos que la 
tomen et sy el prioste non veniere que peche la pena antes desto ordenada e 
asi mismo vengan los dichos contadores et qual quier que asi non venieren 
que pechen de pena dies maravedís a los otros et que lo gasten luego ct que 
ayan los dichos contadores dies maravedís para vino e fruta et que los 
pague el nuestro prioste et ge los tomen eíi cuenta. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que cuando ovieremos de comer 
alguna derama se fisiere para la ayantar que todos la paguemos al nuestro 
prioste so pena de doblo et que todos vengamos al ayantar et que ninguno 
non haya otra vianda alguna a la mesa Saluo lo que el cabil lo ordenare de 
comer. Et sy lo troxieren que paguen veynte maravedís. 
Otrosy hordenamos et tenemos por bien que cada et quando algund co= 
írade de nosotros casare que todos seamos mollidos para le onrrar pidiendo? 
lo el cabildo de los omes buenos el qual quier que ende non venieren siendo 
llamado que peche de pena dose maravedís et tanbien sea entendido quando 
fisiere boda de fijo o fija o criado o criada que pague,de pena cinco marave5 
dis et que aya el oficial por el moll ir quatro maravedís. 
Otro sy hordenamos et tenemos por byen que ningund cofrade non salga 
déla yglesia quando touieremos algund cuerpo o quando cstouieremos en 
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alguna de las fiestas sy non touiere cabsa necesaria o apague las mandas ct 
sy saliere que pague de pena dos maravedís et que sea luego prendado por 
ellos saluo los omes buenos et escribano a tomar las mandas et euydos. 
Otro sy hordenamos ct tenemos por bien quel dia que ovieremos de co; 
mor en esta nuestra hermandad e cofradía que los nuestros omes buenos et 
escribano ct mayordomo que ayan de su derecho'por el trabajo que han de 
buscar el vino e la fruta e la otra vianda una a5umbre de vino et el pan que 
ovieren menester el otro dia, que gasten de lo del cabildo su almuerzo quan^ 
do guisaren de comer lo que ouieren menester ct que ninguno dellos non se 
asyente a comer saluo que syrua al cabillo fasta que ayan comido et después 
que ayan comido que vayan todos en procesyon con el abad a la yglesia ct 
fagan o r a r o n et sy mandare el cabil lo que tomen colación a inde que les sea 
dada ct otrosy otro dia que todos vengan a la misa de seys et qual quicr que 
ende non veniere que peche de pena cinco maravedís et que no le quiten 
cosa álgunna. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen que quando algund cofrade de 
nosotros levaren a enterrar que los nuestros alcaldes omes buenos manden 
trabar de las andas a los cofrades et qual quicr que no trabare de las andas 
mandandogelo los dichos omes buenos o qual quicr dellos que por cada ves 
pague de pena un maravedí et que los vesinos mas cercanos dos dellos con 
el nuestro oficial entierren el cuerpo quicr sea cabera maior o menor so pena 
de dies maravedís a cada uno que lo refusare de faser e complir. 
Otrosy hordenamos ct tenemos por bien que si algund cofrade de nos» 
otros touiere negocio que sea cabedero e no pueda venir entre el año a los 
ayuntamientos de cabera menor et pediere ct suplicare al cabil lo que sea 
revelador de todo ello por no poder venir por cabsa de dicho negocio c 
pague defensa al dicho cabil lo por todo un año o lo que el cabil lo mandare 
ct ordenare ct que sea cargado al prioste de dicho cabillo en cada año ct que 
todavya sea obligado de venir a los cabillos de año generales quinsse dias 
antes de las fiestas e de caberas maiores. 
Otrosy hordenamos et tenemos por byen quando este dicho cabil lo esto^ 
uyere en su ayuntamiento que todos'estenios en una unión ct non fagamos 
otro ayuntamiento et qualesquicr cofrade que se apartare a fablar a otra 
parte saluo todos jrfntos que todos los que asy se apartaren paguen de pena 
dos maravedís ct quel que los llamare a fablar pague de pena quatro mará? 
vedis. 
Otrosy hordenamos ct tenemos por v icn que quando e cada que ouieren 
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mos de comer en este cabildo ct derrama alguna se ouicrc de faser para el 
Ayantar que los nuestros ornes buenos et los maiordomos paguen la mitad 
de la derrama que se fisyere et non mas et esto por rason de travajo que 
pusieron en guisar de comer et non les den otra cosa alguna e asy mismo que 
los nuestros ornes buenos compren de pan e vyno et carne et de la leña ct 
las otras cosas que fueren menester et quel nuestro prioste lo pague a costa 
del cabillo et los nuesfros maiordomos lo hayan con el nuestro oficial e asen 
la vianda et guisen de comer et rieguen el palacio donde ovieremos de comer 
ct que todo esto sea a contentamiento de los dichos omes buenos. 
Otro sy hordenamos et tenemos por bien que quando el nuestro prioste 
algunas prendas de algunos cofrades de nosotros hendieren en cabyllo e se 
rematare en qual quier de los tales cofrades que en la presona en que se 
rematare pague los maravedís luego ese dia et pase el remate dende ai nueve 
dias et sy lo non pagare luego que lo pague con el doblo e sy a los hueve 
dias non quitare el tal cofrade las tales prendas que asy se remataren que las 
aya perdido saluo sy por vondad del tal cofrade ge los quisiere dar pagando* 
le los maravedis que por ellas pago al dicho prioste. 
Otro sy hordenamos et tenemos por byen que cuando algund cofrade o 
cofrada deste cabillo estouiere en el articulo de la muerte o fuere fallesijido 
e demandaren ueladores que lo uelen mandamos que les sean dados tres ve* 
¡adores con el pertiguero et quel nuestro prioste et escribano con el nuestro 
oficial et el omes bueno de cabil lo ge los den los mas cercanos que oviere de 
casa de tal cofrade et que ayan los tales veladores de costa de tal cofrade tres 
maravedis para vino et fruta ct quel nuestro prioste les de otros tantos a 
costa del cabillo. E t mandamos quel nuestro prioste de al pertiguero un 
palmo de candela. Et la ponga en poniéndose el sol et qual quier que non 
veniere antes que se arda la candela que pague cinco maravedis de pena et 
sy non veniere a velar que pague dose maravedis et que estas penas sean 
para los dichos veladores et que las gasten luego otro dia ct syno las gasta 
ren que sean para el dicho cabil lo. x 
Otro sy hordenamos et tenemos por vicn quel nuestro prioste con el es* 
cribano que a los que prendare por alguna cosa que devieren al dicho cabillo 
de qual quier cosa que sea devida que una ves sean rrequeridos e a la seguns 
da ves quel nuestro prioste con el escribano et oficial los prende et las pren* 
das que asy prendaren sea puesto en poder de dicho prioste e sean vendidas 
como la ley manda. 
Otrosí ordenamos ct tenemos por bien que quando qual quier falles§ierc 
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cabcQa maior que todos los cofrades sean temidos de dcsir quatro patcr nos* 
tres con cinco ave marias ct que por cabera menor tres patcr nostres con 
tres ave marias antes que salgan de la yglesia. 
Otro sy hordenamos et tenemos por bien que ningund oficial de nosotros 
non sonsaque ni tome moijo de otro syn liíjencjia del amo con quien biuierc 
so pena de cient maravedis para la dicha arca et mas quel dicho mogo non 
quede con, el ni con otro oficial alguno de dicho cabillo saluo con el dicho su 
amo sy le quisyerc. 
Otrosi hordenamos et tenemos por bien que ningund ofigial de nosotros 
non saque de su casa ni de su t ienda en que mora a otro ninguno so pena de 
dozicntos maravedis para la dicha arca a mas que le pague el dapno que le 
vino et que se quede con la casa et tienda el que primero la tiene. 
Otro sy hordenamos et tenemos por bien que ningund oficial de fuera fe* 
rrador o alveytar o otro alguno non pueda poner tienda ni usar de dicho 
fiCio de ferrar et de alveyteria sin ser esaminado por los dichos diputados 
segund que suso en la ley de los entrajes se contene et sy las pusyere que 
todos juntos le quitemos la tienda et non ge la consyntamos poner fasta que 
sea esaminado et después que pague lo contenido en la dicha ley de las en^ 
rajas. 
Otro sy hordenamos et tenemos por byen que los maravedis que asy se 
allegaren en la dicha arca que todos sean a hordenanga de todo el cabillo 
chistianos et moros. 
Otrosy hordenamos et tenemos por bien que ningund cofrade de nosotros 
non mande llegar cavil lo so pena de cinquenta maravedis. E t sy algund co» 
frade de nosotros touiere algund quexo que lo digan a los jueses et que ellos 





H O R D E N A N C A S C O N F F I R M A D A S D E L O S T I N T O R E R O S 
Y M E R C A D E R E S (1) 
Don Carlos por la dibina Clemencia emperador semper augusto Rey de 
Alemania, D." Juana su madre y el mesmo D. Carlos por la misma grazia, 
Reyes de Casti l la de León y de Aragón, de las dos Sicilias d j jerusalen, de 
.Navarra, de Granada, de Toledo, de balencia de galicia de mallorca de se» 
billa de cerdenia de Cordova de corcega de mureia de Xaen de los algarues 
de alxecira de Xibral tar de las Islas de canaria e de las Indias Islas y tierra 
firme del mar Océano Condes de barcelona Señores de V izcaya e de molina 
flandes t irol & 
Por cuanto por parte de los mercaderes y tintoreros e hacedores de paños 
de la ciudad de Segovia, nos fue echa relación por buestra petición diziendo 
que vosotros para vuestro rregimiento e perfición abiades Echo ciertas hors 
denangas las guales no tocaban en cosa allguna del obraje de los paños como 
nos constarla por el traslado dellas de que ante los del nuestro consejo fe» 
cisteis presentación, suplicándonos las mandásemos aprovar e confirmar para 
que de aqui adelante fuesen guardadas y cumplidas o como la nuestra mer,; 
ced ffuese sobre lo cual por una nuestra carta mandamos al corregidor de 
esa dicha ciudad o a su lugarteniente que llamando a las partes oviese ynfor» 
macion si convenia que mandásemos confirmar las dichas Hordenangas o se 
acrecentase o quitase algo dellas y que ut i l idad y provecho o perjuicio o 
daño sa seguirla dello y que era lo que mas convenia cerca de dello se pros 
veyesse e juntamente con su parecer la ynviase ante los del nuestro consejo 
para que se proveyese lo que fuese justicia según mas largamente en la dicha 
nuestra carta se contenía por birtud de la cual el bachiller Pacheco teniente 
de corregidor de esa ciudad obo la dicha ynformacion e juntamente con el 
(1) Copia simple en el A rch ivo Munic ipa l de Segovia (E. I X — T . 5—L. I) 
Cuaderno de ordenanzas, folio 446; en la distribución antigua del Arch ivo 
figuraba dicho legajo con la signatura E. 23 L. 23). La letra es de fines 
del X V I , bastante posterior a la fecha del documento (1538). 
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dicho su parecer la ynvio ante los del nuestro consexo lo cual por ellos fué 
visto e las dichas hordenan5as su tenor de las quales en esta se sigue.— 
* Primeramente Hordenamos a todos los tintoreros que son o fueren co= 
frades del dicho cabildo y fuera del que sean obligados a guardar las fiestas 
establecidas por los antepasados en esta manera: (1) que no ayan de parar ni 
paren en sus casas, ni tintes ni fuera dellos El los ni otros por su mandado la 
semana del asunzion ni la semana de Corpus Christ i ni la semana de nuestra 
Señora de Agosto si cayen en martes o en miércoles o jueves o viernes e si 
cayere en lunes puedan parar en martes e no en otro dia e si cayere el savado 
puedan parar el lunes y no en otro dia ninguno sopeña de dos mil i maravedís 
la mitad para la cámara de sus magestades y la mitad para el dicho cavildo.— 
* Otro si hordenamos que"por las fiestas que la santa madre iglesia man= 
da guardar sse guarden; que ningún mercader ni tintorero ni Hacedor de. 
paños consienta quen su cassa ni fuera della ningún tundidor ni peraile ni 
peinador ni cardador que aquell dia trabajare a nungun oficio de los suso 
dichos; pague de pena dos mil i maravedís repartidos como dicho es.—• 
Otro si ordenamos que ningún tintorero del dicho cavildo ni fuera del 
que no sea osado de parar ni pare en su casa e tinte ni fuera del tina ninguna 
él ni otro por él miércoles ni en otro dia de toda la semana sino en lunes o 
en martes 9 si quisiere parar en domingo en la noche después de media nos 
che que lo pueda hacer con que pida licencia a los veedores que son o fueren 
e que si lo quebrantare e no guardare esta Hordenan5a que caiga en pena de 
dos mil i maravedís Repartidos como dicho es.— 
* Otrosi ordenamos que cada un año los dichos cofrades del cavildo de 
los tintc-eros nombren prioste conforme al l ibro de las entradas como alli 
están asentados e quel prioste que cupiere en tal año de servir tenga cuidado 
de hacer celebrar las fiestas del Espíritu santo e de San Mauric io e tener la 
cera para dichas fiestas. 
(1) Esta ordenanza parece referirse a otra disposición o costumbre anti» 
gua. Entre las aprobadas en 1538, que aquí copiamos, hay algunas que sin 
duda proceden de una colección no legalizada, por la cual se regirían los 
tintoreros y mercaderes, quizá desde el siglo X V ; en la indicada fecha fue* 
ron corregidas y se añadieron las restantes, que se inspiran en las Pragmá* 
ticas, sin duda para que todas mereciesen la aprobación Real . 
Señalaremos con un asterisco las que nos parecen aprovechadas de la 
colección antigua y que son las que se refieren al régimen de la Cofradía; las 
restantes, conforme al espíritu de la época en que fueron redactadas, versan 
sobre todo, sobre pormenores técnicos del oficio de tintoreros. 
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E sea obligado a dar y de una comida a todos los cofrades dentro del 
ochavarlo de la fiesta de pasqua despiritu santo desta manera: quel dia an* 
tes que coman vayan a vísperas a San Francisco e alli les den colación de 
confites y cerezas y no otra cosa so pena de mil i maravedís al prioste que 
mas desto diere para la obra de la iglesia mayor desta ciudad e otro dia luego 
siguiente vayan a misa todos los cofrades al dicho monasterio e alli den sus 
candelas e bayan a comer en casa del dicho prioste e quenesta comida no 
pueda dar ni de mas de lo que aqui se dirá. A l principio de comer una fruta 
verde de la que oviére en el tal tiempo y sendos pasteles de sartén y su ter= 
ñera y gallinas cocidas con su tocino y ba-ca; de sobre comida por colación 
unas cerezas y no otra cossa y el prioste que mas desta diere en colación ni 
comida pague de pena Tres mi l i maravedís la mitad para limosna a Señor 
San Francisco e la otra mitad para la obra de la iglesia mayor de la ciudad y 
que cada cofrade d% al dicho prioste un Real y una gallina biba y que se 
la ytiüien un dia antes de la comida a su casa.— 
* Otrosí hordenamos que si por algún caso E l tal Prioste tuviere ligitima 
escusa de no poder dar la dicha comida en el dicho tiempo arriua dicho, e la 
diere desde el día de todos santos asta el día de Carnestolendas que dé en 
la dicha colación dos frutas una de agucar otra de fruta verde las vísperas, e 
a la comida al pr incipio unos higos y pasteles de sartén e gallinas asadas e 
cocidas con tocino e baca e de sobre comer dé por colación una fruta verde 
sobre la dicha pena arriba contenida. 
* Otrosí Hordenamos que todos los cofrades del dicho cabildo que son o 
fueren de aquí adelante que sean obligados de otro dia después de la comida 
de yr al dicho San Francisco a la misa de las seis a tener candela e a oír su 
misa y entender en cosas cumplideras al dicho cabildo e obraje de los dichos 
Paños so pena de una l ibra de zera para el dicho cabildo. 
Otrosí Hordenamos que todos los días de año nuebo seamos obligados de 
yr a nuestro ayuntamiento todos los cofrades que agora son e fueren de aqui 
adelante a San Francisco a sacar nuestros beedores conforme a la pramatíea e 
se saquen dos veedores cada un año, personas ydoneas y pertenecientes para 
que ayan de sellar y sellen todos los paños que las dichas prematícas permi* 
ten que se sellen e questos sean presentados al Regimiento como es de uso y 
de costumbre e juren de rrexir vien y lealmente su oficio so pena de la pena 
contenida en la dicha prematiea. 
Otro si hordenamos quel dicho dia que los dichos beedores fueren sacas 
dos e nombrados saque el dicho cavíldo dos acompañados conforme a la 
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dicha prematica y estos que ssean perssonas tales que al dicho cargo cons 
venga y los dichos veedores no sean osados de sellar sus mismos paños el uno 
al otro de qualquier suerte que sean sino que los dichos veedores sean obli* 
gados de llamar y l lamen a los dichos acompañados para que ellos vean y 
sellen los dichos paños de los dos veedores como dicho es e que los dichos 
acompañados sean obligados de jurar en el dicho cavildo verán los paños de 
los beedores e si estuvieren como es ra^on que estén del dicho cárdeno que 
se los sellaran e que lleven los derechos de cada paño conforme como los di^ 
chos'veedores llevan so pena quél veedor que lo contrario hiciere que caiga 
en la pena que dice la prematica. ' 
Otrosi hordenamos que cada año que los dichos veedores fueren sacados 
e nombrados que aquel dicho dia se nombren dos personas suficientes por 
solizitadores de las cosas sufizientes y tocantes a el dicho cavildo y hobraxe 
ansi para savere ver quien compra libras yladas e por ylaf ansi de trama como 
de estambre y saver quien vende lana tinta o sin teñir a los voncteros o a 
otras personas de cualquier estado o condición que sean, e que estas dos 
personas que ansi fueren nombrados sean obligados si algo supieren de lo 
comunicar con otras dos personas que el dicho cabildo nombrare para que 
juntamente todas cuatro personas vean lo que en ello se deva hazer y que 
estos tomen consexo con su letrado que agora es o fuere e que por el consejo 
del que se ayan de rrexir porque el cauildo no se junte muchas veces para ver 
estas cosas semexantes e que los dichos solicitadores no se determinen en 
cosa alguna sin el parecer de los dichos nombrados como dicho es.— 
* Ottrosi hordenamos que todos los cofrades de este dicho cauildo sean 
obligados de honrrar a cualesquier cofrade o su mujer que Nuestro Señor le 
llevare desta presente v ida si fuere mollido por el mull idpr que agora es o 
fuere y que sean obligados de yr a la cassa del tal difunto e tomar candelas 
e llevarlas encendidas hasta la iglesia donde el dicho difunto se houiere de 
enterrar, con que el dicho difunto o sus testamentarios y herederos den al 
dicho cavildo dos libras de zera por la zera que en el dicho enterramiento se 
gastare e que si no fueren moflidos para el enterramiento e los mullieren para 
la novena que sean obligados a yr ansi mesmo comb al enterramiento so 
pena de media l ibra de cera al cofrade que no fuere como dicho es o enbiasc 
a despedir con causa legitima al prioste y al escribano que agora es o fuere 
de aqui adelante so la dicha pena.— 
* Otro si hordenamos que cada un dia de la fiesta del Espíritu Santo sean 
nombrados prioste como le capiere, que sirua al dicho cauildo como el ha 
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sido scruido y ansi mismo escribano que tenga cargo del l ibro y asentar las 
cosas tocantes al dicho cauildo y el prioste que ansi fuere nombrado y Escri= 
baño que lo contrario hiciere que caiga e yncurra enpena de mil i maravedís 
para el dicho cauildo como dicho es.— 
Otro si hordenamos que eualesquier tintoreros que rescibieren algún pas* 
tel de eualesquier parte que sean para ensayar que sea obligado a retener en 
ssi ducientos e zinquenta maravedís del tal ensaye y que aunque el mismo 
que el tal pastel diere a ensayar trajere mucha cantidad de aquel mismo 
pastel que no sea obligado a pagar mas de un ensaye e que el dicho tintórea 
ro que ansi ensayare el dicho pastel sea, obligado so cargo del dicho juras 
mentó que tiene echo de guardar las hordenanzas del dicho cavildo, de mas 
nifestar luego en cauo de la semana que ansi ensayare el dicho pastel al 
dicho Seriuano que agora es o fuere en el como deue aquel ensaye e que el 
dicho Seriuano sea obligado a tener quenta e razón en el l ibro del cauildo 
de todos los ensayes que le fueren manifestados e que el tintorero cofrade 
que agora es o fuere no lo manifestare que caiga en pena de quinientos ma* 
rauedis para el dicho cauildo y esto que se pueda sauer por prueba o por 
pesquisa.— 
* Otro si hordenamos que eualesquier cofrades del dicho cauildo que 
aora es o fuere que siendo moll ido por nuestro moll idor que agora es o fuere 
venga a San Francisco o donde el dicho cauildo se juntare para eualesquier 
cossa tocantes al dicho cabildo e no fuere estando en la ciudad o no se yn^ 
uiare a despedir por caussa l igit ima que tenga por cada vez que ansi fuere 
mullido y no fuere que caiga e yncurra en pena de diez y siete maravedís.— 
E que estos sea obligado de dar luego a el dicho mull idor si se les fuere 
a pedir sso pena de media l ibra de zera para el dicho cauildo e que el dicho 
mull idor sea creído por ssu juramento que mulló el dicho cofrade o cofrades 
que no vinieron a dicho cauildo digo que es la pena medio real. 
* Otro si hordenamos que ningún mercader ni tintorero que sea eofra* 
de del dicho cauildo c fuera del que no sea ossado de dar fuego el ni otro 
por el ni paira parar ni para alumbrar y hacer demudo ninguno en dia de 
pasqua ni dia de nuestra señora ni dia de apóstol asta que se ponga el sol 
so pena de ducientos maravedís y estas dichas penas las aya de ejecutar 
y ejecuten los dichos veedores que agora son o fueren y quel que diere 
o mandare dar el dicho fuego que en yendo los dichos veedores sean oblis 
gados a les dar una prenda por la tal pena e que si no la dieren o la defen* 
. diere que caiga e yncurra en pena de quinientos maravedís para el dicho 
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cauildo sino fuere para recumplir e guarnir las tinas e no de otra manera so 
la dieha pena.— 
Otrosi hordenamos que ninguna perssona ora sea cofrade o no que pas 
raren t ina o tinas no puedan vender ni benda ninguna fflorada ni hacerla 
pellas si no que la buelba a las dichas tinas ansi como se coxe y sale de ellas 
sin hacer ninguna melecina ni maestría esto por quanto con las dichas fio* 
radas sse pueden hacer muchas falsedades y encubrir muchos hurtos so pena 
• de quinientos marauedis a los tintoreros mercaderes o señores que pararen 
o hicieren parar las dichas tinas ora sean cofrades o no cofrades repartida 
la dicha pena la mitad para la hobra de la iglesia mayor desta ciudad de 
segouia e la otra mitad para los veedores del dicho oficio c para el que lo 
acussare e que esto se pueda sauer por prueba o pesquisa e puedan los vee* 
dores tomar juramento a los señores que mandaren parar las dichas tinas y 
a los maestros y hobreros para que ésta pena contenida en este capitulo se 
pueda executar. 
Ottrosi hordenamos que ninguna perssona desta dicha ciudad ni sus 
arrabales no puedan teñir ni t iñan en ninguna tinazuela ni calderuelas cosa 
alguna que sea de lana ni de paño pero que puedan teñir en las dichas tina» 
zuelas c calderuelas ylo e ylaza de lienzo para evitar e quitar las falsedades 
que en las tales tinaxuclas e calderuelas se hacen en los dichos paños e lanas 
c que las personas que contra el tenor de este capitulo tiñere caiga en pena 
por la primera vez de mi l i marauedis e por la segunda la pena doblada e sea 
pribado del tal oficio e que la pena se reparta en tres partea la tercia parte 
para la obra de la iglesia mayor de la ciudad e la otra tercia para las hobras 
publicas della e la otra tercia para el juez que lo sentenciare e para los vee; 
dores que serán o fueren del dicho oficio de los tintoreros. 
* Hordenamos que todos los que entraren en este dicho cauildo siendo 
del dicho oficio de tintoreros juren en las manos del Scriuano que agora 
es o fuere de aqui adelante que manterna c guardará lo contenido en esta 
hordenanzas e cada una dellas e ansi mismo que dará y pagara dentro de 
tercero dia de como la ayan recluido el y los que parecieren no haber pa* 
gado dueientos y cinquenta marauedis y dos libras de zera de entrada de 
los que están recibidos por cofrades como parecerá por el l ibro de dicho 
cabildo. 
ffuc acordado que debíamos mandar dar e firmar carta en la dicha rra^on 
c nos tovimoslo por bien por la cual por el tiempo que nuestra merced fuere 
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aprovamos c confirmamos las dichas hordenanzas que suso van yncorporadas 
e queremos y mandamos que lo en ellas contenido se guarde, cumpla y exe» 
cute como en ellas se contiene y mandamos al nuestro corregidor o jues de 
residencia que.es o fuere desa dicha ciudad o a su lugarteniente en el dicho 
oficio que guarde, cumpla y execute y haga guardar, cumplir y executar esta 
nuestra carta y lo en ella contenido e contra el tenor e forma della no vayan 
ni pase ni consienta yr ni pasar en manera alguna, de lo cual mandamos dar 
esta nuestra carta sellada con nuestro sello e l ibrada de los de nuestro con^ 
sexo dada en la c iudad de Toledo a veint y tres dias del mes de nouiembre 
año del señor de mi l i y quinientos e treinta y ocho años. 
E l dotor Guevara.—licenciado .—el l icenciado Liguizamo.— 
E l l icenciado de A laba .—El Licenciado Aldrete.— E l Licenciado Brizeño.— 
Y o Alonso de la peña Scriuano de su cesárea y católicas magestades la 
hize scribir por su mandado con acuerdo de los del consexo—Refrendas 




H O R D E N A N g A S D E S O M B R E R E R O S (1) 
En "el nombre de Dios todopoderoso y de la Sacratíssima Vi rgen Santa 
María su gloriosa madre. Se eomienzan a hazer y hagen las hordcnan^as que 
a pareado conbenir y ser nescjesarias para el obraje de los sombreros que 
se hagen y hicieren en esta giudad de segovia y sus arrauales para que sea 
bueno y perfeeto y que no aya bieio ny falsedad en el en perjuieio de la 
rrepublica y bien común las cuales son del tenor siguiente. 
Primeramente que qualquiera perssona que quisiere usar el officio de 
sonbrerero en esta §iudad e sus arrauales lo pueda haijer y aga conque pris 
mero y antes sea exsaminado y sepa hacer y dar quenta de como en toda 
perfi^ión an de ser obrados hechos y acauados las suertes de sombreros 
siguientes.—Un sombrero de sobre bonete de nueue dedos de f a l d a s = Y u n 
sombrero de camino de clérigo de siete dedos de falda y otro de rrua de 
. quatro dedos de falda y estos han de ser de lana fina azul en la perfhjion mas 
bien acabada que ser pueda == y otro sombrero de fraile francisco = . y 
otro sombrero de rrua de cuatro dedos de falda de la dicha lana y el que 
estos dichos sombreros supiere obrar y dexar en la perfection nesgesaria 
que combiene y darlos la tinta que se les deue dar sea examinado del dicho 
oficio de sonbrerero y maestro del. 
Y ten que cualquiera que assi hubiere de ser examinado de maestro y 
quisiere poner tienda que lo pueda hacer con que de a los bebedores que le 
(1) E l original en letra de mediados del X V I , en el A rch ivo municipal de 
Segovia (E. I X « T 5 = L. I. cuaderno "Ordenanzas,,) Este primer texto, redac» 
tado sin duda por los mismos sombrereros, es notable por el orgullo del ofi» 
ció que revela en los maestros segovianos; sufrió pronto diversas corrección 
nes y adiciones y, ya muy modificado, suprimidas algunas de sus orde» 
nanzas y aumentadas otras, mereció la Real aprobación en 1599, juntamente 
con otras siete ordenanzas que entonces se hicieron referentes a vigilar más 
la perfección de las labores y la autenticidad de la procedencia. En el mismo 
cuaderno se conserva un ejemplar de las ordenanzas así corregidas y aña* 
didas, con la aprobación Real . 
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examinaren dos ducados y al escriuano do? rreales por la carta del dicho 
examen (1). 
Y ten que aya del dicho' officio dos beedores (2) de los mas expertos y 
que mejor entiendan el dicho officio de sonbrereros y tengan el dicho officio 
por un año cumplido de año nuebo a año nuebo los cuales sean elixidos por 
el voto y parescer que con juramento hagan los maestros examinados del 
dicho officio y los que assi fueren nombrados para tales bebedores acepten 
el dicho officio y hagan el juramento conforme a derecho de húsar bien c 
fielmente ante la Justicia desta ciudad que es o fuere, presente un escribano 
que dello de fe y para hazer la dicha ellección se junten quince dias antes 
del dicho día de año nuevo de cada año y all i ante la dicha justicia y escri* 
baño hagan la dicha elección de bebedores los cuales se compela y pueda 
compeler por todo rrigor que acepten y usen del dicho officio e que los que 
huuieren sido un año veedores queden por acompañados de veedores el año 
siguiente. 
Y ten que ninguna persona pueda usar del dicho oficio ni del poner 
tienda de maestro si no fueren los maestros que están exsaminados y que 
tienen tienda como tales maestros esaminados y el que lo contrario hiziere 
tenga de pena por cada vez que pusiere la dicha tienda y .usare el dicho 
officio dos mi l i maravedís repartidos por tercias partes como dicho es (3) de 
mas de lo qual sea denunciado ante la justicia de la dicha ciudad para si 
fuere necesario darle otra mayor pena que se le de.— 
Yten que ningún official que biniere de fuera a poner t ienda en esta eiu= 
dad o sus arrauales o a querer usar el dicho officio de maestro no lo pueda 
hacer sin que primero y antes sea examinado por los bebedores que hubiere 
del dicho oficio aunque muestre carta de examen de otras partes, esto por 
quanto en esta dicha ciudad se hace mas primo y perfecto y de mejor lana 
y tinta el obraje de los sombreros que en otra parte y por ser la lana más 
fina el obraje es nuevo y primero ynbentado en esta ciudad y muy diverso 
del obraje de la lana manchega y de otras partes, y si alguno lo hiciere 
(1) E n las aprobadas en 1599 se fija el estipendio de veedor y aeompa; 
nado en 500 maravedís, y se dispone que se pague al escribano conforme a 
arancel. 
(2) U n veedor y un acompañado, en las de 1599. 
(3) Corregido, en letra diferente Ciudad, Juez y denunciador y esta co> 
rrección pasó a ejemplares posteriores. 
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pierda la t ienda y sombreros que en ella ubicre y le sean lleuados de pena 
por cada vez dos mi l maravedís repartidos por tercias partes como dicho es. 
Y t c n que al que hubiere de ser examinado en esta dicha ciudad abien^ 
dolo sido en otra parte y dcllo mostrando carta no le sean llevados mas de 
honce rreales por los beedores (1) y dos rreales para el escriuano que se la 
diere, y lo mismo se lleue y no mas a los hijos de los maestros examinados 
que ayan sido en esta ciudad porque pares9e ser de mejor condición que 
los otros. 
Y t c n que el tal examinado que pares9iere no lo estar con la dicha perfe^ 
cion no pueda usar del dicho officio y le sea tomada la carta del dicho 
examen y condenados a los que se la hubieren dado en pena de tres mi l i 
maravedís a cada uno dellos rrepartidos por tercias partes como dicho es. 
Esto es por el daño y fraude que biene a la rrepublica examinando al que 
no lo meresce. 
Y ten que no se pueda traer ni traiga a bender a esta ciudad rropa labrada 
de sombreros sin que primero y antes que se benda sea bista y examinada 
por los bebedores del dicho oficio para ber si biene conforme a como deue 
benir para que no aya fraude ni engaño en la venta della y se escusen las 
falsedades y malos obrajes que suele traer y lo que fuere tal y aprouado por 
los dichos beedores se les de l icencia para que la puedan uender con parescer 
que primero se tome de la Justicia que es o fuere desta ciudad so pena de 
perdidos todos los dichos sombreros y de mi l i maravedís rrepartidos según 
dicho es y se hallen con los bebedores los dos acompañados si las partes o 
bebedores lo quisieren y sino se les diere la dicha licencia los pierdan como 
abian de hazer hendiéndolos sin la dicha l icencia (2). 
Y ten que los tales bebedores que son o fueren de ^qui adelante puedan 
entrar en casa de los maestros y personas que hicieren el dicho officio a ber 
y examinar como se hacen y labran los dichos sombreros lo qual puedan hacer 
todas las veces que quisieren y lo que hallaren falso y no bien labrado ni 
hecho lo puedan declarar por tal y condenar por perdido y castigar a los que 
lo hubieren obrado en pena de mi l i maravedís y en el dicho perdimiento o 
en la parte que de los dichos sombreros les paresciere, con que en la pena 
no puedan moderar cosa alguna so pena de pagarla los tales beedores y 
(1) En las de 1599 se fija en cuatro reales el estipendio de los veedores y 
se suprime la parte de esta ordenanza referente a los hijos de maestro. 
(2) Esta ordenanza no figura entre las que merecieron la aprobación real, 
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acompañados por que por el temor de la pena se excusen los fraudes y cosas 
mal hechas, siendo para unos castigo y para otros excmplo. 
Yten por quanto en esta ciudad se aforran muchos sombreros viejos y 
estos los venden por nuevos y muchos se engañan comprándolos por tales 
queremos que ninguna persona de qualquier calidad que sea osado de aforrar 
n i guarnescer ningún sombrero viejo para hender so pena de perdido el di» 
cho sombrero con su aforro y guarnición que tubiere y de mil i maravedís 
repartidos como dicho es saluo si el propio dueño lo quisiere aforrar y guar; 
neszer para traer el 
Y ten queninguna persona maestro examinado que tubiere tienda en esta 
ciudad o sus arrabales no pueda tener mas de hasta dos aprendices saluo que 
dos o tres meses antes que el uno salga pueda rrescibir y tener otro sopeña 
de mi l i maravedís por los que mas tuviere rrepartidos según dicho es y se los 
puedan hechar de cassa y licuar la dicha pena tantas quantas vezes se los 
alien. Esto porque muchos aprendices no pueden hazer como deven el dicho 
officio y es en perjuicio del buen obraje (1). 
* Y ten por quanto ay muchos officiales que por ser mas aprobechados e 
ansí vender la rropa de sombreros que hacen mas presto y mas la echan 
poca lana y quedan muy mal labrados porque les echan cola y agua su§ia 
para que estén tiessos y agan cuerpo e suplan los que les falta de lana y mus 
chas personas que no los conoscen los compran no entendiendo lo que com* 
pran y son engañados notoriamente que cualquiera que los hiciere o tubiere 
en su tienda aunque sean para aforrar los pierda y sean quemados e tenga 
mil i maravedís de pena mas por la primera vez y si fueren dos sea castigado 
por la Justicia como hombre que engaña a sabiendas; la qual dicha pena sea 
rrepartida segund dicjio es. • 
Y ten que ninguno pueda tener tienda ni obrador con offieial aunque sea 
examinado el tal offieial si cuya fuere la dicha tienda y obraje no lo fuere 
tanbien examinado por que los que no entienden de por si el dicho officio 
no les pueden hazer hacer tan perfeto ni cumplido como combienc ni los 
bebedores aunque hagan mas diligencias pueden acudir al fraude y mal obras 
je que en esto pueda aber. 
Y ten que ninguno maestro ni oficial pueda gastar lana de las tenerías en 
s-us obrajes de sombreros porque es ffalso y pelado con cal y a tres días que 
un sombrero se traiga no vale nada porque afloxa ni lo pueda volver con 
(1) Esta ordenanza no figura entre las aprobadas de 1599, 
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añinos aunque sean mas finos so pena de mi l i maravedís por cada vez repar* 
tidos según dicho es y que los tales sombreros sean quemados como cosa 
falsa. 
Y t c n que la lana con [;que de oy adelante fueren fabricados los sonbres 
ros en esta ciudad y sus arrabales sea subida de color azul conforme los 
bcedores dieren la muestra della so pena de perdimiento de la lana que 
assi gastaren y de mi l i maravedís mas rrepartidos según dicho es y que la 
lana c o i que se hubieren de fabricar las tres suertes de sombreros que se han 
de fabricar en azul sea de la mas fina que ser pueda. 
Y ten que de aqui adelante ningún maestro ni official que hiciere sonbre* 
ros o cascos en esta (jiudad y sus arrauales no los pueda hender a persona 
alguna sin que ponga en el tal sombrero una señal de su nombre o armas y 
otra señal con las armas desta §iudad de Segovia porque sea conocido quien 
hizo el tal sonbrero y a donde fue hecho y ninguno ponga la señal ni nombre 
del otro ni el otro del otro so pena de mi l i maravedís por cada vez que lo 
contrario se hiciere y de perdidos los dichos sombreros rrepartidos según 
dicho es, esto por cuanto conbiene mucho que cada uno procure de por si 
hacer buena obra y no con firma y nombre axeno aprovechar. 
Y ten que ningún cordonero n i otra persona para vender aforrados o por 
aforrar no pueda comprar ni hender ningún sombrero de los fabricados en 
esta (jiudad y sus arrabales en gerga ni vatanados ni acauados sino fuere 
con la señal del maestro que los hizo so pena de perdimiento de los dichos 
sombreros y de mi l i maravedís aplicados según dicho es por cada ves que se 
hallare aberlos hendido o estar en su poder y si fueren falsos y hechos con 
mala ley tengan dos mi l i maravedís de pena y sean quemados los tales 
sombreros. 
Y ten que porque muchos sombreros se bienen a hender a esta 5iudad 
en xerga y los que los compran los t iñen en esta ciudad y sus arrauales y los 
sellan con el sello de esta ciudad como si fuesen hechos en ella y esto es en 
fraude y perjuizio de la rrepublica y bien común porque no son obrados de 
la lana y obraje que deuen ser, se prohibe que ninguno los pueda comprar 
a lo menos los de suerte fina ni teñir ni sellar con el sello desta dicha (jiudad 
so pena de perdidos los dichos sombreros y de dos mil i maravedís repartidos 
según dicho es (1). 
Y t c n que si binieren sombreros finos a henderse a esta giudad que los 
(1) Esta ordenanza y la siguiente no figuran entre las aprobadas. 
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puedan meter y bender conque vengan-tintos y acauados en la perficion 
nes^esaria y aunque bengan assi no se puedan sellar con el sello de la dicha 
§iudad so pena de mil maravedís y ios sombreros perdidos repartido como 
dicho es. 
Y ten que si acaesciere que algún maestro de los del dicho officio de som* 
brereros que agora son o serán de aqui adelante vecinos de esta piudad y 
sus arravales muriere y su muger quisiere quedar y tener el dicho officio y 
obraje le pueda tener todo el tiempo que estubiere biuda tiniendo en su 
obrador hombres de bien y expertos en el dicho officio aprouados por los 
bebedores, esto por cuanto paresce ay obligación de fauorescer a las tales 
biudas y para animalles a que biban mas birtuosa y honrradamente, mas si 
se casare y el marido no fuere examinado en el dicho officio no pueda tener 
la dicha tienda, so la pena arriba dicha, repartida según dicho es. 
Y ten que ninguna caxa de sombreros de los que salieren fuera desta (jiu» 
dad a henderse o vayan hendidas que sea de doce sombreros arriba no pue* 
da salir de la dicha (jiudad ni sus arrauales sin que primero y antes sea bisi» 
tada por los dichos beedores y sellada con el sello que ellos tubieren so pena 
de dos mil i maravedís por la primera vez y por la segunda la pena doblada 
y por la tercera pierda los dichos sombreros y tenga tres mi l i maravedís de 
pena todo repartido por tercias partes según dicho es. 
Y ten que cada dozena de sombreros que los dichos bebedores bisitaren 
y dieren licencia que se puedan bender de los forasteros en esta ciudad y 
sus arrauales por la dicha licencia y bisita puedan llevar y lleven un quar» 
t i l lo de cada dozena, y esta l icencia la den por escripto o de palabra (1). 
Y ten que ningún offif ial del dicho officio ni cordonero ni otra persona 
que tenga sombreros para vender no los pueda limpiar con borra so pena de 
mil i maravedís por cada vez que lo hiziere rrepartido según dicho es. 
Y ten que los tales beedores que son o fueren de aqui adelante en el dicho 
officio y obraje de sombreros sean obligados de visitar por sus propias per» 
sonas una vez cada semana forzosamente todas las tiendas y obradores del 
dicho offi§io para ver y entender como y de la manera que se hace so pena 
que por la semana que lo dexaren de hacer lo tenga cada uno dellos de pena 
quinientos maravedís rrepartidos según dicho es. 
Yten que no se pueda sacar hendido ni dado desta (jiudad ni de sus arra^ 
vales ninguna lana fina para hacer fuera dclla sombreros teñida ni por teñir 
(1) Suprimida en las de 1599. 
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sin que primero y antes sea hista, por los dichos beedores y dado l icencia 
para ello sopeña que por la primera vez que se hiziere tenga de pena dos 
mi l i maravedís el que lo hiciere y por la segunda los dichos dos mi l i mará* 
vedis y la lana perdida rrepartidos según dicho es. Esto por cuanto se saca 
lana mal teñida y vasta para hazer sombreros y henderlos por finos después 
en esta (jiudad (1). -¿ 
(1) Esta ordenanza fué revocada por la 19.a de 1599, la cual permite sa* 
car libremente lana de la ciudad para hacer sombreros fuera de ella con tal 
de que, cuando trajeren a vender a Segovia dichos sombreros, sean hechos 
conforme a las ordenanzas. 




R E L A C I Ó N D E L O S O F I C I O S , P A R R O Q U I A S Y E S T A D O S D E L A 
C I U D A D , Q U E O F R E C I E R O N P A R A L A O B R A D E L A 
C A T E D R A L N U E V A E L A Ñ O D E 1539 (I) 
Año de M , D. X . X . X . I. X . 
O F R E N D A S 
Monederos. & Domingo que se contaron'dos dias del 
mes de hebrero de mil i e quinientos c treinta 
e nueve años dia de la purificación de núes* 
tra Señora vinieron en procession los mone« 
deros desde la iglesia de Sant Sebastian e 
offrescieron a la obra cient reales. m. m. m. ccce 
Mercaderes. & Domingo que se contaron nueve dias del 
mes de hebrero de mil i e quinientos e treinta 
e nueve años vinieron a offrescer a la obra los 
mercaderes desta ciudad desde SanFrancísco 
con sus velas e moneda en ellas de oro e pías 
ta en ellas en que se allegaron a la offrenda 
noventa e quatro ducados en oro e sesenta y 
siete coronas de a ccc 1 e dos coronas de a 
ce. 1 xxx. i i. e otra corona que valió ocho 
reales e quatro doblas e quatro ducados na^ 
varros de a quatrozientos maravedises e dos 
tripolinas que valen dos ducados e un florin 
de quarenta, e tres reales en plata, que monta 
todo sesenta e quatro mil e seiscientos y se» 
tenta e tres maravedís de los quales sacados 
seis mi l i e trescientos e noventa e cinco ma= 
ravedis que se dieron a gerónimo vonif az pa= 
ra los gastos de la dicha offrenda e quatro» 
(1) Arch ivo de la Catedral de Segovia.—Libros de fábrica. 
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cientos e veinte maravedís de granos de los 
ducados e doblas e medio ducado de un cs= 
padin que salió falso resta l iquido para la 
iglesia cincuenta e siete mili e seiscientos e 
setenta e un maravedís L v i i M , d c . L x x i . 
Sancta Olal la. & Domingo que se contaron veinte de A b r i l 
de mi l i e quinientos e treinta e nuebe años 
vinieron a offrescer los parrochianos de Santa 
Ola l la e offrescieron para la obra en un plato 
de plata ocho ducados en oro e quatro coro^ 
ñas de a c c c. 1. e quinientos e diez e nueve 
reales e ciento e ochenta e cinco maravedís 
en tarjas en que monta todo veinte e dos mi l ! 
e doscientos e treinta e dos maravedís xx i iM .cc . xxx . i l 
Suma esta plana ochenta y tres mil i e treín* 
ta maravedís e ihcdio I x x x i i í M . cccm 
Niños de la es* & Domingo que se contaron veinte e tres días e. m0 
cuela de arbo» de Mayo de M . D. X X X I X años que fue 
lanche. primer día la pascua de spiritu sancto vinie= 
ron a ofrescer a la obra los niños de la es* 
cuela de garzia de arbolanche.a Sancta Olal la 
muy atabiados, con sus angarillitas e ofress 
cieron para la obra doscientos e treinta e dos 
reales e tres medios espadines e un ducado 
en oro e nueve tarjas de a veinte e veinte 
tarjas de a nueve e dos coronas de a c c c 1 
en que monta todo nueve mili e ochocientos 
e ochenta e cinco maravedís ixm.dccc.lxxx.v. 
Sant llórente. & Lunes segundo dia de pascua de spiritu 
santo vinieron a offrescer los parrochianos de 
Sant llórente e truxeron en un plato ciento e 
sesenta e tres reales e medio e ciento e qua» 
renta e dos tarjas de a nueve e tres tarjas de 
a veinte e catorce maravedís, monta todo seis' 
mi l i e novecientos e once maravedís v i M . d cccc. x i 
Santa Coloma. & Martes 3.° dia de pascua de espíritu santo 
vinieron en procesión los parrochianos de 
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Sancta Coloma e offrescieron en vn plato 
trezientos e tres reales 
Sant Andrés. & Domingo que se contaron X de junio de 
M. d. X X X I X vinieron a offrescer los pa^ 
rrochianos de sant andres e offrescieron a la 
obra diez c seis ducados e medio en oro c 
tres coronas de a trescientos e cinquenta e 
otra corona de dozientos e ochenta e dos • 
vn ducado nabarro de trezientos maravedís 
e un florin e ciento e sesenta reales vna tarja 
de a veynte, e dos coronas inciertas que se 
vendieron en X V I I reales que monta todo 
catorce mi l i e dozientos c doze maravedís e 
medio de los quales sacados dos ducados que 
se bolbieron e cient maravedís de los granos 
resta para la iglesia trece mi l i e trezientos e 
sesenta y dos maravedís e medio x i i i M . ccc . I x i i 
Suma esta pl^na quarenta mi l i e quatrocien» e m0 
tos e sesenta maravedís e medio x I M . c c c c . l x ^ 
Los señores de* & dia de señor sant pedro deste año de e m0 
an y cabildo M . D. X X X I X vinieron en procesión desde 
Sant martin los señores deán y cabildo y tru» 
xeron en tres cirios, trezientos ducados car» 
gansse los dozientos en otra partida antes 
desta cargansse aqui cien ducados x x x . v i i . M . d . 
Capellanes & este dia offrescieron los capellanes desta 
iglesia en la obra sesenta e dos reales 11 M . c 
E l Señor Provií & Domingo que se contaron diez de jull io 
sor y clérigos, vino a offrescer a la obra el señor bachiller 
francisco de tariego provisor desta ciudad 
con los clérigos de la ciudad en proccession 
c truxeron en sus velas en oro siete ducados 
e medio e dobla e media e dos coronas de a 
c c c 1. e ciento e ochenta e siete reales, e tres 
tarjas de a veinte e diez tarjas a a nuebe en 
que monta todo diez mil i e quinientos e sc^ 
senta e ocho maravedís de los cuales sacados 
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dos ducados que se bolvieron quedan nueve 
mi l i e ochocientos e diez e ocho maravedís x i M . dccc.xv i i i . 
Tundidores. & En X V de agosto que fue dia de la asump* 
tion de nuestra señora vinieron a offrescer 
los tundidores desta ciudad e ofrescieron a 
la obra veinte ducados en oro e ocho coronas 
de a c c c 1. e tres doblas e quatrocientos c 
ochenta reales e diez maravedís e media coí 
roña e una corona de c c 1 x x x i i en que 
monta todo veinte e ocho mi l e ciento e 
ochenta e dos maravedís de los quales saca* 
dos ciento e tres reales que se dieron a caba* 
líos para la costa de la dicha ofrenda e ciento 
e treinta e cinco renzados nuebos de portogal 
que se contaron a ducado e no vallan mas de 
a c c c 1 e ochenta maravedís de granos do los 
ducados e medio ducado de medio spadin 
que sallo falso festan para la obra veinte e 
quatro mi l i e dozcientos y setenta e siete mas 
ravedis xxivM.cc.Ixxv.i i 
Caballeros. & Lunes dia de nuestra señora de setiembre 
de M . D. X X X I X años vinieron los señores 
caballeros e linajes e offrescieron a la obra 
treinta y tres ducados e medio en oro e vein* 
te e nueve coronas de a c ce 1. e una dobla e 
un ducado nabarro e treze reales e medio e 
once maravedís e medio en que rnonta todo 
veinte e tres mil i e ochocientos e quarenta e 
ocho maravedís de los quales sacado ducado 
y medio que se bolvio e dozientos e veinte e 
cinco m. de las faltas de los granos restan 
veinte e tres mil i e sesenta maravedís e 
medio. • x i i i . l x c m0 
Suma esta plana noventa e seis mil i e sete* 
cientos e sesenta e tres maravedís e m0 x c v l M . d c c . l x l i i 
Sastres. & En domingo que se contaron XIIII de se= 
tiembre de M D X X X I X años vinieron a 
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offrescer los sastres con sus velas en las ma» 
nos allegóse de toda la affrenda ciento se^ 
senta e tres reales e una corona de c c c 1 e 
tres medios spadines e dos tarjas de a veinte 
c dos de a nuebe en que monta todo seis mil i 
c quinientos e doce maravedís e m0 v i M . d . x i i 
Carniceros y & lunes dia de señor sant myguel que se con» 
Cüpateros taron veinte e nueve dias de setiembre vinie» 
ron a offrescer los 9apateros borzeguileros 
carniceros curtidores pellegeros vayneros e 
agujeteros e offrescieron a la obra diez e seis 
ducados e veinte a una coronas de a cce 1. e 
diez y nuebe spadines de a medio ducado e 
un ducado navarro de trezientos maravedís 
c una dobla e una tarja de a veinte e tres 
cientos e ochenta e seis reales monta todo 
treinta mil i e setecientos e veinte e un maras 
vedis e medio de los quales sacados dos du* 
cados que se bolvieron e X X 1111 reales 
que se dieron a Matheo de Loijoya e dozien* 
tos maravedís de los granos restan xxv i i iM.dccc. I i i 
Niños de Pedro & Domingo que se contaron diez e nuebe de 
de Aranda Octubre de M d X X X I X vinieron a offres* 
cer los niños de la escuela de Pedro de Aran* 
da con sus angarillitas e offrescieron a la obra 
ciento e sesenta reales e siete ducados e dos 
coronas e X I tarjas de a veinte e nuebe tar^ 
jas de a nuebe en que monta todo nuebe mil i 
e sesenta e seis maravedís, de los quales saca^ 
dos dos ducados que se dieron al dicho pedro 
de aranda para los costos de atabales e otras 
cosas restan para la iglesia ocho mil i e tre= 
zientos diez e seis ms. v i i iM.cccxvi^T1 
Carpinteros. & en X X V I I de Octubre de M . D. X X X I X 
vinieron a offrescer los carpinteros y herré» 
ros c todos los offieiales de marti l lo e offress 
cieron en sus velas quinientos y setenta e 
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dos reales e dos tarjas de a vcint en que 
monta todo diez e nuebe mil i e quatrocientos 
e sesenta e ocho maravedís. xixM.cccc. lx.vi i i 
& En X I de noviembre que fue dia de 5ant 
Mar t in vino la parrochia de sant Mar t in en 
procesión e truxeron en vn cirio ciento e 
veinte e quatro reales e medio e diez duca? 
dos e trece coronas de a c c e 1 en que monta 
todo doze mil i e quinientos e treinta e tres 
maravedís 
Suma esta plana setenta e cinco mil i e seis» 
cientos ochenta e un maravedís e medio. I xxvM. dc . lxxx . 
Ofrenda del Ponese un plato de plata encima de una i T^ e m0 
plato. mesa a la puerta de la iglesia los domingos e 
fiestas de entre año allegóse este año desde 
el dia de año nuevo hasta postrero de diciems 
bre, en que monta toda la dicha limosna del 
plato este año de X X X I X doce mi l e oeho= 
cientos e ochenta e cinco maravedís — Digo 
treze mil i y ochocientos y ochenta y cinco 
maravedís. x i i i M . d c c c l x x x 
Suma esta partida trece mil i c ochocientos v ^T" 
c ochenta y cinco maravedís. 
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C A R T A S D E A P R E N D I Z A J E Y D E M A E S T R Í A 
C O N T R A T O D E A P R E N D I Z A J E D E 
J U A N D E P A L A C I O S E L M O Z O (1) 
Sepan quantos esta carta de obligación y aprendizaje vieren como nos 
Juan de Palacios, Texedor de paños, vecino del lugar de Vi i lacast in, juris» 
dicción de la ciudad de Segovia, e yo Juan de Palacios el mozo, su hi jo, am» 
bos a dos juntos y juntamente de mancomún a boz de uno y cada uno de 
nos por si in solidum por el todo renunciando las leyes de la mancomunidad 
como en ellas se contiene = Otorgamos por esta carta que yo el dicho Juan 
de Palacios el mayor pongo por aprendiz (2) al dicho Juan de Palacios, mi 
hijo, con vos Juan de Lorenzána, texedor de paños vecino de Segovia para 
que os sirua en dicho oficio de texedor por tiempo de un año que corre y se 
cuenta desde el dia de San Juan de Junio primero que viene del año de 
noventa y nueve en qual dicho tiempo me obligo de le servir y que serviré 
bien y fielmente sin me hir ni ausentar, so pena de si se fuere y ausentare 
durante el dicho tiempo yo el dicho Juan de Palacios su padre me obligo de 
le traher al dicho serbicio y no lo haciendo el dicho Juan de Lorenzána 
pueda buscar y tomar otro aprendid y por lo que le costara nos pueda 
executar y le pagaremos todos los daños e yntereses que se le siguieren y 
recrecieren, que sea creido por su juramento sin otro recado alguno y por 
(1) Arch ivo de Protocolos de Segovia. Escribano Antonio de Riofrío, año 
de 1599. 
(2) Es curioso notar que, mientras en este punto la palabra aprendiz está 
tachada y sustituida por la de oficial, en otros lugares del texto sucede lo 
contrario; realmente este documento participa de los caracteres de carta de 
aprendizaje y de contrato de oficial; ya dij imos en su lugar que las catego* 
rías de aprendiz y oficial eran muy imprecisas en Segovia, donde se admitían 
las intermedias de oficial mesero y otras. 
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ello podamos ser ejecutados. E yo el dicho Pedro de Lorenzana, que estoy 
presente aceto esta escriptura y recibo por mi aprendid al susodicho y me 
obligo de le tener en el dicho tiempo y no lé dexar y dar de comer y beber 
bestir y calcar y cama y camisa labada durante dicho tiempo y en fin del 
dicho año me obligo de le dar cien reales, los cuales le daré como fuere sir« 
hiendo para lo que obiere menester para bestir y calíar = et yo el susodicho 
juan de palacios el mozo, por ser menor de veinte y cinco años juro por 
Dios nuestro Señor sobre la señal de la cruz de guardar y cumplir esta es» 
criptura y de no ser contra ella en manera alguna alegando engaño ni mi 
menor edad so pena de perjuro y que no me haiga fue fecha y otor» 
gada en la ciudad de Segovia a dos dias del mes de Junio, año del Nacimien= 
to de Nuestro Salvador Jesucristo de mil i y quinientos noventa y nuebe 
años; Testigos que fueron presentes a lo que dicho es, Francisco Ossorio e 
Juan Mart inez, Juan de Riofr io vecinos de Segovia y los dichos otorgantes 
que yo el dicho escribano doy fe que conozco e dixo que no sabia firmar a 
su rruego lo firmó un testigo — Por testigo: Juan Mart inez — Paso ante mi 
Antonio de Riofr io. 
C A R T A D E E X A M E N D E 
J U A N D E M O L I N A (1) 
En la ciudad de Segovia, diez y seis dias del mes dé diciembre de mil i y 
quinientos noventa e nueve años ante mi el escrivano público y testigos, pa* 
recio presente Pedro Mart in, maestro de albaneria y carpinteria vecino de 
Segovia y vehedor del dicho oficio, nombrado por la justicia e ayuntamiento 
desta ciudad el presente año de noventa e nueve y Roque de Mol ina su 
acompañado maestro del dicho oficio, por ausencia e muerte de An tón del 
Barrio vehedor que fué del dicho oficio y dixeron que ellos han examinado 
a Juan de Mol ina vecino desta dicha ciudad en el dicho oficio de carpinteria 
y albaneria es a saber: en una armadura de par y nudillo con sus limas y su 
arrocado acauado y texado de todo punto y en otras armaduras toscas que 
es ti jeras de tejados en festeo, par y ylera o andanada conforme fuere nece= 
sario y en puertas, ventanas con molduras y sin ellas y albaneria para hacer 




pilares de ladri l lo o arcos eon sus paredes e cerramientos y una chimenea 
custellan i o francesa de mamposteria o albaneria, ladri l lado o solado de 
manera que el dicho cuarto de casa quede acauado y en lo cual le an hallado 
auil y sufiziente maestro por la aver echo las preguntas y respuestas al dicho 
oficio tocantes y ansí como talmaestro le dieron licencia en v i r tud dé la que 
ellos tienen como tales maestros examinadores para que ansi en esta ciudad 
como en todas las demás ciudades vil las e lugares de los reinos e señoríos 
de nuestro señor pueda usar y use el dicho officio y tener casa y tienda, ofi= 
zidles y aprendices y enseñar el dicho ofizio a quien quisiere sin yncurrir en 
pena alguna. 
Juraron por Dios nuestro señor aver echo bien y fielmente el dicho 
examen sin fraude alguno y por no saber firmar rogaron a un testigo lo 
firme, a los cuales doy fe conosco siendo testigos Juan Fernandez, Pedro de 
Murguia y Manuel de Mol ina, vecinos de Segovia — por testigo Pedro de 
Murguia — Paso ante mi Anton io de Riofr io. 
E X S A M E N D E C E R E R O 
D E J U A N B R A V O (1) 
En la ciudad de segouia a beinticuatro dias del mes de noviembre de mi l 
y seiscientos años, ante mi el escribano e testigos parecieron juan de sala 
manca e manuel nieto cereros vecinos de la dicha ciudad, vehedores del oficio 
délos cereros presentes antonio perez, juan perez e juan del canto maestros 
presentes del oficio de cerería vecinos de la dicha ciudad sus acompañados 
e dixeron que ellos como tales vehedores e acompañados an exsaminado de 
maestro del oficio de cerería en todo lo ael tocante a Juan brauo vecino de 
I», vi l la de martinmunoz de las posadas c en raijon dello le an hecho las pre» 
guntas e rrepreguntas al caso tocantes e le an bísto obras e a todo a rrespon* 
dido e obrado mesuradamente y usando del poder que por leyes destos 
reynos les es dado dieron poder l ibertad e facultad complida al dicho juan 
brauo para que así en esta ciudad de segovia como fuera e demás partes 
destos Reynos pueda usar e usse el dicho oficio como maestro e tener casa 
e tienda mozos e aprendices e oficíales sin por ello incurrir en pena alguna e 




juraron a Dios nuestro Señor libremente sin eolusion alguna c ansi lo dijeron 
c otorgaron cntemi el dieho escriuano siendo testigos los diehos maestros 
antonio c juan del eanto e gregorio de guebara vecinos de segouia y los 
otorgantes yo el eseribano les v i e conozco lo firmaron e reconocieron =-Ma= 
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